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			Prólogo

			A pesar de que el sótano está recién pintado, el olor a moho persiste. Una mesa, la silla y la estantería vacía excepto por varios paquetes de folios en blanco. Nada en las paredes. Nada electrónico. Nada que alguien pueda utilizar para espiarme.

			Mi tío Segis siempre me ha dicho que no use los transcriptores y que lea los libros por mi cuenta. Que haga cálculo mental. Que llene crucigramas. Que escriba, que mantiene la mente ágil.

			Voy a seguir su ejemplo. Dejo a un lado el transcriptor y golpeo las teclas negras como un niño de épocas antiguas que aprende a escribir en una máquina como esta. Una reliquia que encontré en una tienda de antigüedades: Olivetti Lettera 32, un curioso procesador de texto sin conexión externa en el que hay que poner papel a papel y en el que las letras se van imprimiendo una a una, al ritmo con el que las marcas. Tengo dos razones para usar el artilugio: en primer lugar, evitar que esta información pueda filtrarse a los canales que Ellos utilizan; y en segundo lugar, la lentitud dificultará que pase por alto cualquier detalle, cualquier nimio elemento que pueda proporcionar luz a aspectos oscuros que quizás otras personas con más capacidad que la mía puedan llegar a comprender.

			Y aquí estoy. Tecleando. Mi evidente falta de pericia me pesa y tengo un deseo irrefrenable de utilizar el transcriptor. Pero soy consciente de que debo continuar con paciencia, tecleando de nuevo la palabra cuando la escribo mal o cuando la frase no es suficientemente inteligible. Poco a poco. Sin prisas e intentando que todo encaje. Escribiendo los documentos que he podido conseguir y rellenando los que faltan. Aunque tal vez la utilidad de este esfuerzo, como dice mi tío, sea tan fútil como escupir al viento.

			Todo empezó el undécimo día del signo de Aries del, lejano ya, año pasado. Año del caballo. Fuego y yang. En aquel destartalado apartamento que habíamos alquilado en Rubí, un barrio alejado del centro pero aun así perteneciente a la Gran Barcelona. Nuestro despacho-vivienda estaba al lado de una antigua riera por la que seguramente antes bajaba agua y ahora era una autopista de bacterias, artrópodos y otros animalejos que si eran capaces de vivir allí, también podrían hacerlo en Mercurio. La sede se denominaba Segismundo y Cía. Asesoría de Información y Conocimiento, imitando pomposamente a las grandes agencias. Cía era yo, Daniel Eguskiza. 1,80, 92 kilos, caucásico (aunque dolicéfalo). Virgo con ascendente tauro. Con edad real de cuarenta y un años y edad aparente de treinta (ya sé que solo los niños, los programas de cotilleos y las personas de bajo nivel hablan de la edad de nadie, pero quiero que esto que escribo no esconda ningún dato que pudiera ser relevante). Nivel sociocultural establecido 5C. Soltero. Quizás sea necesario hacer constar, para que este texto tenga la autenticidad que se merece, que no consumo sustancias psicovirtuales. Al menos desde la juventud.

			Segismundo Eguskiza en su registro civil y tío Segis en el mundo real es el hermano de mi padre. 1,75, 78 kilos, caucásico. Capricornio con ascendente leo. Setenta años reales y una edad aparente de veintisiete (su principal fuga de dinero es su afición a la cirugía reparadora). Separado. Nivel sociocultural establecido en 4A, aunque, de manera autodidáctica, muy superior a mi 5C e incluso diría que con más cultura que otras personas con mejor expediente académico.

			Mis padres murieron cuando era adolescente. Tío Segis se hizo cargo de mí y de la empresa que habían creado mis padres, una desarrolladora de programas para las camsis, las cámaras de simulación. El invento estaba pensado para la gente con creencias pero sin tiempo. Por una pequeña cantidad podías entrar desde tu casa en el templo de la religión que quisieras y adorar a tu dios. Teníamos casi todos, incluyendo los desaparecidos de culturas insulares de la Polinesia o de valles perdidos de la antigua Papúa Nueva Guinea, y como nunca sabes qué dios es el auténtico, habíamos incluido, por una cantidad suplementaria, una cesta de limosnas para cinco, diez y quince dioses diferentes. Algunas de las religiones, las más importantes, nos habían puesto problemas, pero con la mayoría habíamos llegado a acuerdos a cambio de una comisión y algunas condiciones. Bueno, que entrabas en el simulador y podías pasear entre altares, catedrales, sinagogas y otros elementos arquitectónico-religiosos y depositar tu óbolo o tus meditaciones delante del dios o santo elegido. También tuvo éxito una modificación que había hecho mi madre: los altares para familiares, para aquellas personas que siempre has considerado buenas, auténticos santos, pero que por razones burocráticas no constaban en ninguna religión. Por una nimiedad podías tener a tu abuelo en un altar, dentro del templo que quisieras.

			El caso es que tío Segis siempre me ha tratado como a un hijo, en ocasiones bastardo, de acuerdo, pero como a un hijo. Se casó por primera vez a los cincuenta años y una de las primeras condiciones que le puso a su mujer fue la de cuidarme como si fuese el primogénito que nunca tendría. La mujer, efectivamente, me cuidó como si fuese un hijo, edípico, de acuerdo, pero como a un hijo. Esta peculiaridad, de la que nunca supe si fue consciente tío, ayudó a crear un ambiente más familiar. Evita, Eva para el registro civil, murió al cabo de pocos años, y él, a pesar de que había empezado tarde a vivir en pareja, le había cogido el gusto a ese estado y volvió a casarse. Hizo repetir otra vez la promesa, sin embargo en esta ocasión la nueva posible madre no pareció interesarse por mí. Quizás por eso no la eché de menos cuando nos abandonó. Lo que sí echamos de menos fue el dinero de la empresa que se llevó consigo, y tuvimos que cerrarla por falta de liquidez. Tío Segis no se casó más, aunque sé que tonteaba con alguna vecina del barrio donde vivíamos. Debo apuntar que pertenecemos a esa mayoría de ciudadanos que hemos vuelto a vivir en las ciudades. Y es que las viviendas adosadas del extrarradio son tan caras que solo puede ocuparlas alguien que pertenezca a los principales niveles socioculturales.

			Cuando cerramos la empresa buscamos un empleo honesto y con un sueldo que nos permitiese vivir decentemente, pero solo encontramos pequeños trabajos eventuales y mal pagados. Con el tiempo entendimos que no teníamos ninguna posibilidad de entrar en una corporación, porque ni teníamos un nivel sociocultural 7C ni aparentábamos menos de veinticinco años. Y la cirugía reparadora cuesta mucho dinero. Como dice mi tío, «cuesta más esfuerzo aparentar lo que no se es cuando hace tiempo que no lo eres». Así que nos hicimos autónomos y montamos la asesoría. Algo tan amplio que cubría cualquier trabajo y algo tan vago que no necesitaba demasiados permisos especiales.

			Desde que la habíamos inaugurado, hacía casi un año, apenas habíamos tenido clientes. Doce casos, y la mayoría no tenían nada que ver con la investigación. El último encargo que podría encajar en esa disciplina fue la búsqueda de un robot acompañante con forma de gorila que una anciana había extraviado. Y lo más apasionante había sido averiguar en qué ocupaba el tiempo libre la esposa de un empleado del cosmopuerto mientras él trabajaba. Descubrimos que se dedicaba a algo bastante interesante, seguramente mil veces más excitante que el trabajo de su marido. Claro que él no lo vio así. Pero yo conseguí imágenes muy buenas que me pasaba las noches que no conseguía conciliar el sueño.

			La verdad es que una oficina pequeña en un apartamento que debería estar dentro del plan de demolición del ayuntamiento y situado en la periferia de una exmegaciudad no es algo que llame mucho la atención. Los pudientes con encargos interesantes acudían a empresas que podían permitirse sucursales cerca de las CIRE o incluso en una estación orbital y que accedían a datos que los gobiernos donaban por una determinada cantidad, y con un personal tan numeroso como cualificado. Eso decía su propaganda. Y nosotros decíamos lo mismo. Pero nadie se lo creía.

			Quizás por ello nos sorprendió el zumbido del previst.

		

	
		
			Documento 1. Daniel Eguskiza

			—¿Trescientos veinticuatro por ciento treinta y cinco?

			—Déjeme acabar esto —contesté sin levantar la vista.

			—¿Trescientos veinticuatro por ciento treinta y cinco?

			Sabía que no cejaría, así que entorné los ojos y respondí:

			—Cuarenta y tres mil seiscientos veinte.

			—Cinco segundos y medio —contestó tío Segis consultando el cronómetro—. No está mal, pero —sonrió condescendiente— son cuarenta y tres mil setecientos cuarenta.

			—Cierto. La distancia en pies de la arista de la pirámide de Keops —dije rápido para disimular el error.

			Me levanté de la silla y estiré los brazos hacia el techo mientras sacaba todo el aire de los pulmones.

			—Es que me cuesta concentrarme. Estos números —señalé la pantalla— dicen que tenemos más gastos que ingresos. Vamos, que no nos quedan apenas zlotys.

			Tío Segis negó con la cabeza.

			—Eso son excusas de mal pagador —sentenció mientras me amenazaba con el índice—. Debes estar más atento. En esta vida debes estar siempre preparado. Te tengo dicho millones de veces que dejes de utilizar los transcriptores y leas los libros por tu cuenta; mantiene la mente ágil.

			Sacó del cajón un anticuado bolígrafo y una no menos anticuada libreta y volvió a su ocupación predilecta: copiar a mano, con letra minúscula y perfecta, uno de los libros de la estantería. 

			—A ver si aprendes—. Y se puso a escribir.

			Justo en ese momento sonó el previst.

			Se formó un holograma con escasa nitidez, el aparato no iba bien desde su instalación. Con poca regularidad pero con insistencia avisábamos a la empresa de mantenimiento para que viniesen a echarle un vistazo: con resultados nulos. Di un golpe con la palma de la mano al proyector, aunque eso no hizo que la visión tridimensional mejorara. Era, o parecía, una mujer joven.

			—¿El señor Segismundo Eguskiza?

			—Sí. Aquí es.

			Como no estaba seguro de si me veía correctamente intenté impostar una voz profunda y sonora, como correspondía a los detectives de una asesoría de información:

			—¿Tiene cita?

			—No —contestó sorprendida, lo que era lógico pues la empresa no aparentaba una gran actividad; es más, si hubiese visto cómo funcionaba, ni siquiera habría venido.

			»¿Hay alguna posibilidad de que pueda atenderme ahora?

			—Un momento, por favor.

			Pausé el previst, miré a tío Segis y le pregunté con la mirada qué debía hacer. Una visita de verdad. Normalmente todas las consultas se hacían de manera virtual. Era extraño que la gente se desplazase, a menos que se tratara de un tema realmente importante. Tío Segis, recostado en su sillón ergonómico, mostró las palmas de las manos indicando que estuviera tranquilo; teníamos todo el tiempo del mundo. Se acicaló el denso cabello castaño con una mano y me indicó que hiciera pasar a la mujer. Miré el despacho con ojos críticos: un salón con dos mesas de metacrilato (la mejor conservada, donde se sentaba tío Segis, en el rincón opuesto a la puerta) que habían dejado de estar de moda hacía al menos medio siglo; unas estanterías en las que, aparte de su colección de unos cincuenta libros, había una antigua Enciclopedia Salvat de quince tomos de pseudopiel granate (faltaba el número seis, que comprendía las palabras de des a esc); y un título enmarcado que afirmaba que estábamos habilitados para realizar trabajos de investigación. También había una pequeña mesa en un rincón que utilizábamos para reuniones de trabajo. Así al menos la describía tío delante de otras personas, aunque yo no recordaba haberla utilizado nunca para eso y sí para depositar cualquier objeto que lleváramos en las manos. El sillón ergonómico de tío Segis y seis butacas algo deterioradas (dos de ellas desparejadas). Bueno, y una puerta con un cartel de Privado que daba al pasillo y conducía a nuestros dormitorios, al cuarto de baño y a la cocina.

			Enderecé el marco del título, que siempre e inexplicablemente se ladeaba y puse encima de las mesas carpetas y semidocumentos para tapar los crucigramas. Volví a mirar y estaba todo relativamente correcto. Entonces advertí que tío tenía sobre su mesa la Walter. Una pistola antigua. Él decía que estaba descargada, pero a mí me ponía nervioso cuando jugaba con ella mientras resolvía los pasatiempos. La cogí y se la guardé dentro de un cajón de la mesa; no queríamos dar una imagen equivocada. Subí el brillo de las paredes y puse un fondo que simulaba ventanales que daban a rascacielos.

			Abrí la puerta con el temor de que la mujer se hubiese ido. Pero estaba allí. Aparentaba unos dieciocho años, debía de medir metro ochenta y su cuerpo exhibía las formas redondas propias de las modelos más cotizadas. Su cara, de hermosas proporciones, incluía un mentón altivo. La sonrisa contenida producía una ligera asimetría (la parte derecha de los labios se estiraba mientras que la izquierda parecía fija) y una imagen entre inocente y pícara. Un cruce entre Blancanieves y la Madrastra. Los ojos azules, sin embargo, eliminaban cualquier atisbo de frivolidad, mostraban la seguridad de los que han visto muchas cosas. El pelo lo llevaba a la moda, largo hasta la cintura y con brillos nacarados. En mi vida había ni vislumbrado a alguien como ella. Era más propio encontrarla en una holorrevista que en nuestro despacho. Solo el sensual vestido de skalita negra que exhibía todas las redondeces de su propietaria valía más que todo lo que había en la habitación (incluidos mi tío y yo).

			La mujer se desplazó por la estancia con la seguridad de quienes dan sus primeros pasos en una vivienda de 1.500 metros cuadrados.

			—¿Segismundo Eguskiza? —preguntó dirigiéndose a mí.

			—No —sonreí como un bobo al tiempo que negaba con la cabeza.

			Señalé a mi tío, arrellanado en su sillón. Él se levantó parsimonioso, dijo su nombre mientras se acercaba, le cogió la mano y se la llevó a los labios; algo que le había visto hacer muy pocas veces y siempre que quería impresionar a alguien. Le acercó una de las butacas y la invitó a sentarse.

			—Y bien. ¿En qué podemos ayudarla?

			—¿Podemos hablar aquí? —dijo mirándome de soslayo, como si mi presencia la molestase.

			—Por supuesto, es mi ayudante Daniel. Es todo ojos y oídos, pero totalmente mudo y sordo cuando conviene.

			Me molestó íntimamente que ocultara nuestro parentesco, así que fingí que me ocupaba de ordenar unos documentos en mi mesa.

			—Me llamo Monique Carpantier. —Y se quedó callada esperando que ese nombre nos dijera algo.

			A mí nada y a mi tío, aunque hizo un gesto ambiguo con la frente como si realmente se estuviera produciendo un contacto neuronal, tampoco. Que conozco a mi tío.

			—No sé si se han enterado de que mi marido, Jean Marie Carpantier, diplômatic, desapareció hará unos quince días —prosiguió la mujer con ese alargamiento innecesario de las sílabas finales típico de la clase alta.

			—Sí, lo sé por las noticias —contestó mi tío, aunque tan seguro como que nací virgo, estoy convencido de que él no sabía nada—. ¿Hay algo nuevo en la investigación?

			—No. Bueno… sí. La policía quiere cerrar el caso, porque según ellos se ha ido por voluntad propia. —Dejó de hablar, intentando contener las lágrimas—. Insinúan que se ha ido con… con otra… con otra mujer…

			Y se puso a sollozar con dignidad de aristócrata. Le habría dado un pañuelo si hubiese contado con algo digno de ese nombre.

			Mi tío se levantó del sillón, se acercó a ella y le ofreció un clínex, que la mujer rechazó, diría que con asco, y sacó un pañuelo de tela de su bolso. Se limpió el borde del lagrimal, suspiró profundamente y volvió a mostrar el mentón altivo.

			—¿No es posible que tengan algo de razón? —preguntó tío con el mayor tacto del que era capaz mientras se sentaba de nuevo y retomaba el control del escenario.

			—Por supuesto que no —contestó indignada ella—. Sé que mi marido me ama y que jamás me abandonaría. Y menos sin decirme nada.

			—¿Alguien le quería mal? ¿Cree que ha podido pasarle algo?

			—Tenía un puesto de responsabilidad. Cornichons diplômés; quiero decir que en esos niveles siempre se tienen enemigos. Pero nunca me ha hablado de nadie en concreto.

			»Quiero que investiguen qué le ha pasado a mon cher copain. El dinero no es problema.

			—No se preocupe. Segismundo encontrará a su marido vivo o muerto. Quiero decir —se removió en el asiento dándose cuenta del desliz— que lo encontraremos.

			A continuación se recostó en el sillón, juntó las manos y apoyó la barbilla en ellas, mirando absorto al techo, pose que utilizaba cuando quería parecer profesional y justo antes de fijar honorarios.

			—Necesitaremos más datos, revisar su agenda, inspeccionar su despacho… En fin, ese tipo de cosas.

			—La policía ya ha lo ha revisado todo, pero si considera que esa es la forma de actuar, venga a mi casa.

			Le entregó una tarjeta donde se veía su cara y la de su marido tridimensionales y que indicaba el domicilio y los códigos para ponerse en contacto con ella.

			—¿Vive en CIRE IV? —preguntó tío interesado.

			Ella asintió con la cabeza, como si la pregunta fuese obvia.

			—Bien. Nos pondremos inmediatamente a ello. Hoy acabaremos unos asuntos que tenemos pendientes, pero mañana por la mañana pasaré por allí. Bueno —carraspeó—, queda un asunto algo molesto. Los honorarios…

			Ella guardó el pañuelo en el bolso y lo cerró.

			—Ya he dicho que eso no tiene importancia. Lo principal es que encuentren a mi marido. Háganlo y sabré ser generosa. —Se levantó para dar por terminada la conversación—. Ah, y no olvide llevar la tarjeta, sin ella no le dejarán entrar en la comunidad.

			Mi tío la acompañó hasta la puerta y en un movimiento que quiso ser galante volvió a coger su mano y se la besó, y ella, quizás porque no se lo esperaba, dio un respingo.

			—Lo encontraremos, aunque tengamos que buscar en las lunas de Júpiter.

		

	
		
			Documento 2. Daniel Eguskiza

			Apenas se había cerrado la puerta cuando tío mostró la mayor de las sonrisas. Me palmeó la espalda con una fuerza y una excitación desconocidas para mí.

			—Cucha, Daniel, nos ha tocado lalobli. —Tío tenía tendencia a recortar palabras cuando estaba especialmente nervioso.

			—¿Por qué? ¿Porque es rica?

			—¿No lo comprendes? Es más que rica. Vive en CIRE IV. ¿Cuánta gente conoces que viva en una comunidad residencial? —me preguntó como si se dirigiese a un niño de siete años—. Es la oportunidad de entrar en el gran mundo. Los que viven allí son los mandamases, sobrino, los amos del universo. Hemos encontrado nuestra mina de platino sin necesidad de ir a un asteroide. —Se rascó el lóbulo de la oreja, un gesto habitual cuando intenta concentrarse—. Esto hay que llevarlo bien. Busca en los archivos, llama a los periodistas que conozcas, a ese amigo tuyo policía lleno de vocales…

			—Se llama Ciocanisteanu y no es amigo mi…

			—Da igual —me interrumpió con el tono repentinamente serio de un director de diez mil empleados—. No quiero oír problemas, solo soluciones. Mañana a primera hora quiero un informe encima de la mesa con todos los datos que existan sobre ese diplomático. Y, ejem… —se miró en el reflejo de la ventana y se irguió sacando pecho—, todo lo que puedas averiguar sobre ella.

			Se sentó. Estuvo copiando un libro durante media hora, luego se levantó, dijo que tenía que hacer unos recados y salió del despacho.

			Cambié la proyección de las paredes. Tío casi siempre ponía la de los rascacielos, pero yo prefería la del campo: un prado verde con un grupo de vacas pastando a lo lejos. Alguna vez la imagen de una vaca se acercaba, pero lo justo para no distraer. Nuestro modelo de decoración de paredes era un poco anticuado y solo se podía escoger entre media docena de paisajes, aunque te ofrecía la posibilidad de individualizarlo: escoger los animales o plantas y su disposición. La única diferencia con la realidad, si es que quedaba todavía algún lugar así en el mundo, es que la luz del sol provenía del techo y no se creaban sombras. Cuando se estropeaba aparecían vacas rumiando entre los rascacielos.

			Toda la tarde y media noche intenté averiguar, a través de las infotecas y otros cauces habituales, algo sobre el diplomático. Lo peor fue revisar la basura que abundaba en los canales plusmedia. Casi todo eran chismes sin confirmar, rumores que alguien con poco trabajo y menos imaginación se dedicaba a lanzar al exterior, pero donde en ocasiones, casi siempre en el último intento y cuando menos te lo esperabas, surgía algún dato interesante que no se podía recabar en ningún otro lugar. Un empleado despechado, un amante traicionado, un heredero sin nada que heredar…, siempre había alguien dispuesto a hacer daño contando secretos de alguna persona cercana. Y gratis.

			En realidad no había mucho más que lo que la mujer había dicho. Uno de los datos que, como siempre, costó más encontrar fue la edad. El marido tenía noventa y cinco años, aunque en las grabaciones aparentaba dieciocho, lo que confirmaba que tenían mucho dinero, porque la medicina reparadora es cara pero sube exponencialmente al aumentar la edad. Como dice el refrán, a una cucaracha no le cuesta ningún zloty parecer una cucaracha. En fin, prosigo: descendía de una antigua familia prominente y respetada (los adjetivos se incluían en todos los documentos casi como apellidos) desde hacía muchas generaciones. Había estudiado en los mejores colleges del mundo y se dedicaba a dirigir grandes consorcios familiares hasta que unos veinte años atrás se había metido en política, llegó incluso a ocupar un escaño por las corporaciones, pero debido a luchas intestinas al final lo relegaron a un cargo diplomático más ostentoso que con poder efectivo.

			Ella tenía setenta y cinco y su origen era más incierto. Había nacido en algún lugar de Europa oriental, así que sus palabras en francés podrían no ser naturales. Había acabado la secundaria a duras penas y había trabajado de actriz (los informes daban a entender que en películas donde era más importante lo que se veía que lo que se decía) pero había tenido la suerte de encontrarse en el momento y lugar adecuados (concretamente debajo de él, habían anotado en el documento) para conocer al que se convertiría en su marido. Ay, las malas lenguas.

			Jean Marie Carpantier había desaparecido sin dejar rastro una mañana en plena Ciudad Administrativa. Los primeros días se había levantado cierta expectación sobre su ausencia; incluso se recibió un comunicado implicando al Ejército Revolucionario de los Planetas Interiores que nunca llegó a confirmarse. A partir del cuarto día todas las informaciones daban a entender que había una mujer de por medio y que el diplomático se había escapado con ella. Dos días más tarde tanto la policía como la fiscalía habían aceptado esta versión, que según dijeron estaba respaldada con pruebas concluyentes pero que, por decoro y respeto a la vida privada de los conciudadanos, no podían ser mostradas en público.

			Me despertó el ruido infernal del anticuado sistema de cañerías. Tío estaba en el jacuzzi (había sacrificado una habitación pequeña para ponerlo), lo que me resultó extraño ya que solo lo utiliza en ocasiones muy especiales. Balbuceé maldiciones y me tapé la cabeza con la almohada. Tenía la sensación de que acababa de dormirme cuando llamó a la puerta de mi habitación. Me levanté, subí las persianas y vi un deprimente día plomizo de primavera. El cristal de información de la ventana indicaba 10 °C y vientos fríos de componente norte; y que había 245 µg/m³ de dióxido de nitrógeno (NO2), 35 µg/m³ de dióxido de azufre (SO2), 310 µm (PM10) de partículas en suspensión y 210 μg/m3 de ozono (O3). Las cuatro cantidades estaban en color verde, lo que significaba que no había peligro, aunque ahora recuerdo que cuando era pequeño ninguna cantidad llegaba al centenar cuando el riesgo era moderado. Observé la calle. Hacía días que no pasaba el equipo de limpieza y estaba llena de escombros y porquería. Por los estrechos senderos sin basura de las aceras vi a gente abrigada y sin mascarilla. Pensé que el viento se habría llevado la neblina contaminante a otro lugar. Peor para ellos.

			Tío me esperaba leyendo los documentos que le había conseguido. Vestía su mejor ropa: un traje azul de rombos a juego con una camisa también azul con motivos geométricos y su corbatín, por supuesto azul, de pseudoskalita de origen desconocido, «Ah, la femme !», decía guiñando un ojo cuando alguien le preguntaba. Mientras desayunábamos me interrogó, con gesto grave, sobre datos que faltaban en los informes y que yo, naturalmente, desconocía. Inventé las respuestas sobre la marcha para evitar que me hiciese perder más tiempo en una búsqueda infructuosa y aburrida. A mí no me parecía tan descabellado que el marido se hubiera ido con otra. Los poderosos deben de tener otro tipo de entretenimiento que los demás mortales ni soñamos.

			—No está mal —aprobó finalmente—. Pero necesitamos más datos. Por ejemplo: ¿a qué grupos representaba cuando estaba en la política activa? ¿Había sido amenazado? ¿Sus empresas tienen problemas?… Ve a un SIG a recoger datos. Pero ve personalmente —insistió señalándome con el dedo—, hay un tipo de información que solo una persona puede conseguir de otra, y es delante de ella: el factor humano…

			—… es algo que las máquinas jamás podrán igualar —acabé la frase.

			Frunció el ceño y volvió a revisar los documentos.

			—Veo —continuó al cabo de unos minutos— que no hay ningún dato sobre la posible amiguita de nuestro diplomático. Contacta con tu amigo policía a ver si él puede acceder a esa información. ¿Estamos?

			Apagó la pantalla y me obligó a prometerle que iría al Servicio de Información General. Aunque el SIG local más próximo solo distaba unos setenta y cinco kilómetros, me reventaba no poder descansar después de haber dormido tan poco.

			Tío Segis se contempló en el reflejo del cristal del marco del título y se peinó las sienes con las puntas de los dedos. Dijo que él iría a CIRE IV.

			—Debo hablar con nuestra clienta. Conocer el hábitat de la víctima es el ochenta por ciento de la explicación del problema. ¡Ah! Si tienes tiempo, habla con las últimas personas que lo vieron. —Alzó el pulgar, me guiñó el ojo y se encaminó apresurado a su cita.

			La última frase me produjo un malestar en el estómago, había vuelto a dejarme el trabajo más difícil; como si para mí fuese pan comido contactar con esa gente. Además, no creía poder conseguir más información relevante por esa vía. De todas maneras, respiré aliviado. Con algo de suerte estaría fuera el día entero, regresaría cansado y mi tío no insistiría.

			Estaba totalmente despierto y no me apetecía volver a la cama. Desayuné e intenté distraerme mirando la pantalla central, pero ningún canal me parecía interesante. Llamé al servicio técnico del sistema de comunicación. Hacía un par de semanas que me habían jurado por Thor y Odín que acudirían en veinticuatro horas, pero, como siempre, no había sido así. Esta vez respondió una joven pelirroja con una sonrisa especialmente falsa.

			—Servicios Tecnológicos Integrados, ¿en qué podemos ayudarle?

			—Desearía hablar con el responsable, el señor Joseph Caparrós. Hace un mes que deberían haber venido a arreglar una avería y aún no han pasado.

			—Lo sentimos mucho. —Utilizar el plural se había convertido en los últimos tiempos en una moda de imagen corporativa a la que me costaba habituarme—. El señor Caparrós ya no está con nosotros. ¿Desea hablar con el señor Quintana?

			—Mire, señorita, me da igual hablar con quien sea, cada vez que los llamo se pone alguien diferente. Lo único que deseo es que vengan a arreglar el sistema de comunicación. ¿Sabe lo que es estar incomunicado? ¿El coste que supone para nuestra empresa estar en esta situación?

			La pelirroja aguantó mi queja con la misma sonrisa y después de pedirme la dirección me aseguró que la empresa estaba indignada, que no entendían cómo podía haber ocurrido y que en las próximas horas alguien competente se acercaría a arreglarnos el sistema. Por el momento podía formular una queja al servicio de atención al cliente y blablablá. Desconecté sintiéndome algo mejor, aunque este mismo diálogo lo había mantenido ya, que yo recordase, con tres morenas, un rubio y uno con el pelo azul metálico. Todos muy atractivos y educados.

			Para retrasar un poco más el momento de ponerme a trabajar, y porque si no lo hacía ya no conseguiría concentrarme en nada, me armé de valor y llamé a Raquel. Hacía unos tres meses que era nuestra vecina y no podía dejar de pensar en ella desde el primer día en que la vi. Unos treinta y cinco años, alta (me llegaba a la frente), delgada (demasiado delgada para mi gusto), pelo rubio ceniza rizado que le llegaba hasta los hombros, pómulos marcados, la barbilla pequeña y unos ojos verdes algo protuberantes pero llenos (como el resto de ella) de energía. No era especialmente guapa, pero transmitía la energía de la gente que no es capaz de estar quieta un segundo, lo que la hacía muy atractiva. Al menos para mí. Tampoco es que fuera una persona especialmente cultivada, pero sabía más que los ratones colorados, como diría tío. Era leo con ascendente escorpión; según los astros, lo menos adecuado para un virgo como yo, lo que podría explicar por qué hasta hacía un par de semanas se mostrara hosca conmigo. Pero nos encontramos por casualidad esperando el ascensor y de sopetón me soltó que una vecina estudiante que le hacía de canguro le había fallado y que estaba buscando a alguien que pudiese quedarse con su hijo, que estaba enfermo. Ella tenía una reunión ineludible (esa fue la palabra que utilizó) en el trabajo y preguntó si conocía a alguna persona que se pudiera encargar. Me ofrecí a quedarme con el niño hasta que ella volviese, le dije que no se preocupase, que tenía mi despacho en el mismo edificio. Dudó unos instantes y al final me condujo a su piso. Aunque tenía la misma distribución que el nuestro, parecía más grande. Aún se notaba esa cierta precariedad del recién mudado. También, quizás suene machista, el toque femenino en algunos detalles, como la combinación de colores. Misterio irresoluble para mí. En el salón había un chaval de unos diez años jugando concentrado a un videojuego. Raquel le dejó un globo con una prellamada directa y le dijo mirándome amenazadoramente que la llamase si había el más mínimo problema. Él no la miró en ningún momento mientras ella le hablaba. Cuando se fue intenté conquistarme al niño, pero no me miraba y me contestaba con monosílabos. Afortunadamente se quedó sin conexión o se estropeó algo y dejó el videojuego, pero eso no mejoró la situación, se mostró irrespetuoso y apático, más preocupado por ver los canales para adultos que por mi compañía. Pero gracias a él averigüé algunos detalles personales de Raquel, como que estaba separada y que habían venido a vivir a la ciudad porque no disponía de muchos recursos.

			Apareció su imagen en la pantalla (me estremezco cada vez que la veo). Noté una sombra de cansancio en sus ojos y le pregunté cómo estaba.

			—Bien. Liada, ya ves.

			Hizo un ligero gesto con la cabeza y la mano para señalar el ambiente de la oficina donde trabajaba: compañeros que iban y venían dejando y recogiendo de su mesa documentos, paquetes, archivos… Ella misma mientras hablaba comprobaba varias pantallas y daba indicaciones a otras personas que yo no veía.

			—¿Qué querías?

			—Nada.

			Me di cuenta de que no había pensado una excusa para llamarla y me sentí incómodo.

			—¿Cómo está tu hijo?

			—Bien. Ayer tuve que volver a llevarlo al pediatra. No le bajaba la fiebre…

			En ese instante desapareció su imagen de la pantalla, aunque su voz seguía oyéndose alta y clara.

			—¿Hola? ¿Sigues ahí? No te veo.

			—Sí, sigo aquí —respondí.

			Golpeé la parte central de la pantalla con los nudillos. Por alguna extraña razón, una de cada tres veces conseguía recuperar la imagen. Esta vez funcionó al segundo golpe.

			—Es culpa de mi sistema de transmisión. He llamado un montón de veces al técnico pero cuando por fin se presenta funciona. Deben de incorporar un circuito sensible a los técnicos para que cuando estén delante funcione todo bien.

			Sonrió ante el comentario. Me encantaba verla así. Nunca me había sentido tan atraído por ninguna mujer. Bueno, excepto por Vera, y quizás también por Sophie…

			—La verdad es que siempre me haces reír. Y tú, ¿estás bien?

			—Sí, claro. Ahora tenemos mucho trabajo. Un cliente muy importante. Es algo confidencial, que no se puede comentar por videocon. Si quieres, quedamos un día y te cuento.

			—Bueno, quizás más adelante, ahora con el niño enfermo y con el trabajo…

			Otra vez desapareció la imagen. Me sentí más libre, oír solo su voz y no ver esos ojos que me inhibían y que me impedían pensar con claridad. Detuve el impulso de golpear la pantalla.

			—Bueno —contesté atrevido—. ¿Quizás una noche que tenga el niño tu ex? Podríamos ir a cenar. Me gustaría mucho.

			Me sorprendió tanto mi osadía que solo se me ocurrió despedirme.

			—Un beso muy fuerte.

			A través del canal audio oí su silencio, y luego un vacilante:

			—Vale. Otro beso.

			Y se cortó la comunicación. Me sentí tan feliz que luego cuando intenté buscar el motivo me sentí avergonzado de no tener nada tangible.

			Debía ir al SGI, pero me daba pereza, así que me dispuse a pasar el I Ching. Saqué del bolsillo mi globo, tenía una aplicación de este libro de consultas. Salía una tortuga virtual y sobre la concha aparecía una vara al rojo vivo. El calor producía unas grietas aleatorias en el caparazón que formaban hexagramas con la respuesta a la pregunta formulada. Las líneas sobre el caparazón indicaban Wei Yi, fuego sobre agua. Progreso y éxito. Pensé que podía ir otro día al SGI, ya buscaría alguna excusa que darle a tío; bastante había trabajado el día anterior. Así que me metí en la habitación sensorial, busqué una peli de detectives y encontré una antigua, bidimensional, de esas que, a pesar de que no hueles nada ni puedes tocar nada, consiguen atraparte con la historia. Iba por la mitad de la película totalmente embebido en ella (el protagonista cae en una celada por culpa de la chica mala) cuando el previst volvió a sonar en menos de veinticuatro horas.

		

	
		
			Documento 3. Segismundo Eguskiza

			Mi sobrino me ha pedido que cuente lo que aconteció en el caso número 13 de nuestra agencia. No es fácil ser notario objetivo cuando uno mismo es el protagonista de la historia, pero intentaré hacerlo de la manera más meridianamente clara y fidedigna posible. Como decía Voltaire: «Si tu intención es describir la verdad, hazlo con sencillez y la elegancia déjasela al sastre».

			Me levanté temprano, me arreglé y copié a mano, algo que me despeja la mente, un libro de S. J. Perelman. Había alquilado una aerolimusina para ir a CIRE IV, situado en el Pirineo central. Las formas del vehículo recordaban a un antiguo Pontiac de mediados del siglo xx. Era negro, enorme y de líneas ligeramente redondeadas; nada aerodinámico, pero a quién le importaba eso: habría podido vivir en esa limusina con un equipo entero de waterpolistas, su entrenador y la mitad del agua de la piscina, y solo abrir la puerta costaba el salario mínimo de seis meses de un obrero no cualificado. Era un absoluto despilfarro, pero si tratábamos con gente de categoría, debíamos comportarnos como ellos. En los detalles es donde se comprueba la profesionalidad de uno.

			Desde el cielo, y a medida que me iba acercando, el aire se volvía más nítido y los colores iban ganando intensidad y brillo, como el de mi Walter SP22 recién bruñida. Al fondo iban creciendo las montañas, cubiertas por una gran mancha verde que se extendía hacia septentrión. Después de unas ligeras maniobras, la aerolimusina aterrizó suavemente en una de las áreas de control de entrada situada en la parte más ancha del valle. El perímetro de CIRE estaba rodeado de inocentes verjas con grecas geométricas y setos cuidadosamente recortados. No hacía falta ningún letrero que advirtiera de que aquello era propiedad privada; hasta las cucarachas mutantes saben que cualquiera que ose cruzar esa línea no llegará, en el mejor de los casos, a dar más de dos pasos. Todo lo relacionado con los CIRE está envuelto en historias tan legendarias y fantásticas como las de la mitología olmeca: como que dentro hay zonas donde solo puede entrar una minoría, los propietarios reales del universo, y que hacen que el resto de las edificaciones de la comunidad parezcan viviendas no rehabilitadas en un barrio periférico de un asteroide minero, o que existen zonas donde viven los niños-ancianos, que tienen una apariencia de cinco a siete años y que se mantienen así gracias a su alimentación, exclusiva, de bebés recién nacidos. ¿Qué habría de verdad?, me pregunté. Seguro que los que difundían estos chismes nunca habían estado tan cerca como yo de un CIRE.

			Desde donde me encontraba, forzando la vista se podían atisbar fragmentos de algunas de las mansiones, rodeadas de campos permanentemente verdes y de bosquecillos con árboles centenarios traídos de algún santuario virgen del planeta. Y esas enormes mansiones eran de los nuevos ricos, los que acababan de llegar a la cumbre: a los que les había tocado lalobli o que habían amasado no hacía mucho una gran fortuna por motivos no tan azarosos y seguramente bastante oscuros, ya que el valor y la suntuosidad de una propiedad en un CIRE aumenta cuando te alejas del perímetro exterior. Mostré la tarjeta de Monique a un conserje de bigote y perilla que parecía convencido de lo trascendental de su cargo.

			—Tengo una cita importante —le revelé.

			No se dignó a mirarme, pasó la tarjeta por un lector y esperó.

			—La limousine me está aguardando —le advertí al ver que se demoraba.

			El conserje me devolvió la tarjeta y llamó a un guardia de seguridad, que me hizo pasar bajo un control biométrico. Luego me pidieron que introdujese el brazo derecho en un tubo opaco. Sentí un cosquilleo. Al sacar el brazo llevaba una pulsera tornasolada adherida a la muñeca.

			—Suba al aerobús —me conminó el conserje, que seguía sin levantar la mirada—. Solo los residentes pueden sobrevolar las ciudades residenciales. La pulsera —prosiguió con voz mecánica, como si lo repitiese mil veces cada día— contiene la información sobre dónde ha de bajar y por dónde puede ir. Si intenta cambiar de destino deberá comunicarlo a los servicios de seguridad o atenerse a las consecuencias.

			No me amedrenté. No tenía ningún interés en perderme por allí.

			Subí al aerobús, casi vacío. Sentados por aquí y por allá había grupos de personas con aspecto ausente. A mi lado dormitaba un obrero vestido con un mono de trabajo tan impecable que parecía acabado de confeccionar; más allá, tres mujeres, con abrigos baratos de los que sobresalían las típicas faldas negras con encajes de las criadas, no paraban de cuchichear. Los asientos cercanos se fueron ocupando en las paradas siguientes: una pareja que se sentó en el otro extremo del pasillo a la que no pude clasificar y un hombre canoso de unos cuarenta años vestido de mayordomo y con la mirada perdida. Todo un universo de trabajadores que permitían que el engranaje de la maquinaria funcionase perfectamente. Si se juntase a todos los habitantes del CIRE, los obreros y los propietarios, juntos y desnudos, se sabría inmediatamente quiénes pertenecen a cada grupo. Los ricos no aparentan más de veinte años.

			El obrero se despertó en la siguiente parada y bajó apresuradamente. Un androide ocupó su lugar. Me sorprendió, ya que en los vuelos públicos la chatarra mecánica debe ir en vehículos especiales. Pero nadie se quejó, ni siquiera parecieron extrañarse. No hablé con nadie durante el trayecto y me limité a observar el paisaje. Yo no era un simple criado. La misma señora Carpantier había venido personalmente a mi despacho. Debía mostrar la diferencia con el resto de los empleados, no solo con mi vestimenta sino también con mi comportamiento.

			El aerobús nos fue distribuyendo por las diferentes mansiones. Fui uno de los últimos en bajar. La zona de aterrizaje estaba situada en un pequeño promontorio desde el que se contemplaba un palacete en medio de una pradera cuidadosamente perfilada. Vino a recogerme un coche plateado, anticuado y ostentoso que conducía un androide de cortesía de la serie Kz 900. Algo antiguo pero muy eficaz. Me preguntó cortésmente si había tenido un buen viaje. ¿Qué le vas a contestar a un monigote de hojalata? Le metí prisa para que me llevara a ver a la señora. Me condujo hasta la puerta principal de la mansión. La base de la fachada del palacete era del neogótico catalán de principios del siglo xx, a la que se añadían diferentes elementos que realzaban la personalidad y el buen gusto de sus moradores: ventanas geminadas, columnas corintias, arcos de medio punto en las puertas, bajorrelieves art noveau… Todo coronado por un tejado gótico flamígero con gárgolas terribles de un material que cambiaba de color según la luz. El androide me despidió en la puerta con un afable «en lo que pueda ayudarlo». Los de cortesía son los peores, no hay forma de ofenderlos.

			La puerta se abrió justo en ese momento. Una criada de unos veintitrés años, labios anchos, piel de color vainilla tostada, el pelo corto y azulado, uniforme negro, cofia con encaje y delantal blanco, me invitó a pasar.

			—La señora lo recibirá en unos instantes —dijo, y desapareció por un lateral.

			El interior del salón impresionaba tanto por su tamaño, parecía necesario un transporte especial para recorrerlo, como por su decoración. Las paredes eran estáticas y estaban repletas de auténticos cuadros con marcos dorados y barrocos, como salidos de un decorado antiguo. Cuadros con paisajes, bodegones y retratos de antepasados henchidos de orgullo, aunque ya nadie se acordara ahora del motivo de su vanidad. Los pocos muebles que se veían eran, o lo aparentaban, de madera auténtica. Una enorme estatua blanca que representaba una diosa (¿quizás Diana cazadora?) como las que salen en los documentales de arte presidía la parte más alejada del salón. Rodeando la estatua comenzaban dos escaleras simétricas que subían hasta el primer piso. Los escalones, finos y transparentes, parecían de cristal recién pulido. Debo confesar que a pesar de mi larga y repleta vida de experiencias jamás había visto nada semejante.

			La criada volvió y me pidió que la siguiera. Al fondo a la derecha abrió dos grandes puertas correderas de madera oscura y entramos en un salón. Este aún era más recargado que el anterior. La luz natural se desparramaba a través de unos amplios ventanales desde los que se divisaba el jardín y las paredes estaban cubiertas de estanterías repletas de libros hasta el techo. Algunos debían de tener más de cien años y pinta de que nadie los había abierto jamás. Nunca había tenido tantos libros a mano, y si no hubiese sido por Monique, que estaba sentada en un sillón de orejas con los pies descansando en un escabel leyendo las noticias en su globo, los habría hojeado. No se movió, como si no me hubiese visto. Llevaba puesto un batín, y salvo porque su peinado era perfecto, habría jurado que se acababa de levantar.

			—Bonjour. Veo que es puntual —saludó sin hacer ademán de levantarse, y me mostró el dorso de la mano.

			Me quedé unos segundos parado, mirando sus ojos azules, cuya longitud de onda debía de acercarse a los 470 nanómetros, hasta que lo capté.

			—Enchanté —contesté acercándome y besándole la mano.

			—¿Desea tomar algo? —señaló un mueble lleno de botellas.

			—No, gracias. No bebo cuando estoy trabajando.

			—Todo un profesional —sonrió—. Como quiera.

			Hizo un gesto apenas perceptible a la criada y esta vertió líquido de varias botellas en una coctelera, la agitó, breve pero enérgicamente, y le sirvió una copa de un líquido granate. Monique dio un sorbo.

			—¡Um! Magnifique, Dörrie.

			Dejó la copa en la mesita que había junto al sillón y se levantó. El batín se abrió ligeramente mostrando algo más que el nacimiento de un escote. Magnifique!, que diría ella.

			—Y bien, ¿por dónde quiere empezar?

			—Bueno.

			Había previsto y preparado ese instante. Saqué una anacrónica libreta de notas, esperando que este detalle la impresionara, y empecé a leer.

			—Me gustaría inspeccionar su despacho y también que me diga si hay algún dato que haya recordado desde ayer.

			Me acompañó al despacho. Un escritorio, archivadores y muchos hologramas del marido con diferentes personalidades políticas. Realmente no encontraría nada allí, seguro que la policía, con un personaje tan significativo, había utilizado todos sus recursos. Aun así, husmeé entre los archivos y las agendas. Era miembro de varias de las Corp más prominentes. No vi nada anormal, aunque a fuer de ser sincero no tenía claro qué era lo normal o anormal en un tipo que vivía en una mansión de esas características. Monique se acercó a mí.

			—¿Cree que podrá encontrarlo?

			—Es difícil, pero lo intentaremos.

			De repente empezó a sollozar. Y después de un pequeño intento de controlarse, rompió a llorar de manera desconsolada. No me gusta que la gente llore. Básicamente, porque no sé qué hacer. Estaba claro que se trataba de una típica crisis nerviosa. En estos casos sé, como cuando alguien se ahoga, que lo mejor es dar una bofetada, pero, lo reconozco, no me atreví.

			—Venga, tranquilícese —le dije acercándome a ella—. Ya verá como lo encontramos.

			Entonces Monique me echó los brazos al cuello y gimoteó aún más. Soy un profesional, pero también un ser humano, así que la abracé por la cintura y le di golpecitos en la espalda.

			—No se preocupe por nada. Lo encontraré. Por algo llevo siete años de detective.

			—Se nota —dijo hipando— que usted es un homme du monde. Conoce la vida real. Yo… en cambio… soy una mujer sola… y nadie me hace caso.

			Me abrazó aún más fuerte. Noté sus pechos contra mí y esa presión me hizo sentir algo más que un hormigueo debajo del cinturón. Pero soy un caballero y nunca me aprovecharía de una mujer mientras el holograma de su marido estuviera mirándome.

			—Usted… —dijo algo más calmada—. ¿Me permite que lo tutee?

			—Claro, mis amigos me llaman Segis.

			—Me encantaría tener tu seguridad y aplomo, Segis. Pareces un hombre que sabe lo que es la vida y también vivirla.

			—Bueno, uno ha tenido sus experiencias. Por algo hace diez años que soy detective.

			—Antes has dicho siete.

			—Parecen diez desde que te conozco.

			Como se había calmado un poco, aproveché para apartarla y seguir echando un vistazo por los diferentes estantes. Miré hasta debajo de los muebles, pero no había ni un maldito ácaro. Si había alguna pista, seguro que ya estaba en el limbo.

			Nos despedimos en la puerta, me dijo que la llamase cuando averiguara algo. Se lo prometí. Le volví a besar la mano.

			—Aquí se marcha una persona que le desea todo el bien de este mundo y toda la felicidad.

			Se quedó parada y, seguramente, impresionada.

			Cuando apenas habíamos recorrido cincuenta metros de camino a la zona de embarque, le pedí al androide que parase.

			—Me he dejado una libreta, la necesito inmediatamente. Ve a buscarla, lo harás más rápido que yo. Creo que me la he dejado en la primera planta, o quizás en la segunda. No estoy seguro.

			Lo vi dudar, si es que los androides dudan. Seguro que no tenía programada una situación como esta. Al final balbuceó excusas como si el culpable fuese él y se marchó a buscarla. Corrí hacia la parte posterior del edificio. Hacia el despacho. Efectivamente, como había observado desde el interior, las ventanas no estaban cerradas del todo. Tuve que pisar un grupo de Ophrys lutea, lo que me supo muy mal.

			Dörrie se había quitado la cofia y estaba sirviéndose una dosis generosa de un líquido ambarino.

			—¿De verdad crees que puede ayudarnos? No me fío mucho de los patanes que llevan el cinturón en las axilas y combinan rombos con cuadros.

			—Querida —contestó Monique—, es nuestra última carta. Si ese patán, como tú lo llamas, no encuentra al cabrón de mi marido, ya te puedes ir despidiendo de todo esto.

			—¿Y hacía falta toda esta parafernalia? —dijo pellizcándose el delantal.

			—Tienen una imagen de nuestro glamur que no podemos desdeñar. —Levantó el vaso en un brindis simbólico—. ¿No me vendrás ahora con un ataque de celos? Además —sonrió— tiene un no sé qué que lo hace très amusant.

			Dörrie se acercó a ella y le mordisqueó ligeramente los labios. Monique, lánguida, cruzó las muñecas en la nuca de Dörrie y la atrajo hacia ella.

			Volví corriendo hacia el coche. Justo cuando llegué vi que venía el androide, diría que sudando, aunque sé que es imposible.

			—Señor, siento haber tardado tanto. La libreta estaba detrás de un mueble. Como si hubiese querido esconderse.

			Le habría dado un limpiametales en agradecimiento, pero no llevaba ninguno encima.

			Estaba de vuelta en el aerobús cuando me llamó mi sobrino. Se veía el despacho y fingía que trabajaba, pero vi de refilón los cuadros blancos y negros del crucigrama. Me contó algo, pero le presté poca atención, debía de ser una película de las suyas. Me preguntó que cómo había ido, le dije que ya lo hablaríamos cara a cara y que cuando hubiera resuelto el crucigrama podía ordenar el despacho por si teníamos más visitas. Me dijo que solo le faltaba una palabra: sinónimo de peligro siete letras.

			—Monique —le respondí mientras apagaba el visor.

		

	
		
			Documento 4. Daniel Eguskiza

			Desde el proyector del previst se mal veía a dos hombres.

			—¿Es el despacho de Segismundo y Cía?

			—Aquí es —contesté.

			Abrí sin hacer preguntas, como si fuésemos una empresa responsable. Mientras subían calculé el motivo de su presencia. Había un 36 por ciento de posibilidades de que se tratase de un grupo religioso a la caza de discípulos; un 28 por ciento, vendedores de algo innecesario; un 17 por ciento, unos conocidos de mi tío en busca de conversación; un 11 por ciento, clientes; un 5 por ciento, técnicos del sistema de comunicación convocados repetidas veces o técnicos de otros aparatos que no funcionaban; y el resto, un 3 por ciento, no sabía, no respondía. Por si acaso coloqué en las paredes las imágenes de los rascacielos.

			Entraron en el despacho con la seguridad de los que se sienten valorados. Vestían como los ejecutivos de las películas. El más alto llevaba un maletín de piel marrón del que no se desprendió en ningún momento. Descarté a los del grupo religioso, a los vendedores y a los conocidos de mi tío. Aparentaban entre los veintidós y los veinticuatro años. Si no hubiera sido por la mujer del día anterior, los habría colocado en el nivel más alto de personas con las que había tratado.

			—¿El señor Segismundo Eguskiza?

			Tragué saliva e intenté dar sensación de aplomo, aún me escocía el desplante de tío al no reconocer mi parentesco.

			—Soy su socio. Daniel Eguskiza. Pueden hablar conmigo.

			Y me dirigí a la mesa de tío Segis. Ellos permanecieron de pie. Entonces me di cuenta de que en las sillas había documentos y todo tipo de material difícil de concretar que había utilizado en la búsqueda del marido de Monique (deberíamos tener más ordenado el despacho). Los recogí y después de dudar sobre dónde colocarlos, los llevé a mi habitación. Seguramente ellos pensarían que allí había otro despacho.

			—Lo siento, hace dos días que no viene el servicio de limpieza, y tenemos mucho trabajo.

			Noté que estaba hablando solo, por lo que los invité a sentarse, lo que hicieron con una sutil reserva (deberíamos tener más limpio el despacho). Me senté, apoyé los codos en la mesa y les pregunté por el motivo de su visita.

			—Me llamo Francesco Gutter —se presentó el más alto.

			Era moreno y delgado. Llevaba un tupé que parecía esculpido en mármol y cuya firmeza contrastaba con la cara flácida, que le hacía tener la boca ligera pero permanentemente abierta. Excepto cuando sonreía, lo que ocurría siempre que acababa una frase. Vestía un traje hecho a medida y corbatín, una pluma dorada asomaba del bolsillo de la chaqueta.

			—Soy el director adjunto local de Tchseo.

			Aguardó unos segundos para que comprendiese la importancia del cargo y después miró a su compañero como cediéndole la palabra.

			—Mi nombre es Anthony López y soy el director de Recursos Humanos y Androides. Por supuesto, esta conversación ha de considerarse de carácter reservado.

			Era más bajo y redondo en sus formas que el otro. Bueno, era un poco gordo. Con el pelo casi rapado, inclinaba la cabeza hacia abajo al hablar, de manera que parecía cohibido. Paradójicamente, su mirada se situaba en un punto un par de centímetros por encima de la cabeza del interlocutor. Por cómo miraba a Gutter buscando su aprobación pensé que era este quien realmente mandaba, así que intenté dirigirme siempre al alto.

			—Entiendo, entiendo —dije yo.

			Aunque no entendía nada. Dos importantes cargos de una empresa farmacéutica acudían en persona a un despacho precario en recursos y hablaban de confidencialidad.

			—Bueno, eh… —continuó Gutter, sacó la pluma y empezó a juguetear con ella—, el caso es que ha desaparecido un empleado nuestro y desearíamos que lo buscasen. Eh… No es nada grave. Es un empleado muy bien valorado por todos nosotros, pero sufre recaídas constantes. —Se señaló la cabeza—. Ya sabe cómo son los científicos. —Y me sonrió con complicidad.

			La verdad es que yo solo sabía de los científicos por las películas: personas vestidas con uniformes blancos y generalmente con mascarillas y guantes que, aunque hablaban mi idioma, costaba entender lo que decían.

			—Queremos mucha discreción, por su bien. Tiene problemas personales. Es una persona muy competente, pero al mismo tiempo muy insegura. Es muy probable que debido a este problema psicológico haya tomado sustancias que han ido debilitando su personalidad.

			—Nuestro Departamento de Psiquiatría y Relaciones Laborales lo denomina —Francesco consultó un dato en su globo— paranoia reticente.

			—Seguro que está arrepentido de haberse ido —siguió Anthony—, pero como es una persona muy orgullosa no se atreve a volver. En cualquier caso, lo mejor para él es estar controlado. Su trastorno produce delirios y visiones deformadas de la realidad. Eso lo puede inducir a crear situaciones peligrosas, para sí mismo y para los demás.

			—¿Qué tipo de problemas puede tener? —pregunté por preguntar algo. No entendía de qué me estaban hablando.

			—En casos agudos, los expertos hablan de estados mesiánicos donde el paciente considera que solo él tiene la verdad y que puede salvar al mundo de una gran y terrible catástrofe. Cosas así —dijo con un deje de molestia—. Y cuando decimos que puede crear situaciones peligrosas lo decimos literalmente. Antes de desaparecer provocó una pequeña explosión en el laboratorio, debía de estar despistado. En fin, si acaban por encargarse del caso les enviaremos los datos de los especialistas en el tema. ¿Su empresa puede ocuparse de ello inmediatamente y de forma exclusiva?

			—Por supuesto, no se preocupen. Encontrar a desaparecidos es nuestra especialidad.

			En realidad no estaba mintiendo, el gorila robot y el diplomático eran los casos más relevantes que habíamos tenido. Pintaba que acabaríamos especializándonos en eso. Pero lo cierto es que nunca habíamos trabajado a este nivel y estaba convencido de que no estábamos preparados, aunque por otro lado estaba aún más convencido de que tío me mataría lentamente y con mucho sufrimiento si los dejaba ir.

			—Pondremos todo nuestro personal en la búsqueda de su científico.

			—Como ha dicho el señor Gutter, deseamos que utilicen todos —y vi cada letra de la última palabra en mayúsculas— los recursos de que dispongan hasta encontrar a nuestro empleado.

			—Entiendo. Me hago cargo. —Intenté pensar qué haría tío en esta situación—. Necesitaremos toda la información de la que dispongan.

			El más alto sacó de su maletín una lentejuela de información y la puso en su globo. Tocó la pantalla y junto a la imagen holográfica del científico aparecieron todos sus datos. Se llamaba Joan Orbičs. Me fijé en la imagen. Tenía la cara como si sufriera una erupción irregular permanente. Algo que le podía pasar a un adolescente con las hormonas a rebosar pero que no se veía en ningún adulto. No, no se veían caras así excepto en alguna película antigua; alguien en su sano juicio habría reparado con cirugía estética esa piel tan rara. Su mirada reflejaba determinación, y no sé por qué me dio la impresión de que estaba enfadado con el mundo. Por otro lado, el resto de su aspecto era normal: unos veintiocho aparentes, 1,82, pelo ralo con mechas y aspecto de solitario. No me cayó bien. Les hice las preguntas que habría formulado mi tío: ¿tenía algún enemigo? ¿Consumía alguna sustancia psicoactiva? ¿Podía haberle tocado la lotería obligatoria mundial? Como expertos no podíamos dejar ninguna posibilidad sin valorar.

			Cuando acabaron de contestar me recosté en el respaldo del sillón.

			—Déjenlo en nuestras manos —dije con un tono que quería demostrar seguridad—. Encontraremos a su científico vivo o muerto.

			Dieron un ligero respingo en sus asientos.

			—No se preocupen —intenté tranquilizarlos—, en nuestra profesión se utiliza esta expresión. Lo que quiero decir es que lo encontraremos. Para ello —apoyé las palmas de las manos encima de la mesa como si estuviese ya trabajando con datos— necesitaríamos más información aún, ver su agenda, su despacho… Si conoces el hábitat del interesado, conoces el ochenta por ciento del problema. —Hice una ligerísima pausa—. También está el tema de los honorarios…

			—El dinero no es problema —cortó Gutter al tiempo que me apuntaba con su pluma dorada. Parecía que el dinero no era problema para nadie más que para nosotros—. Eso sí, insisto en que deseamos que dediquen todo el esfuerzo de su organización a encontrarlo.

			—Estamos dispuestos a pagar trecientos mil zlotys —concretó el de la cara gordita— si lo encuentran inmediatamente. Tenemos un deber moral con nuestros trabajadores.

			—Por supuesto, por supuesto.

			Intenté que no se me notaran los nervios. ¿Seguro que había entendido bien y no era el presidente de la corporación el que había desaparecido?

			—Por supuesto, lo comprendo. Como empresas nos debemos a nuestros empleados. —E hice un gesto señalando el despacho dando a entender que aplicaba ese deber a todo el personal de la compañía Segismundo y Cía.

			Les pedí unos datos intrascendentes para rellenar una especie de contrato. Quería que estuviesen pendientes de mis preguntas para que no se plantearan la posibilidad de volverse atrás. Quedamos en que me mandarían los informes que consideraran importantes para el caso, y el currículo de Orbičs y los datos personales del resto de su equipo.

			Después de decirles que iríamos el día siguiente al laboratorio los despedí con toda la cortesía y la prisa que pude. Me preocupaba que siguieran mirando la oficina y se diesen cuenta de que no estábamos a su nivel. ¡Trescientos mil zlotys! Lo máximo que habíamos cobrado en toda nuestra vida de autónomos había sido dieciocho mil.

			Dudé si llamar a tío. Sus costumbres, algo anticuadas, lo llevaban a rechazar el implante coclear ligado al globo. Además, parecía muy interesado en la nueva clienta y no quería molestar. Decidí abrir una botella de espumante para celebrarlo. Ya se lo contaría cuando volviese. Y remarcaría mi ardua negociación en el tema de los honorarios.

		

	
		
			Documento 5. Joan Orbičs

			El destino del universo depende del parámetro Omega [image: ], que se define como el ratio entre la densidad media actual de materia en el mismo [image: ] y el valor crítico de densidad [image: ], estimado según el postulado de Weyl y el Principio Cosmológico en un valor de [image: ]/[image: ]. Aproximadamente, la masa de 5-6 átomos de hidrógeno por metro cúbico.

			Intentaré expresarme con más claridad.

			En el caso de [image: ] (omega menor que 1), el universo se continuará expandiendo paulatinamente, dificultando la formación de nuevas galaxias, lo que llevará a que se enfríe. A este proceso se lo denomina Big Freeze y será la muerte térmica del universo. Y de la vida.

			Si hay una densidad crítica [image: ] (omega mayor que 1), la expansión del universo se irá frenando poco a poco hasta que se vuelvan a acercar todos los elementos del mismo, volviéndose a comprimir toda la materia en una singularidad espaciotemporal. Se denomina el Big Crunch o Gran Implosión.

			Es decir, si hubiese suficiente masa en el universo, la fuerza gravitatoria haría que volviese a atraer toda la materia del universo (el Cinturón de Orión, la Gran Nube de Magallanes, la Luna, todos los espejos del planeta, los racimos, la nieve, todos los desiertos ecuatoriales y cada uno de sus granos de arena, el primer ejemplar de la versión inglesa de Plinio, una baraja española, todas las hormigas que hay en la Tierra, tú y el monitor o papel donde estás leyendo esto) y se juntaría en un espacio tan reducido que hasta los átomos desaparecerían. Pero, quizás, más adelante, podría volver a crearse otro Big Bang. Y tal vez la vida.

			Pero mucho antes, dentro de unos 5.000 o 6.000 millones de años, el Sol agotará el hidrógeno (que se fusiona sin descanso para darnos luz y calor) y empezará a utilizar el helio como combustible. A consecuencia de ello, el Sol se expandirá y se convertirá en una gigante bola roja que alcanzará la órbita de la Tierra. La temperatura haría inviable la vida mucho antes de que su corona llegase a tocar nuestro planeta.

			Y, previamente, es muy probable que se produzca una de las extinciones masivas que desde el Ordovícico/Silúrico intenta aniquilar la vida en la Tierra, como media, cada setenta millones de años.

			Pero antes, mucho antes, a escala humana tenemos otra gran crisis, más inmediata y acuciante.

			Estamos en el amanecer de la humanidad. De la verdadera humanidad. Por primera vez desde que el hombre salió de África, su destino no depende de él mismo sino de otro ser.

			Y en mis manos, por culpa del azar, está la posibilidad de ayudar a ese ser. De salvar a la raza humana.

		

	
		
			Documento 6. Daniel Eguskiza

			Tío llegó a casa tarde y cansado. Al final no había podido evitar llamarlo por el globo para contarle lo de los nuevos clientes, por lo que no vi su cara de asombro en directo. Me hizo preguntas y después del interrogatorio aprobó mi actuación. Mientras cenamos fue él quien me contó la visita a nuestra rica clienta. Cuando le pregunté qué pensaba de la conversación entre ella y la criada contestó: «Como decía Goethe, con el conocimiento se acrecientan las dudas». Y no quiso aclarar nada más, aunque sabía que este tipo de comentarios me producían inseguridad y malestar. Pero tío estaba satisfecho con el encuentro y con los nuevos clientes que yo había conseguido. Se explayó con sus estrategias detectivescas y sugirió, nada sutilmente, que aprendiese y que las utilizase en mis propias investigaciones. Me encargó el nuevo caso y, aunque no lo dijo, dio por supuesto que también le ayudaría en el caso Carpantier. Le manifesté la necesidad, así se lo habíamos prometido a los nuevos clientes, de disponer todos nuestros recursos con ellos. Tío sonrió y no contestó nada; así es como zanja los temas.

			Estuve repasando los datos que me habían proporcionado sobre Joan Orbičs hasta muy tarde, ya era la segunda noche que pasaba trabajando. Tío me recomendó que me centrara en sus compañeros más cercanos, su grupo de investigación, «si se puede tirar de algún hilo será por ahí».

			Aunque dormí mal, me desperté pronto, angustiado por llegar tarde. La ventana informaba de que había una temperatura de 13°C, que el dióxido de nitrógeno (NO2) había subido a 312 µg/m³ y que el dióxido de azufre (SO2) 36 µg/m³ y el ozono (212 μg/m3) se mantenían. Pero en cambio habían bajado las partículas en suspensión menores (PM10) a 215 µm, seguramente por el viento del día anterior.

			Desayuné poco y muy rápido y tomé el aerobús 28-AY, que me acercaría al laboratorio. Los vuelos a 350 metros del suelo siempre me han producido más terror que los vuelos intercontinentales, al menos allá arriba tienes la seguridad de que en caso de accidente el posible sufrimiento y sus secuelas son nulos. Conecté mi globo de información, así la media hora larga del trayecto se me haría más corta.

			Mi vecino de asiento me preguntó de dónde había sacado aquella reliquia. Le expliqué que no era una reliquia, que con sus 324 megagigaflops tenía suficiente. Sacó su globo y quiso compararlo. Su bola era un bigsmarts de 150 kibibytes de memoria inmediata: todo el conocimiento de la humanidad en la palma de tu mano. Parecía que me la estaba vendiendo. La verdad es que era la última novedad, se conectaba con las terminaciones nerviosas de tus dedos y la información fluía hasta el cerebro. Bueno, eso según la publicidad. De todas maneras, como decía mi tío, los globos de información han aumentado el acceso a la información, pero no la capacidad de pensar. Le contesté que tenía trabajo, me centré en mi bola y me abstraje del resto.

			Había muchos anuncios, las elecciones se acercaban y todo eran mensajes personalizados para obtener votos. La conocida cancioncilla de la Lotería Obligatoria Mundial: «Todo el mundo tiene la obligación de poder ser multimillonario» y «La lotería es un derecho, como el aire» me recordó que hacía dos días que no había comprobado los resultados. Seguía sin tocarme. Me correspondía un número por el solo hecho de ser ciudadano y cuatro más por mi nivel sociocultural y económico. Cuantos menos recursos dispones más números te dan. Es justicia social. Alguna vez he jugado a números extras con el mismo resultado. Solo conozco a una persona a la que le haya tocado, el padre de un amigo de la infancia, que ganó un premio de cuarto rango en lalobli, lo suficiente para cambiar de vivienda. Nunca más volví a verlo.

			Pero casi todo el contenido de las noticias hacía referencia a la próxima campaña electoral. La propaganda informaba de los grandes logros alcanzados en los últimos doce años. Los políticos de nuestro grupo prometían seguir mejorando las infraestructuras y la seguridad. Pensé en cuáles habían sido los cambios significativos que habían producido alguna mejora en mi vida, no recordé ninguno, y eso me llevó a pensar que los cambios significativos que sí podían darse dependían de si resolvíamos los casos que nos traíamos entre manos. Cambié de canal y, ahora sí, me puse a trabajar.

			La ideología de los laboratorios Tchseo estaba empapada de una fuerte doctrina ecológica, por ello los laboratorios y su planta principal se habían construido en el antiguo parque natural del Montseny. Desde el cielo intenté compararlo con la descripción que tío había hecho del CIRE, seguramente no era tan grande pero aun así me impresionó la gran cantidad de edificios rodeados de prados e incluso de bosquecillos. Desde la infancia no había pisado un lugar tan verde, exceptuando las cámaras simuladoras, pero, claro, eso no cuenta.

			El aerobús me dejó delante de una enorme puerta acristalada con el logotipo de la empresa, una especie de flor cuyos múltiples pétalos se descomponían en blísteres de cápsulas, grageas y cuentagotas. Le mostré al recepcionista la tarjeta que me habían dado el día anterior y un chófer me condujo hasta uno de los edificios principales, que parecía estar en el centro del complejo. El despacho de Francesco Gutter estaba situado en uno de los últimos pisos. Todas las paredes eran transparentes. La vista desde allí era impresionante; no hacía falta tener simuladores de pared: se veían jardines y árboles de verdad por donde mirases. Francesco, sentado a una amplia mesa, estaba con otro hombre de piel morena y ancho de espaldas. Me señaló con su pluma a modo de saludo (si conseguíamos encontrar a Joan Orbičs y cobrábamos lo prometido, le pediría la dirección de su sastre y me compraría un traje como el que él llevaba), luego se levantó y me estrechó la mano como si nos conociésemos de toda la vida.

			—¿No viene su socio? —preguntó mirando detrás de mí.

			—No. —Tenía la respuesta preparada—. Está contrastando información en el despacho. Trabajamos en equipo y nos repartimos las tareas.

			La respuesta pareció convencerlo y me dio una sonora palmada en el hombro. Me presentó al otro hombre.

			—James Domínguez, nuestro responsable de seguridad. Él le acompañará y le proporcionará lo que necesite. Recuerde —bajó la voz dramáticamente— que esto hay que llevarlo con la mayor discreción. Le presentaremos como asesor de imagen.

			—Señor, disculpe —intervino el de las espaldas anchas—. ¿No cree que es mejor buscarle otra profesión?

			Gutter me miró de arriba abajo y asintió (lamenté no haberme esmerado más en el atuendo).

			—Tal vez periodista —continuó Domínguez—. Podríamos decir que está escribiendo un artículo sobre los últimos avances del laboratorio.

			—Sí, quizás tenga razón. Será lo mejor. Bueno, lo dejo en buenas manos. Espero que encuentre algo pronto. —Y volvió a propinarme una palmada en el hombro.

			Cuando salimos del despacho, James Domínguez dejó de sonreír.

			—¿Por dónde quiere empezar?

			—La verdad es que esperaba que me lo dijese usted. ¿Conocía al señor Orbičs?

			—Conozco de vista a todo el mundo, es mi obligación. Pero no creo que haya intercambiado más de tres frases con él. Trabaja aquí desde hace nueve años, de etogenetista. Pero eso ya se lo habrán dicho.

			—¿Qué trabaja de qué?

			—Algo así como que establece relaciones causales entre los nichos biológicos y la genética. Me lo aprendí de memoria, sinceramente, tampoco lo entiendo. —Suspiró, y con tono de confidencia, añadió—: No quisiera parecer desagradable, pero creo que va usted a perder el tiempo.

			Cuando llegamos a su despacho, su secretaria, una belleza morena de 1,90, me proporcionó una acreditación para moverme por el edificio y un archivo de información personal, psicosanitaria y curricular de Orbičs. Lo leí por encima y era más o menos lo que me habían pasado Gutter y López en el despacho.

			A continuación, James Domínguez me condujo a un laboratorio a través de una intrincada red de ascensores y pasillos. Se trataba de una sala amplia de paredes y superficies blancas, aunque para avanzar por ella había que seguir el laberinto que dejaban las mesas. Encima de ellas había infinidad de tubos, pantallas, maquinaria variada y otros utensilios cuyo nombre y finalidad desconocía. En mitad de la sala se hallaban dos hombres y una mujer hablando, pero cuando nos vieron llegar se separaron y cada uno fue a un rincón del laboratorio como niños pillados en falta. Domínguez se aclaró la garganta y me presentó como un periodista que estaba escribiendo un reportaje sobre el factor humano en los laboratorios. Después de hacer las presentaciones de rigor, cuya respuesta en algún caso consistió en un alzamiento de cejas y una especie de gruñido, me dijo que vendría a recogerme dentro de un par de horas y se despidió.

			En cuanto nos quedamos solos, el silencio más estruendoso cayó en la sala; casi se oían las moléculas juntándose y separándose dentro de los tubos. Ninguno parecía interesado no ya en hablar conmigo sino en acercarse a mí. Movían los instrumentos y utilizaban los aparatos como si estuviesen enfrascados en la creación de un mundo nuevo; lo mismo que cuando pido ayuda a tío Segis. Conocía a los tres por los informes. Eran brillantes aunque no precisamente normales. Lluís Fuster, el mayor, con una alopecia avanzada en la coronilla, cáncer con ascendente libra, nivel 9C, era el que llevaba más tiempo trabajando con Joan. Estaba especializado en combinación y generación de proteínas. Bill Gerníz tenía el cabello largo y rizado (y algo grasiento) y gastaba una ropa que en otra persona hubiese sido de diseño, pero teniendo en cuenta lo sucio que iba y el tic de tocarse la nariz, estaba claro que simplemente debía de llevar usándola mínimo veinte años. Era el más antiguo del laboratorio y, aunque sus capacidades eran inmejorables, 10H, presentaba problemas de relación con el resto del personal, lo que le había impedido llegar a ser jefe de proyectos. En esto tenía mucho que ver su carta astral, ya que había nacido con Mercurio en la casa 2 y Marte en la 5. Realmente preocupante. Por último, la chica, Susan Bodiu, geneviróloga, apenas hacía unos meses que se había incorporado al grupo. Lo sorprendente es que pertenecía a la Clase Corporativa, y yo que pensaba que nadie perteneciente a la Corp tenía que ensuciarse las manos trabajando. Era alta y tenía una elegancia natural. Sagitario con ascendente acuario, muy atrayente para un virgo como yo pero demasiado peligrosa por mi componente tauro.

			Empecé a caminar por la sala y a tomar notas. Esperaba que poco a poco el vapor de la confianza se condensase en el laboratorio. Estuve así unos quince minutos. Si tenía que crear confianza, parecía más fácil que cogiese uno de aquellos tubos y la construyese yo mismo. A pesar de que quería dar la impresión de que estaba tranquilo, me estaba agobiando: no me miraban directamente pero me sentía minuciosamente observado. Tampoco sabía cómo romper el silencio. Me dirigí a Bill, que ya a una distancia prudencial desprendía un ligero olor repulsivo, y le pregunté qué hacía. Se puso muy nervioso, me contestó de manera tan extensa y detallada que parecía un alumno delante de un profesor en un examen oral. No entendí nada pero enseguida me di cuenta de que hablar de aquel modo era su única forma de comunicación posible. Fui asintiendo con la cabeza y respondiendo con uhum, ajá, uhum como si siguiese el hilo de su ininteligible discurso. El hombre se fue animando, y yo desanimando, porque veía claro que de ahí no sacaría nada. En una de sus breves pausas para coger aliento le dije que luego continuaríamos y me dirigí a Lluís, que no quiso contestarme más que con monosílabos pero en cambio me preguntó con mala intención para qué canal de comunicación trabajaba y por muchos otros datos sobre mi profesión. Contesté lo más ambiguamente que pude y me dirigí a la mujer.

			Susan aparentaba unos veinticuatro años (habría jurado que no tenía muchos más reales). De cerca me sorprendió. Inquieta, en guardia, los músculos definidos. Tenía la belleza genética de las familias que solo pueden transmitir herencias potentes, patrimonios sin hipotecas y la hermosura de las clases acaudaladas. El minúsculo lunar en el labio superior derecho y las densas cejas me tuvieron embobado un buen rato (desgraciadamente, parecía que a ella le molestaba mi presencia). Le hice unas cuantas preguntas banales, me respondió seca pero al menos no tenía intención ni de interrogarme ni de examinarse. Cuando le pregunté si solo ellos tres trabajaban en el laboratorio miró a los otros dos como evaluando si habían oído la pregunta. Contestó, bajando la mirada, que no, que faltaba un miembro del equipo. Joan. Pregunté si podía entrevistarle y me dijo que hacía días que no iba por allí. Y volvió a enfrascarse en su trabajo dando por terminada la conversación.

			Seguí deambulando por el laboratorio contando los segundos que faltaban para que Domínguez me rescatase. Pero a veces el destino interviene de manera inesperada: Bill se marchó y al cabo de unos minutos llamaron a Lluís a una reunión. En cuanto nos quedamos solos volví a intentar hablar con la mujer. Hice un comentario trivial sobre un enorme árbol que se veía desde la ventana.

			—Es un roble. El árbol favorito de Joan, cada día cuando llegaba lo saludaba por su nombre: Quercus robur.

			Había dado con la llave adecuada.

			—Una persona curiosa.

			—No, especial.

			—¿Especial?

			—Es una persona muy sensible. Y culta. Le interesa todo. Lee filosofía, epistemología…

			La expresión de su cara se había dulcificado y sonreía. La máscara que hasta ese momento llevaba se le había caído, mientras hablaba me miraba a los ojos, de un bonito color miel. En ese instante hice dos descubrimientos terribles: me di cuenta de que me estaba enamorando de ella y de que ella estaba enamorada de Joan.

			—A mí me gusta leer. —Pero el comentario no pareció impresionarla.

			—A él le interesan sobre todo los autores del siglo xx. Hay uno que le apasiona: Jorge Luis Borges.

			—A mí también me gusta —mentí.

			Justo en ese momento volvió Bill. Apenas fue un pequeño gesto, pero la máscara había vuelto a colocarse.

			Me dirigía cabizbajo a la salida cuando antes de llegar al hall salió a mi encuentro Anthony López. Me pareció más bajo que el día anterior. Con la cabeza inclinada, no dejaba de mirar a los lados y de alisarse el pelo de la nuca. Me estrechó precipitadamente la mano entre las suyas. Me extrañó tanta cordialidad. Sobre todo porque no parecía querer soltármela. No fue hasta que salí del edificio cuando noté que tenía algo pegado en la mano. Una lentejuela de información. El primer impulso fue regresar para devolvérsela, pero luego pensé que me la había dado así a propósito.

			Cuando llegué a la oficina la examinamos. Era una grabación donde aparecía el holograma de Anthony, que se dirigía inquieto a la cámara. Me resultó chocante por el contraste con la seguridad que desprendía cuando había venido al despacho. Pedía (era más parecido a una súplica que a una orden) que nos encontrásemos al día siguiente en una dirección del sector central de la ciudad. No mencionaba el motivo de la cita, pero sí que era importante, e insistía en que no se lo comentásemos a nadie, y por supuesto que evitásemos que alguien nos siguiera. No entendíamos por qué tanto secreto. Vimos un par de veces más el mensaje y no hallamos ninguna información suplementaria. Por otro lado, las coordenadas que nos había dado correspondían a una zona que antiguamente había sido residencial pero que actualmente era lo más parecido a un basurero.

			Tío se limitó a fruncir el ceño.

			—Bueno —concluyó—, no tiene sentido darle más vueltas, mañana será otro día y ese tipo nos dirá lo que tenga que decirnos.

		

	
		
			Documento 7. Joan Orbičs

			Todo empezó hará unos cinco meses en el laboratorio Medoest de Tchseo. Trabajábamos en la cristalización y síntesis de unas proteínas para acabar con una plaga. Una variedad del hongo Chaphalenterius brunnescens estaba destruyendo plantaciones importantes de Medicago sativa —alfalfa— y eso es un serio contratiempo en un mundo superpoblado como el nuestro. Apartados en una de las alas del tercer sótano nos dedicábamos a buscar una forma de desarmarlo, impidiendo su funcionamiento mitocondrial a través de una proteína bloqueante. Nuestra labor, siendo sinceros, no estaba lo suficientemente valorada por la empresa, ni respecto al organigrama, ni a los medios, ni, por supuesto, al salario.

			Sin embargo, todo cambió. Nos proporcionaron más recursos, les aumentaron el horario a Lluís y a Bill, y contrataron a una geneviróloga, Susan. Me convocaron a una reunión urgente en la que se sustituyeron los objetivos del departamento sin seguir los protocolos habituales; algo muy poco frecuente. Se trataba de un proyecto con un animal nuevo, querían que buscásemos el modo de acabar con él. Me sorprendió. No aparecen nuevos animales desde que se arrasó el Amazonas y la selva de Indonesia, y todos los que se crean proceden de genes conocidos o alterados de otros animales. Que hubiera aparecido uno nuevo ya era extraño, pero que quisieran hacerlo desaparecer, mucho más. Extrañísimo.

			Nos informaron de que había una subespecie de la rata común, la Rattus norvegicus feliensii, que era una amenaza para los depósitos de grano. Los demás no le dieron más importancia, pero a mí, como he comentado antes, me sorprendió. Regularmente aparecen nuevas cepas de hongos, bacterias e insectos que engullen nuestros venenos con apetito, pero ¿un mamífero? ¿Y por qué tanta prisa?

			Aparentemente, tenía el aspecto de una rata vulgar. Cuando le aplicamos el protocolo habitual no encontramos nada digno de mención, excepto en lo que respectaba a su alimentación. El trigo no le interesaba más que a mí. Era, al contrario que otros ejemplares de especies similares, decididamente carnívoro. Pero lo que definitivamente se salía de los parámetros estándares era su conducta, ya que variaba de manera extraordinaria. Normalmente se mostraba tímida y, aunque con el paso del tiempo se acostumbró a que la cogiésemos, solía mostrarse cautelosa. En ocasiones, sin embargo, se mostraba inquieta e incluso agresiva, enseñándonos los dientes amenazadoramente. Descubrimos que esto ocurría cuando había ciertas personas en el laboratorio, y que no se volvía a calmar hasta que la persona en cuestión se había ido. Tal como lo explico ahora, quizás parezca que nos dimos cuenta enseguida, pero no fue así, tardamos semanas en juntar las piezas.

			Cuando pedimos autorización para ampliar la investigación y profundizar en estas características diferenciales nos fue denegada e insistieron en que no nos saliésemos de los parámetros marcados, porque era un estudio internacional y cada equipo tenía unos objetivos concretos. Nunca se me ha dado bien seguir las pautas de los demás, así que Susan y yo trabajamos a escondidas. Susan me ayudó mucho, esa es la verdad, pero toda la responsabilidad era y es mía. Si hay algún culpable en todo esto, soy yo. Me gustaría que quedase claro.

			A través del Departamento Sanitario de la empresa, y por supuesto ocultando su finalidad, obtuvimos el perfil genético de los trabajadores, incluidos los que producían respuestas agresivas en la rata. Al final encontramos un factor significativo, una pequeña alteración en la zona distal del cromosoma trece. Pero los estudios indicaban que estos genes no poseían información relevante: cierto control de algunas enfermedades hereditarias, correguladores del crecimiento de la estructura cortical y del desarrollo del cuerpo calloso, la absorción de lípidos y aparente información basura acumulada a lo largo de las generaciones. Nada que nos aportara datos esclarecedores que explicasen el comportamiento de los roedores.

			Sabíamos qué era lo que la alteraba, pero las personas con esa alteración ¿tenían alguna característica especial? Exteriormente parecía que no. No se distinguían del resto excepto por ese «olor» que solo parecían percibir los degis.

			Antes de seguir voy a aclarar cuál es el origen de este nombre. Surgió como una broma. Susan y yo estábamos solos en el laboratorio escuchando el memorando de un directivo, uno de los dos lo tachó de gilipollas e inmediatamente pensamos que si la rata pudiese escucharlo también le entrarían unas irrefrenables ganas de comérselo. Un estallido de lucidez, una serendipia. Entre risas, decidimos llamarlo degi, el depredador de gilipollas.

			Bueno, aunque no soy psicólogo, apunté algunos rasgos de las personas que alteraban la conducta de nuestro degi: caprichosas, intolerantes, inflexibles, soberbias… Tengo formación científica y no suelo formular hipótesis de manera gratuita, y menos utilizar una terminología tan poco precisa, nada descriptiva y menos mensurable, pero todo en este caso era tan nuevo que había que empezar de cero. Por ejemplo, ¿cómo nombrar a este tipo de gente?

			Johana G. Sese considera que los múltiples nombres que se les dan —estúpidos, idiotas, necios…— tienen un sesgo despectivo y risible, lo que dificulta su definición y su posterior análisis. Por eso con Susan buscamos un nombre neutro: Ellos. A pesar de que, como decía David Hume: «Podemos cambiar el nombre de las cosas, pero su naturaleza y acción sobre la mente nunca cambian».

		

	
		
			Documento 8. Segismundo Eguskiza

			Al día siguiente hacía calor y maldije al dios Helios, porque pensaba vestir una antigua gabardina color verde oliva claro del ejército, que seguramente impresionaría al tal Anthony. Dudé sobre qué alternativas tenía y al final me decidí por una ligera chaqueta verde debajo de la cual también podría llevar la sobaquera y mi fiel Walter.

			Fuimos adonde nos indicaba la nota tomando las precauciones habituales: Daniel mirando de vez en cuando hacia atrás por si nos seguía alguien y yo comprobando que no llegábamos a la hora acordada; al cliente, por principio y para que te respete, hay que hacerlo esperar. Llegamos con diez minutos de retraso, suficientes para no parecer descorteses. Pero allí no había nadie. Estábamos en un barrio que en la antigüedad llevaba por nombre Esquerra de l’Eixample. El enorme edificio, de principios del siglo xx, debía de haber albergado microapartamentos con comedor y zonas comunes, en su día viviendas de clase sociocultural media, más o menos un 6C, pero ahora estaba en una zona degradada. Sic transit gloria mundi, que diría Gandhi. El inmueble tendría que haber sido derruido por alguna autoridad competente, pero por lo visto no queda nadie competente en el planeta.

			Sobre la entrada, escrito en relieve sobre la piedra, se podía leer SERVEIS CORRECIONALS DE CATALUNYA. Algo más abajo, PREVENTORI JUDICIAL, y en una placa en un lateral, Antiguo Centro Penitenciario. La puerta era enorme, de madera auténtica, pero tenía un boquete por donde podía pasar una persona sin problemas.

			—Es peligroso meterse ahí —dijo mi sobrino—. No habrá luz.

			Extraje del bolsillo, cual mago, una antigua linterna.

			—La verdadera luz es la que se obtiene del conocimiento.

			Se quedó parado, así que le aclaré:

			—Sabe más el diablo por viejo que por diablo. —Y me metí dentro.

			Caminamos unos metros entre muebles podridos, escombros y hierros retorcidos. Llegamos a un espacio diáfano, una plazoleta central a la que asomaban ventanas desnudas de marcos y cristales. Seguimos recto hacia otra puerta. Los techos eran muy altos; los pasillos, estrechos, largos como un día sin pan, que diría mi santo padre Froilán. A mano derecha estaba lo que parecían pequeños locutorios. Algunas paredes y puertas aún se mantenían en pie y otras habían caído mostrando la eficacia de la segunda ley de la termodinámica. ¡Ah, la entropía! Volvimos al pasillo principal y acabamos en una especie de patio cubierto parcialmente por una enorme claraboya. En el centro había una especie de glorieta acristalada, sin ningún cristal entero. Por allí no había pasado una brigada de limpieza desde hacía por lo menos un par de eones.

			Todo lo que podía haber sido valioso había sido arrancado, destrozado o lanzado por la ventana. Aunque hablando con propiedad, ventanas lo que se dice ventanas había pocas y tenían barrotes. Hice una señal a mi sobrino para que mirase por la zona de la derecha, yo lo haría por la izquierda. Dijo que estaba oscuro, le respondí que no tuviera miedo a la oscuridad, sino a lo que podía estar escondido en ella. Esto no pareció animarlo mucho. Le aconsejé que utilizara el globo para alumbrarse. Iluminé mi zona y en la entrada de lo que parecía otra galería vi brillar algo. Era un zapato, un zapato nuevo. Destacaba sobre el resto de los objetos que lo rodeaban porque no tenía la capa de polvo que lo envolvía todo. Lo examiné. Era de muy buena calidad, pero solo había uno. Tuve un amago de sospecha.

			Me reuní con mi sobrino, que según dijo no había hallado nada digno de mención, y después de subir al piso superior por unas pequeñas escaleras de caracol llegamos a otra galería enorme. Cerca de la puerta y pegada a la pared había una sucia, mal montada y destartalada tienda de campaña rodeada de envases y botellas de cerveza; seguramente el refugio de algún vagabundo. En la pared de enfrente habían dibujado a todo color un corazón atravesado por una flecha y un par de nombres ininteligibles. Por la pinta, los dueños de los nombres ya estarían criando malvas entre cielos turquesas, arcoíris y unicornios.

			—¿Hay alguien? —gritó mi sobrino—. ¿Anthony? —volvió a gritar, pero era evidente que allí no había nadie.

			Avanzamos por el amplio pasillo. De vez en cuando había algunas puertas, amplias y metálicas. Daba la impresión de que no habían sido abiertas desde hacía decenios.

			Daniel parecía asustado, como si pudiera surgir un fantasma de cualquier rincón. Este chico debe madurar, pensé, tiene miedo hasta de su sombra.

			—¿Seguro que hemos quedado aquí? —preguntó acongojado.

			—Estas son las coordenadas —le contesté mostrándole la pantalla del globo.

			Por si acaso golpeé el globo contra la pared, como antiguamente hacían los supersticiosos con los mandos que funcionaban a pilas, y también para que el cacharro aprendiese quién mandaba. Pero la estrellita que marcaba nuestra posición no se movió de lugar.

			Mi sobrino empezó a tener arcadas. La verdad es que olía fatal.

			—Venga, no pienses en el olor, es psicológico. He tenido novias que olían peor. Mira, vamos a separarnos a ver si encontramos algo.

			Pero no se movió, no se atrevía a separarse de mí.

			—Venga, ¿cuánto es 325 por 28? —le pregunté para animarlo un poco.

			—Ahora no estoy para juegos.

			—Si lo hago por tu bien, eso te distraerá.

			Y no te cagarás encima de miedo, pensé.

			Bajamos y seguimos avanzando hasta que volvimos a la glorieta en la que confluían otros pasillos más pequeños.

			De repente, unos ruidos agudos salieron del final del pasillo que estaba justo a nuestra derecha. Saqué mi Walter-SP22 y le hice una señal a Daniel para que se acercase.

			Avanzamos cautelosos. Parecíamos dos detectives de las películas antiguas hasta que mi sobrino resbaló al pisar unas cuentas redondas y se cayó de espaldas. Adiós a la escenografía. La luz de la linterna nos mostró los restos de un ábaco chino.

			—Si tuviésemos tiempo, te enseñaría a multiplicar con el ábaco. Es sumamente fácil, y rápido.

			Daniel, enfurruñado, dio una patada a una de las bolitas, que rebotó y fue a parar a una de las estancias del fondo. El ruido agudo se multiplicó, convirtiéndose en un chillido extraño e inhumano. Este nuevo pasillo tenía puertas cada pocos metros, casi todas estaban abiertas. Eran habitaciones pequeñas con literas de obra. El ruido venía de la última habitación. En la entrada, escrito con tinta, ponía Biblioteca. Primero entró mi Walter-SP22, seguido de mi mano y después del resto de mi persona, y en la retaguardia iba mi sobrino. Al enfocar la habitación con la linterna vimos un montón de ratas que salían de debajo de una estantería caída, desparramándose histéricas buscando la salida.

			Pisé algo pegajoso. Un charco espeso de color rojo oscuro. Introduje en él el dedo índice y me lo llevé a la nariz.

			—Es sangre —diagnostiqué—. Y reciente.

			Debajo del mueble y de los libros caídos había un amasijo de carne y vísceras.

			—Al final parece que Anthony no nos ha plantado. Pero no creo que vaya a decirnos nada —le comenté a mi sobrino mientras sus arcadas llegaban al clímax.

		

	
		
			Documento 9. Daniel Eguskiza

			Salimos del edificio. No habíamos sacado nada en limpio. En ningún sentido: ahora llevábamos los zapatos llenos de polvo por encima y manchados de sangre por debajo.

			Tío descartó que avisáramos a la policía a pesar de mis ruegos y se despidió con un ambiguo «tengo cosas que hacer», que podía abarcar desde ir a investigar por su cuenta hasta volver al despacho para copiar una enciclopedia o montarse una juerga con los amigos.

			Miré qué me decía el horóscopo. Me recomendaba valorar con cuidado mis decisiones, sobre todo las económicas. Y tener controlados a los piscis. Debía averiguar el horóscopo de Francesco, y el de Anthony también; aunque con efectos retroactivos, igual podía encontrar alguna pista.

			Estuve un buen rato pensando qué pasos dar a continuación. En el laboratorio no encontraría nada. La información que nos había facilitado la empresa era piedra pura: los padres de Joan habían muerto hacía unos diez años, no tenía hermanos y sus escasos primos vivían entre Vancouver y Seattle y apenas tenían contacto con él aparte de las felicitaciones por Año Nuevo y algún cumpleaños. Tampoco tenía amigos, solo de uvas a peras se veía con un grupo de colegas de cuando estudiaba. En definitiva, era poco probable que ganase un premio a la popularidad.

			Lo único que se me ocurrió que podría ayudar fue ir a su casa, que estaba en las afueras del complejo. Me dio por pensar que ambos éramos dos solitarios y que quizás por eso yo vería algún detalle que los demás habían pasado por alto. La idea era husmear en la correspondencia y en alguna agenda si es que usaba.

			Vivía en una de las pequeñas casas que la empresa cedía a un precio razonable a sus empleados. Un muro bajo la rodeaba, me puse de puntillas y vi un jardín. La puerta estaba cerrada, así que salté el muro, y espero que nadie estuviese mirando, porque me rasgué los pantalones. El jardín, por llamarlo de alguna manera, estaba tan lleno de plantas y arbustos que costaba mucho avanzar, pero fue peor intentar forzar la puerta de la casa. Al final me rendí y rompí el cristal de una ventana para poder entrar.

			El aspecto del interior me recordaba a mi habitación: montones de documentos, archivadores, ropa… También había plantas, algunas muertas y otras suplicando un poco de agua; nadie había pasado por allí últimamente, al menos no para regar. Pero yo no tenía tiempo de apiadarme de ellas.

			El científico tenía una gran biblioteca, calculé más de setenta libros. Eran antiguos y estaban perfectamente ordenados por temas y la mayoría relacionados con su profesión, supongo, porque parecían técnicos. Su globo estaba al lado de un pequeño sofá y había algunos documentos tirados por el suelo. Algo urgente, y grave, le había hecho salir corriendo, o los que habían husmeado antes que yo no eran muy considerados.

			Me enfrasqué en unas agendas que encontré pero no vi o no supe ver nada importante. Había dos ordenadores. Mi especialidad en nuestra empresa era la de experto en informática. Tío decía que era porque a él no le interesaba el tema, pero lo cierto es que no se me da mal. Además, en parte para evitar aburrirme, había visto un montón de tutoriales de hackers y practicaba siempre que podía. Uno de los ordenadores de Orbičs era del trabajo y no conseguí pasar ni siquiera el primer control de entrada. En su ordenador personal fue más sencillo. Tenía pocas barreras de seguridad. Miré su correspondencia. En general eran correos técnicos y no entendí nada. Pero sí advertí algo que me pareció extraño: había muchos de un día concreto y después había días en que no había ninguno, sin embargo, otros posteriores hacían referencia a correos anteriores que no estaban. Mirando las fechas comprobé que no había mensajes de las dos últimas semanas antes de su desaparición. Alguien los habría eliminado. ¿Por qué? También me sorprendió, aunque realmente no demasiado, que no hubiera ninguno de Susan.

			Me senté a descansar en el saloncito. Todo esto era una especie de puzle del que me faltaban piezas y encima no sabía qué hacer con las que tenía. Tanto el caso del robot gorila como el de la esposa del que trabajaba en el cosmopuerto habían sido casos sencillos: un problema y solo un hilo que seguir. Pero en este había demasiados hilos y no estaba claro cuál era el problema. En cuanto a los archivos, podía ser que los hubiera borrado el mismo Joan. Si uno huye, no quiere dejar información detrás.

			Miré los libros. ¿Habría alguno del tal Borges? No vi ninguno allí, pero encontré uno en el cajón de la mesita de noche. Pensé en llevármelo prestado, así podría leerlo en casa y tendría un tema del que hablar con Susan. Si algún día volvíamos a coincidir. Lo abrí y había un trozo de papel como punto de libro, con una palabra escrita: Abhisamavaya. La introduje en mi globo pero no salió ninguna referencia. ¿Tendría algo que ver con la desaparición? Por si acaso volví a guardar el papel dentro del libro. Si encontrábamos a Joan se lo devolvería.

			De camino a casa me llamó Gutter para que le informase de la evolución del caso. Intenté exagerar los avances y, como diría mi tío, dar color al aire (que era básicamente lo que teníamos, aire y nada más), pero sus preguntas incisivas me pillaron y desistí. Me exigió que le enviase lo antes posible un informe exhaustivo. Le prometí que lo haría cuando llegase al despacho, aunque no tenía idea de cómo se redactaba un informe para un caso por el que iban a pagarnos un tercio de millón de zlotys (bueno, un poco menos). Después de hablar con Francesco mi mente volvió al tema de Joan y tuve una corazonada: quizás Susan sabía algo de la extraña palabra. Además, la luna estaba en cuarto menguante y, aunque indirectamente, había pasta de por medio, lo que relacioné de inmediato con lo que me había dicho el horóscopo. Así que lo primero que hice cuando llegué al despacho fue pasar el I Ching. Me salió Wu Wang, cielo sobre trueno: un gran progreso y éxito y la conveniencia de mantenerme firme. Era evidente que tenía que llamarla, aunque en el fondo sabía que era una excusa para hablar con ella.

			Le extrañó que la llamase a su domicilio particular. Le dije que necesitaba más datos para acabar el artículo, que lo había enfocado centrándome en cómo el calor humano conseguía hacer habitable un frío laboratorio aséptico. Ella se rio de manera falsa y me dijo que no, que gracias pero que no tenía tiempo. Vi que hacía el gesto para apagar su pantalla, así que utilicé el último recurso, como diría mi tío, un átomo lanzado contra el sincrotrón:

			—He estado leyendo un libro de Borges, pero hay una palabra que no sé qué quiere decir. Debe de ser una palabra de un idioma antiguo.

			Se me quedó mirando como si no me entendiese pero enseguida le cambió la expresión.

			—Claro, ya no me acordaba de que habíamos quedado para ir a cenar.

			Sonrió de modo escandalosamente falso. Pero me sonrió. Justo en ese momento se fue la imagen.

			—Quedamos en el Centro Comercial Marítimo al atardecer… a las siete y media.

			Y colgó.

			Fui al Marítimo. La referencia geográfica debía de ser en el Terciario, cuando era parte del lecho marino. Ahora estábamos a más de ochenta kilómetros del mar, pero a mí no me importaba, hacía tanto tiempo que no estaba tan ilusionado que podía oír el rumor de las olas y jurar que olía la sal del mar. Tenía una cita con una mujer, una sagitario con ascendente acuario, que me atraía y que me había propuesto cenar con ella. Empezaba a anochecer. Apenas había nadie. La primavera inusualmente fría y el viento del norte lo volvían todo más desapacible.

			La reconocí desde lejos aunque no llevaba la bata blanca, y sé que parece increíble, pero a pesar de la distancia y de la falta de luz vi cómo brillaban y sonreían sus ojos de color miel. Cuando la tuve a medio metro desapareció el espejismo y volvía a tener la misma cara agria que la mañana del laboratorio.

			En la gran sala no había casi nadie, solo una pareja en un rincón y un hombre que aburrido observaba la pantalla del local. Nos sentamos a una mesa cerca de un ventanal que daba a la calle.

			—Nada —dijo Susan a la camarera.

			—Yo un espumoso.

			Cuando la camarera me sirvió y se fue, Susan me preguntó qué había encontrado.

			—Un papel con una palabra extranjera. He revisado todos los diccionarios pero no he encontrado su significado. —Saqué el papel y se lo enseñé—. ¿Tú sabes qué significa?

			Ella leyó la palabra y me devolvió el papel, mirando a su alrededor. Iba a hablar cuando cambió de posición y de intención.

			—¿Desde cuándo los periodistas entran en las casas de la gente? —dijo con cierto retintín. Y más agresiva añadió—: ¿Quién eres y qué buscas?

			—Lo cierto es que no soy periodista. Soy detective y estoy buscando a Joan Orbičs.

			—No has engañado a nadie, bueno, quizás al bobo de Bill, que se cree todo lo que le dicen. —Apoyó los antebrazos en la mesa y continuó con un tono más bajo—: ¿Quién te ha pedido que busques a Joan?

			—Bueno, su empresa está preocupada porque ha desaparecido.

			—¿Y si no ha desaparecido? ¿Y si simplemente se ha escondido y no quiere que nadie lo encuentre?

			Me sentía como si fuese ella la que interrogaba y yo el pardillo que se conformaba con contestar, así que decidí contraatacar.

			—¿Eres su novia?

			Por primera vez rehuyó la mirada y se sonrojó.

			—¿Eso te han dicho?

			—¿Quién? ¿La empresa? No, solo es una intuición. Leí tu expediente y eres sagitario. Y él, capricornio. Son dos signos que se llevan bien.

			—¿Tú estás tonto, no?

			—Pregúntame una multiplicación de tres dígitos por tres, la puedo hacer mentalmente en pocos segundos.

			Me miró extrañada, como si no me entendiera. Sin embargo, pareció relajarse y señaló el bolsillo donde me había guardado el papel.

			—Es sánscrito. Y significa «la unión».

			—La unión. ¿De qué?

			—Mira, te voy a ser sincera, porque me parece que no tienes ni idea de dónde te estás metiendo.

			—¿Sabes dónde está Joan?

			—¿Qué más da que lo sepa? Y en cualquier caso, ¿por qué crees que te lo iba a decir?

			—La empresa lo aprecia. Tiene futuro en ella.

			—Futuro dentro de una caja de plástico en un nicho corporativo.

			—¿Por qué iban a querer matarlo?

			—Sabe demasiadas cosas.

			—¿Y tú?

			—No tantas como él, pero a mí no me importa.

			—Puedo protegerte.

			—No te lo tomes mal —dijo conteniendo una sonrisa—, pero no tienes ni idea de a quién te enfrentas y no creo que puedas protegerte ni a ti mismo. —Se levantó y se fue.

			¡Dioses! Cómo me gustaba esta mujer.

		

	
		
			Documento 10. Joan Orbičs

			Sé que todo esto suena paranoico, y es eso lo que dicen de mí, que no estoy en mi sano juicio. Pero descubrí el motivo por el que las ratas los atacan y crecen de manera exponencial. Por eso quieren aniquilarlas. Pensaron, con razón, que yo me opondría. Por eso intentaron asesinarme.

			No creo en las deflagraciones casuales: alguien había descubierto nuestras indagaciones a pesar de las precauciones que habíamos tomado. La explosión en el laboratorio, de la que me salvé milagrosamente, hizo que me diese cuenta del alcance y la importancia de la investigación. Entendí que en la empresa no estaban preocupados por que los roedores se comieran el grano. Estaban preocupados porque son un peligro para Ellos. O más que preocupados, desesperados. La rata podría acabar con Ellos y desmoronar esta sociedad corrupta. Hui del laboratorio para salvarme. Hui para salvar a la humanidad.

			Quizás muchos problemas que se consideran inherentes a la raza humana sean debidos a Ellos. Todo el mundo se pregunta cómo es posible que tengamos estos dirigentes, estos políticos, estos líderes económicos o sindicales, estos representantes de dioses en la Tierra tan incapaces, tan cínicos, tan poco preparados, y la explicación ha estado siempre ahí.

			Sin la estupidez se acabarían la mayoría de los conflictos, la falta de sensibilidad, la guerra… Uno de los estudiosos del tema de la estupidez, Richard Armour, asegura que «es el arma humana más letal, la más devastadora epidemia, el más costoso lujo». Sin ella aflorarían los valores que nos hacen humanos: el sentido común, la solidaridad, la justicia, el diálogo, el respeto… Es posible que idealice un mundo sin Ellos, lo sé, pero estoy seguro de que estaríamos mejor.

			Lo primero que hice, una vez fuera del laboratorio, fue contactar con Susan. Habíamos previsto y establecido horas y lugares que creíamos seguros para vernos. Si el otro no aparecía o surgía cualquier sospecha, el encuentro quedaba anulado. Esperaríamos unos días y volveríamos a intentarlo.

			Nos encontramos en el segundo intento. En la antigua Biblioteca Central de Catalunya. Normalmente iba muy poca gente y menos a las tres de la tarde. Ni siquiera había cámaras de seguridad, y si las había seguro que ya no funcionaban. Le conté lo que había pasado y le dije que creía que ella podría seguir llevando una vida normal, que suponía que la vigilarían de cerca pero nada más. No se meterían con una Corp sin tener pruebas.

			Pero no atendía a razones. Me planteó venirse conmigo, le contesté que era mejor que no, que además resultaba más fácil esconderse uno solo que dos. Le dije que iba a seguir investigando. De hecho, muchos viernes después de mi horario laboral me quedaba en el laboratorio. Durante estos años de trabajo rutinario en Tchseo he investigado por mi cuenta líneas novedosas o descartadas por demasiado radicales. Soñaba que algún día haría un descubrimiento revolucionario que me permitiría publicar en las más prestigiosas holorrevistas científicas y trabajar en un departamento realmente importante en temas de investigación puntera. Paradojas de la vida, resulta que en el trabajo donde mi cerebro dormitaba es donde he descubierto algo verdaderamente trascendental, aunque hay muchas posibilidades de que nunca se haga público. Otra paradoja.

			Susan estaba dispuesta a enfrentarse a lo que fuera e insistió en ayudarme. Me negué. Y le dije que lo mejor era que dejásemos de vernos y que intentara olvidar todo lo que había pasado. Me abrazó. Fue muy difícil. Le dije que estaríamos en contacto, que esperaríamos un tiempo hasta que el tema se hubiera diluido un poco y que después volvería a ponerme en contacto con ella. Me miraba sin decir nada y cuando no podía más me daba la espalda para que no la viese llorar. Empezábamos a llamar la atención de la escasa gente que había en la biblioteca, así que la cogí de la mano y fuimos a pasear por la calle. Aunque era arriesgado, menos que quedarnos allí protagonizando una pelea entre enamorados.

		

	
		
			Documento 11. Daniel Eguskiza

			Dormí regular. El tono de superioridad de Susan me había molestado. Habría dado el dedo meñique del pie izquierdo por encontrar a Joan solo para demostrarle de lo que soy capaz y ver qué cara ponía.

			Sin levantarme de la cama conecté el globo y busqué lo que los astros me deparaban para el día: lo más destacable era que tuviese cuidado con los desconocidos. Principalmente con los piscis. Otra vez los piscis. También me decía que habría novedades en el trabajo. Y que tomase iniciativas amorosas. Sobre el amor tenía un lío mental. Había soñado con Raquel, porque también llevaba en la cabeza a Raquel. O Raquel me llevaba de cabeza. Sentí un deseo inmediato de llamarla. Lo sé, debería controlar estos impulsos, pero no puedo evitarlo. Intenté controlarme. Pensé que, si me controlaba lo suficiente, me llamaría ella. No debía ser pesado. O al menos llamarla solo una vez a la semana. Lo consulté con el I Ching. El resultado fue Hsien: aguas de un estanque sobre la montaña. Éxito y libre curso. Corrección y firmeza. Estaba claro. Además, ¿no merecía una pequeña recompensa por haber tenido unos días bastante duros? Por si fuera poco, coincidía con lo de las iniciativas amorosas que aconsejaba mi horóscopo.

			Apareció en la pantalla. El cansancio de su cara había desaparecido.

			—Buenos días, Raquel, ¿cómo está el niño?

			—Mejor, gracias. Ya no tiene fiebre.

			—¿Sigues tan ocupada?

			—Ya ves, como siempre.

			Señaló su cubículo. Fuera la hora que fuese, siempre había personas entrando y saliendo de mi campo de visión que le dejaban, después de cuchichearle algo al oído, objetos en la mesa.

			—¿Y tú?

			—Pues con mucho trabajo. Pero lo importante es hacerlo bien.

			—Eres un clásico. Un antiguo.

			—Pero los clientes…

			—Espera que me pongo los auri. —Se colocó algo en las orejas y siguió hablando—: Con tanto ruido no puedo estar en todas las conversaciones. ¿Querías algo concreto? Si eso te llamo más tarde, ahora estoy bastante liada…

			Se apagó la pantalla.

			—Bueno —le dije sin pensarlo—, la verdad es que me gustaría quedar contigo y besarte el cuello.

			Nunca había dicho nada semejante, y me sentí tan mal que deseé que un terremoto derribase el edificio y que cuando me encontraran bajo los escombros tuviera el tamaño y el grosor de un billete de un zloty.

			—Ja, ja, ja, ja —la oí reír—, eres un donjuán. No conocía esta faceta tuya.

			—Hay muchas cosas que no conoces de mí —contesté, satisfecho de que se lo hubiera tomado con humor.

			En ese momento volvió a funcionar la pantalla y vi que Raquel sonreía, pero a los pocos segundos volvió a irse la imagen.

			—Vaya, otra vez —se quejó ella.

			—No importa. Me alegro de que no funcione la pantalla porque así puedo decirte cosas que no me atrevo a decirte si te veo. —Tragué saliva—: Mira, lo que quería decirte es que me gustaría quedar contigo y… —No oí nada, cogí aire y continué—: Pasear contigo sin hablar. Cogerte de la mano y besarte. La frente, los ojos, los labios, los lóbulos…

			—Para, para —rio—, parece que estás dando una clase de anatomía facial.

			—Me atraes desde que te vi por primera vez. Me acuerdo del primer día en que nos encontramos en el vestíbulo del edificio. Ibas con tu hijo y dos enormes bolsas de color marrón claro en cada mano. Te pregunté si querías ayuda y me contestaste que no.

			—¿Eras tú? Lo siento. No quería ser grosera. Me había mudado hacía nada y estaba en guardia.

			La imagen volvió justo cuando alguien le tocaba el hombro y Raquel apagó el micrófono y se quitó los «auri». Me hizo una señal con la mano como despidiéndose. Casi sentí alivio, porque no sabía cómo continuar.

			Pasé la mañana lleno de energía. De la positiva. De la que sale del interior de uno y se combina con la cósmica. Con Raquel empezaba a sentir que controlaba la relación; no solo no mostraba rechazo, sino que parecía que le gustaba. Esa mañana me sentía capaz de resolver todos los problemas de la galaxia (mi androide psiquiatra lo denomina EMH, Estado Maniaco-Hormonal). Habría podido redescubrir la teoría de la Unificación de las Fuerzas, de comunicarme por medio de una ouija con seres en coma de otros planetas, de correr los 100 metros en menos de quince segundos (bueno, tampoco hay que exagerar).

			Hasta tenía ganas de trabajar, así que puse sobre la mesa todos los informes del caso del investigador desaparecido. Dibujé un diagrama donde escribí todas las características de las personas implicadas en color rojo y sus relaciones, con flechas azuladas. La intensidad del color dependía del tipo de relación. La verdad es que me quedó muy bonito pero no me ayudó mucho. Dibujé en color naranja la carta astral de todos y sus posibles relaciones. Pero tampoco salió nada interesante, solo que Joan tenía a Saturno en la casa ocho y una cuadratura peligrosa en sus relaciones afectivas. Si llegaba a tener confianza con él, se lo comentaría. Luego pasé el tarot con el programa SIFF-AF, el más prestigioso del mercado y que había superado los controles más rigurosos del Congreso Tarosístico Mundial. Me alegró saber que Susan conocería a un hombre por el que al principio sentiría poco aprecio pero que se iría ganando su corazón paso a paso y de manera irremediable. Era curioso, con el empujón que me había dado la charla con Raquel me sentía más seguro para intentarlo con Susan. Algo confuso sobre mi relación con las dos (aunque una fuera sagitario y la otra leo, un problema no irresoluble, pero un problema al fin y al cabo), reconozco que mis sentimientos con respecto a Susan tenían una profundidad inquietante, y aunque no hubiera debido haberme hecho ilusiones como otras veces, me dio por pensar que el hombre en cuestión era yo. El SIFF-AF también mostraba otro hombre en su vida, pero el color era muy tenue. Debía de ser una vieja historia y, como dice tío Segis, fotón pasado no alumbra.

			Estaba tan enfrascado que no había visto que tío había entrado en el despacho y que estaba desayunando mientras miraba los canales informativos. Él también estaba tan absorto en sus cosas que ni se había dado cuenta de que se había manchado la camisa. Le pregunté si le pasaba algo, y no quiso reconocerlo pero sé que estaba pensando en Monique. Yo le conté cómo me había ido el día anterior y le enseñé la palabra que había encontrado. Negó con la cabeza mientras sorbía ruidosamente el café. Según él, la palabra no tenía nada que ver con el asunto y lo único que conseguiríamos si la considerábamos para el caso sería tener más elementos sin sentido.

			—¿Quién dice que signifique algo? Si ya la has buscado y no encuentras ninguna pista, es que no puede proporcionarnos más información. Lo que hay que hacer es seguir a la chica, averiguar lo que sabe. A ver, ya eres mayor y te puedo contar ciertas cosas: a las mujeres hay que tratarlas con determinación, con más empuje. Que sepan que quien lleva las riendas eres tú.

			Yo puse cara de circunstancias; a estas alturas no iba a cambiar su mentalidad retrógrada.

			—Además, es evidente que está por ti.

			—¿Por qué dice eso? —exclamé notando cómo me ponía colorado—. Yo… yo no lo veo tan claro.

			—Es evidente. Mi padre te diría que se hace la interesante para que estés por ella. Hazme caso, tú aún eres demasiado joven. Escucha a la experiencia. Queda con ella y llévale flores, de las de verdad, sé generoso y gástate más dinero en cortejarla y menos en las cámaras de simulación, que te van a dejar ciego. —Y se echó a reír.

			Intenté decirle que no sabía de qué me estaba hablando, pero no me dejó:

			—¡Ay, si yo tuviera tu edad! Me acuerdo de que cuando era realmente joven aún se llevaban gafas para corregir los defectos de visión. Recuerdo que sabía dónde había empezado la pasión por el lugar donde las había dejado. Si la cosa iba bien, estaban en el suelo del recibidor; cuando iba decayendo, en el sofá, y cuando la cosa estaba languideciendo, en la mesilla de noche. Es lo malo de los avances tecnológicos, se pierden estos detalles. En fin, tú hazme caso y te acabará contando todo lo que sabe, que al fin y al cabo lo único que nos diferencia de los animales es la lencería. Ya lo descubrirás a su debido tiempo, después de todo, la sabiduría es una cuestión de calendario. Bueno —desvió la mirada hacia el techo como si estuviera pensando en algo—, lo cierto es que no siempre.

			Se levantó y empezó a recoger los restos de su desayuno.

			—Hay algunos que maduran y otros que se pudren —concluyó—. Anda, desayuna. Ahí te he dejado una taza de café. Para que te espabiles.

			Se dirigió al pasillo que llevaba a la cocina, pero antes de cruzar la puerta me volvió a mirar y sonriéndome pícaro me dijo:

			—De momento solo te voy a dar otro consejo: la primera vez que estés con una mujer tienes que quedar bien.

			—¿Y después?

			—La importante es la primera vez.

			Sonó la melodía de las teleconferencias. Primero apareció el logotipo de la policía. En la habitación aparecieron los hologramas de dos hombres.

		

	
		
			Documento 12. Segismundo Eguskiza

			La imagen parpadeó unos instantes y luego se estabilizó: dos policías de paisano mostraban su placa.

			—Buenos días —dijo el que llevaba el pelo rapado y una corbata con los colores del equipo nacional—. ¿Los señores Segismundo y Daniel Eguskiza?

			Aunque a nivel formal era una pregunta, sonó más bien como una afirmación acusatoria sin paliativos. Respondí que sí.

			—Soy el teniente Emilio Gaarner —dijo el de la corbata— y este es el segundo inspector Juan Yuan. Somos de la Metropolitana BCN3.

			El susodicho, de cerca de dos metros, tenía pinta de ir de segundo por la vida. Malcarado, con las cejas y las mandíbulas prominentes, probablemente no había respirado nada más nacer. Nos miró y se limitó a hacer un gesto con la cabeza.

			—Tenemos quejas de que están importunando a la señora Monique Carpantier. Además, según nuestros informes, están interfiriendo en una investigación policial.

			—Disculpe, señor…

			—Gaarner. Teniente Emilio Gaarner.

			Mi sobrino terció:

			—Fue la misma señora Carpantier quien se puso en contacto con nosotros para…

			—¿Tú crees que es sordo? —le preguntó el teniente a su compañero.

			El segundo, dirigiéndose a mi sobrino, y a pesar de que parecía imposible que pudiese coordinar la emisión de más de dos palabras, dijo:

			—Señor, creo que sí. Si me permite, lo voy a intentar yo. —Y llenó la habitación de decibelios—: Os lo voy a decir solo una vez.

			Aunque técnicamente era imposible, porque nuestro modelo de videotransmisor es de gama baja y no lleva incorporados elementos sensoriales táctiles, su saliva me llegó a la cara.

			—No queremos que estén en contacto con la señora Monique Carpantier. Never. Wa la marra baad alaan. Boljshe nikogda. Ni xiou xiang.

			Sonrió tontamente, orgulloso. Lo más probable es que no hubiese estructurado una frase tan larga desde que le dijo por primera vez a su padre «Hola, papá». Si es que su madre había tenido a bien presentárselo.

			—Disculpe, señor teniente Emilio Gaarner —intervine intentando transmitir el tono sumiso al que esta gente está acostumbrada—. Mi sobrino es joven, algo impetuoso y no sabe comportarse. Lo cierto es que la señora Carpantier se puso en contacto con nosotros y nos adelantó una cantidad de dinero y, claro, si no la llamamos más pensará que la hemos estafado al cobrar algo sin darle nada a cambio y quizás nos ponga un pleito y en el juicio nosotros tendríamos que alegar que seguimos órdenes superiores y…

			—Bien —atajó el teniente—. Denos ese dinero y nosotros se lo entregaremos a ella.

			—Por supuesto, por supuesto —proseguí—. No es que nos creamos lo que dicen por ahí de que la policía hace desaparecer dinero y pruebas. No, en absoluto. Creemos en la abnegación y la profesionalidad de la misma. Pero nosotros tenemos un pequeño negocio. Nuestro honor. Ustedes entienden este concepto. Y lo único que poseemos de valor es nuestra imagen. ¿Qué pensaría la señora Carpantier si le llegase el dinero por otra vía que no fuese la nuestra? Ya lo dijo Wagner: «Al rey la hacienda y la vida se han de dar, pero el honor es patrimonio del alma…».

			El teniente, todo hay que decirlo, pareció perplejo ante mi discurso, y antes de que yo pensase siquiera en comentar la hermosa cacofonía de los nombres del segundo inspector, dijo:

			—Me está entrando dolor de cabeza. Pero, bueno —juntó las manos y las estiró hacia delante—, hoy es su día de suerte y me siento especialmente generoso, así que les doy veinticuatro horas para que resuelvan este asunto. A partir de mañana a esta hora, si intentan meter sus narices en el caso o están a menos de mil kilómetros de la señora Carpantier… —Dejó pasar unos instantes para captar toda nuestra atención, que por cierto ya tenía—. Tendrán que atenerse a las consecuencias.

			—¿Qué consecuencias? —preguntó mi sobrino como si no fuese evidente el contexto.

			—Ya se nos ocurrirá alguna —dijo el teniente—. ¿Verdad, segundo inspector Yuan?

			Este sonrió de tal manera que sentí un escalofrío en la base de la nuca.

			—No se preocupe, jefe. Lo han entendido. Porque la próxima vez —y señaló la taza del café de mi sobrino—, la próxima vez que nos veamos y se te ocurra preguntar algo, procura tener en las manos algo más ligero. Te lo comerás.

			Aún se podía oír el ruido de sus risas cuando su imagen se difuminó.

			—Son unos malnacidos —gritó mi sobrino furioso—. Me gustaría saber si son piscis.

			—Bueno —le dije—, son cosas que pasan.

			—¡Cómo que son cosas que pasan! ¿Y ahora qué?

			—Tranquilo, Daniel. Tenemos el otro encargo. Ya saldremos adelante.

			Le hice un gesto tocándome la oreja como si me picase. No pareció entender y le guiñé un ojo, primero sutilmente, luego tan exagerado que solo me faltaba deletrearle que habían puesto cámaras por todas partes y que debería estar callado y disimulando.

			—¿Le pasa algo en la cara? —me preguntó.

			Puse los ojos en blanco y me prometí que cuando tuviese tiempo nos haríamos pruebas genéticas para comprobar si realmente era mi sobrino.

			—Tú ve a hablar con esa chica. Y yo me encargaré de despedirme de la señora Carpantier.

			Le escribí disimuladamente en un papel: «Nos están observando. No debemos hablar de nada referente a nuestros casos en el despacho ni tampoco a través del globo».

		

	
		
			Documento 13. Joan Orbičs

			Los primeros días que estuve en el refugio deambulaba como un androide omega sin ERW. Me costaba reconocerme lejos de mi vida habitual. Siempre expectante, siempre vigilando por si en cualquier momento aparecían mis perseguidores. Poco a poco fui relajándome, observando los detalles del jardín, donde me pasaba la mayor parte del tiempo. Cómo se acortaba y se alargaba la sombra de los pequeños tilos locales y sus brillantes hojas verde oscuro o cómo la brisa desprendía las semillas aladas que aún les quedaban y que en cuanto tocaban al suelo eran recogidas por los androides jardineros. Precisamente la rutina fue la que, al tercer o cuarto día, me hizo reaccionar.

			Me puse a estructurar lo que sabía e intenté obtener nueva información de manera cuidadosa. Si me confiaba, los pondría en alerta, quizás me localizaran y en consecuencia podrían descubrir quién me había ayudado. No quería que nadie estuviera en peligro por mi culpa. Tenía tantas preguntas que resolver y tan poco tiempo. «La estupidez nace de tener una respuesta para todo; la sabiduría, de tener una pregunta para todo», como asegura Milan Kundera.

			También pensé en que, si me detenían, se perdería la información que tengo y no quedaría constancia de lo sucedido.

			Por eso escribo estos documentos. No estoy seguro de si servirá para algo, si quien me los ha pedido estará a la altura de esta misión, si conseguirá traspasar esta información a alguien que tenga la capacidad de luchar contra Ellos. Si tú, lector, eres esa persona que puede ayudarnos. Todo esto lo hago entre dudas. «El problema del mundo es que los estúpidos tienen una seguridad pasmosa y los inteligentes rebosan de dudas», decía Bertrand Russell.

			De todos modos, estoy satisfecho con mi trabajo: se me pidió que resolviese un problema y lo hice, e, indirectamente, los descubrí. Y tengo algunas ideas, aunque admito que son teorías seguramente contaminadas por mi aversión a Ellos. Para empezar, habría que desarrollar sistemas de búsqueda y detección para poder controlarlos; quizás este punto es en el que he avanzado más. Pero soy consciente de que es necesario un numeroso grupo multidisciplinar para abarcar el amplísimo campo de estudio que Ellos suponen.

			Y los degis son una herramienta muy importante. Los diferentes análisis filogeográficos —que se ocupan de rastrear su origen histórico y contrastarlo con la actual distribución de linajes genéticos— muestran que su aparición es muy reciente. Hay una unidad que mide la rapidez evolutiva: el darwin. Un darwin es la diferencia genética del 0,1 por ciento por cada mil años. Y la evolución de los degis está entre los 12.000 y los 56.000 darwins, lo que muestra una velocidad evolutiva excepcionalmente alta. Según estos datos, he calculado que su actual expansión numérica y geográfica empezó hace unos diez o doce meses. Quizás se deba a una combinación de factores genéticos y ambientales. Aunque seguramente algunos antecesores de los degis ya mostraban alguna predisposición genética frente a Ellos, la actual densidad de población de estos más la disminución de los alimentos que los degis consumían pueden haber facilitado el salto evolutivo de adaptación al medio, y por eso Ellos se han convertido en su principal alimento. Pero no voy a dar más datos técnicos sensibles sobre estos animales en este documento; si cayesen en manos inadecuadas podrían perjudicarlos.

			En cuanto a Ellos, no tienen un aspecto físico determinado y ni su código S/C ni la edad son relevantes. Aparentemente, la única diferencia con el resto de las personas reside en su comportamiento. Además de las características que ya he mencionado, suelen ser prepotentes, no aceptan la crítica y muestran una nula capacidad para el diálogo. Richard Armour asegura que la estupidez «reviste formas tan variadas como el orgullo, la vanidad, la credulidad, el temor y el prejuicio». Algunos estudiosos creen que esconden una profunda inseguridad. El listado de características es largo y me temo que poco preciso, pero hay cierta unanimidad respecto a los efectos que produce su presencia: ansiedad, cambios de humor e incluso ira. Lo que es evidente y está fuera de toda duda es que son los enemigos del ser humano y del progreso y de que nos encontramos frente a una lucha desigual, compleja y muy difícil de ganar, porque como bien dice André Glucksmann: «Quizás se pueda decapitar a la maldad violenta, pero la estupidez posee demasiadas cabezas».

			A continuación reseñaré las reflexiones o investigaciones de algunos autores sobre Ellos. Pero antes asumo que esta escasa y fragmentada recopilación tiene factores que la limitan:

			
					La dificultad de la búsqueda, ya que no hay una palabra concreta para designarlos y muchas veces el concepto es difícil de aprehender.

					Los documentos donde aparecen no son científicos y suelen tener un tono humorístico y despectivo que hace que se minimice la peligrosidad de los sujetos.

					Es probable que Ellos hayan entorpecido, limitado e incluso destruido los estudios sobre sí mismos.

			

			Hablemos de Ellos.

			Los Abhisamavaya.

			Los Estúpidos.

		

	
		
			Documento 14. Daniel Eguskiza

			Lloviznaba casi con tristeza. Estuve esperando bajo la marquesina a que Susan saliese del trabajo. No hacía falta que mirase mi globo para entretenerme, la campaña electoral estaba en su apogeo y todos los espacios estaban ocupados por anuncios que mostraban a los candidatos que llevarían las riendas del Gobierno durante los próximos doce años. Casi todos los anuncios estaban dirigidos a los empleados de la Clase Privilegiada que salían de los laboratorios. La vi aparecer con la frente alta y avanzando con la seguridad de la Clase Corp. Me vio y frunció el ceño. Me puse delante de ella para que no tuviese oportunidad de esquivarme. Le di las representaciones de flores que me había aconsejado mi tío (me habían pedido una fortuna por las de verdad). Las cogió mecánicamente.

			—¿Qué quieres ahora?

			—¿Te puedo acompañar a casa?

			—¿Y si te digo que no?

			—Pues no te acompañaré.

			—Pues no quiero que me acompañes. Es más, no quiero que me sigas. Estoy harta de que me hagas perder el tiempo. Si vuelvo a verte, llamaré a la policía y te denunciaré por acoso.

			Me devolvió las flores y se fue. Me quedé plantado viéndola marchar. No me esperaba que reaccionara así: los planetas me habían indicado que debía tomar la iniciativa. Sentí, otra vez, que me había creado demasiadas expectativas. Si al menos hubiese aceptado las flores… Estuve allí hasta que un coche me pasó tan cerca que casi me tocó. Miré al conductor para insultarle, pero su cara me era conocida. Tardé unos lentos segundos en darme cuenta de que era el tipo que estaba el día anterior en el Marítimo, la cara aburrida que miraba la pantalla. ¿Se trataba de la misma persona? ¿O era casualidad? Pero, si no lo era, Susan podría estar en peligro. Pensé en avisarla, si iba a su casa y lo volvía a encontrar allí sería la prueba de que la estaba siguiendo.

			Como no tenía ningún medio de locomoción propio, a través del globo me puse en contacto con una agencia de alquiler que prometía los precios más bajos del sector y que llevaba el vehículo a cualquier parte del planeta en menos de seis horas. Elegí un transporte monousuario terrestre. No era lo más rápido, pero sí lo más accesible a nuestra lamentable economía, sobre todo si debíamos dejar el caso Carpantier y no llegábamos a encontrar a Orbičs. No sé si eran capaces de llevar los vehículos a cualquier parte del mundo, pero tardaron más de una hora en traerme el mío, y eso que el concesionario más cercano se encontraba a menos de dos kilómetros.

			Susan vivía en Zona Verda, un barrio lujoso de Matadepera, que debía de estar por encima de su salario en Tchseo. Di una vuelta rápida y no vi al Cara Aburrida. Estaba pensando que había tirado el dinero y el tiempo cuando lo volví a ver: su coche estaba en un promontorio que le permitía vigilar la fachada principal del edificio de Susan. No sabía qué hacer. Hubiese llamado a tío para pedirle consejo, pero había sido muy claro, tan claro como que yo no podía quedarme allí esperando hasta que pasase algo. Consulté la carta astral y luego pasé un I Ching. Sobre la concha virtual de la tortuga apareció tierra sobre viento. «Shang indica gran progreso y éxito. El sujeto no debe sentir ansiedad al buscar un encuentro con el gran hombre. Es conveniente avanzar hacia el sur». ¿Qué significaba todo eso? Que no sintiese ansiedad era un buen consejo, pero lo de buscar el encuentro con un gran hombre…, ¿qué gran hombre? Si hubiese sido una mujer, aún. ¿Y lo del sur? Estuve mirando otras explicaciones que facilitaban su interpretación pero no conseguí avanzar mucho más. Cuando me hallaba en estas dudas vi aparecer otro coche que se acercaba al de Cara Aburrida. Intercambiaron unas palabras y cambiaron posiciones. Seguí al tipo del Marítimo. Lo perdí en el tercer cruce. Estaba tan enfadado que decidí volver a casa. Intenté tomar un atajo y me perdí. Y… bueno, ya se sabe cómo es el destino, acabé encontrando al aburrido. Seguramente me había dirigido hacia el sur sin darme cuenta. Estaba en un barrio de oficinas y a pesar de la hora había mucho movimiento. El coche estaba aparcado en una zona donde solo se permitía el acceso a los empleados de RENNI, uno de los centros de investigación más importantes de esta parte del hemisferio.

			Tardé unos minutos en comprender que también habían contratado a otra agencia. Pero ¿por qué? ¿No habían dicho que querían que fuésemos nosotros los que investigáramos? Además, James Domínguez, el responsable de seguridad, había reconocido que la empresa ya lo había investigado. ¿No se veían capaces de encontrar a Joan? Para ser sincero, si había una posibilidad de encontrar un quark perdido en un edificio de cien plantas, serían ellos quienes lo encontrarían. ¿Qué sentido tenía que nos hicieran perder el tiempo? Quizás era eso, querían que perdiésemos el tiempo. Pero ¿por qué? Hay momentos en que las preguntas se alimentan a sí mismas y uno no puede parar de hacerlas. En esos momentos lo mejor es dejarlo correr.

			Cuando entré en despacho, tío no estaba. En el buzón había una factura desproporcionada de la compañía de comunicación, tres veces más alta que el último recibo. Lo peor es que, según ponía, hacía tres meses que debíamos haber pagado, y como no habíamos contestado a los requerimientos se veían obligados a llegar a extremos desagradables. Aparte de la amenaza, seguramente había un error, no habíamos recibido ninguna comunicación, así que llamé a la central y me salió una joven morena y pequeñita con un marcado ceceo. Después de los saludos de rigor le expliqué el caso. Ella me sonrió y se puso a trastear en algún tipo de aparato que yo no podía ver. Poco después me dijo que en su sistema no aparecía ninguna factura. Le pregunté cómo quería entonces que pagase una factura de la que ellos no tenían ni idea. La chica seguía sonriendo y llamándome señor Eguskiza. Me sugirió que me conectase a la red y buscase mi factura allí. Lo mismo aparecía. Le pregunté qué pasaría si no la encontraba y me respondió que la volviese a llamar y que haríamos una reclamación. 

			—¿Y no es mejor hacer una reclamación ahora y así ahorramos tiempo? 

			—No, lo mejor es que busque en la red. No pierda usted la esperanza, señor Eguskiza —dijo mientras se difuminaba su imagen y la conexión.

			Fui a la cocina y me serví un espumoso. Lo necesitaba. Había decidido no volver a ponerme en contacto con Susan, pero no podía dejar de pensar que podía estar en peligro. Seguramente no se había dado cuenta y lo más probable es que si la avisaba cambiase su opinión sobre mí. ¿Pero cómo hacerlo? Los sistemas de comunicación debían de estar interceptados y no podía acercarme a ella sin esquivar la vigilancia.

		

	
		
			Documento 15. Segismundo Eguskiza

			El día no podía haber empezado peor, una proyección del orden público amenazándonos y prohibiéndonos continuar con nuestro trabajo. Como si las cosas no fuesen suficientemente difíciles como para encima tener a esos pasmarotes detrás. Y bobos, porque estoy seguro de que no entendieron ni la mitad de lo que les dije. Pero como Einstein sentenció: «El hombre se descubre cuando se mide con un obstáculo». Aquí incluyo a Daniel, que es un buen muchacho, aunque no sé si es por la juventud o porque nunca ha sido muy espabilado pero al pobre le cuesta enterarse de qué sinfonía es la que están tocando. Si en vez de pasarse las horas muertas en la habitación sensorial viendo holopelículas de clasificación reservada o jugando a matar alfavenusianos, dedicase el tiempo a leer libros o, mejor aún, a copiarlos, tendría las neuronas más engrasadas. Y mira que he ido escogiendo y condensando el conocimiento que emanaba de los libros y con perseverancia se lo he ido depositando a través de conversaciones mayéuticas, limpias de términos desconocidos. Pero a veces creo que ha sido una labor inútil.

			Bueno, que tras la desagradable conversación me desplacé a un locutorio público para llamar a Monique, nunca hay que subestimar a las fuerzas del Estado. Por principio no acudo a estos lugares. No es que sea un esnob, aunque ahí solo van los parias que no pueden ni costearse un mísero globo o androides sin sistema de comunicación; siempre me he preguntado a quién deben de llamar los androides. Pero no había otra solución. Se puso ella. Con dos frases captó la situación perfectamente. Chica lista. Quedamos en que nos encontraríamos en un mitin en Mataró; habría tanta gente que sería fácil evadirnos de los ojos curiosos.

			Llegué puntual al auditorio y eché una mirada alrededor. En una esquina había un hombre sospechoso que hacía una hora no estaba allí. Aunque yo tampoco, así que dejó de ser sospechoso. Respiré aliviado. El espectáculo ya había empezado. El ministro del consejo territorial Stephen K. Borly, Steve para los amigos, del que se rumoreaba que en un futuro podría llegar a presidente, se presentaba otra vez como candidato de la Clase Privilegiada a un puesto de senador. Era de la vieja escuela, aún asistía personalmente a los mítines. Medía cerca de dos metros y tenía el aspecto saludable de aquellos que trabajan menos de una hora diaria. Si hubiese sido más listo cuando era realmente joven, tendría que haberme metido en política. Es duro entrar, pero se trata de un trabajo magníficamente retribuido por las corporaciones hasta el final de tus días sin necesidad de tener formación ni capacidad alguna.

			Sonreía desde una tarima en medio del recinto. El pelo con flequillo le hacía parecer más joven, sobre los veinte, pero su mayor característica era su mandíbula cuadrada que, aparte de dar la sensación de que podía masticar granito, le presuponía una voluntad férrea. Para los que estábamos más alejados de él, su holograma, repartido cada tres metros en la sala, reproducía con total exactitud y nitidez sus gestos y su convincente voz. La gente hacía corrillos alrededor de los Steve como si fuese un miembro más del grupo y que se dirigía a ti personalmente. A pesar de que no he ido a votar desde antes de mi segunda operación reparadora, reconozco que el tipo tenía labia y sabía convencerte. Le hubiese comprado a su abuela si me la hubiera ofrecido a buen precio. Incluso si hubiera sido un poco cara. Su discurso, básicamente, era que, con él, la Clase Privilegiada seguiría teniendo los mismos derechos que la Clase Corp y que su partido lucharía, como lo venía haciendo desde siempre, por un mundo mejor, más libre y más seguro. Sin olvidar, por supuesto, los valores que como nación nos han distinguido. Proponía que a los de la Clase Privilegiada se nos concediese dos números más de lalobli, porque, como él decía, «existe el derecho universal e intrínseco de ser rico y nadie nos lo puede quitar». Entre los aplausos de los congregados, la música y los fuegos artificiales apareció un gran letrero que anunciaba su lema de campaña: «Steve, la solución a tus problemas». Si en ese momento hubiese habido elecciones, le habría dado mi voto. Además de quedarme con su abuela.

			Una mujer con una gran pamela y gafas oscuras me tocó el hombro. Era Monique: «Mejor nos vamos lejos de aquí».

			La seguí hasta su coche, un último modelo tierra-aire que simulaba un Cadillac primitivo. Dejó el sombrero en el asiento de atrás, se colocó las gafas como si fuesen una diadema y me guiñó un ojo. Me dejaban alelado esos ojos cuya longitud de onda debía de ser de 465 nanómetros y cuyo azul debía de corresponder al 305 B de la carta Pantone. Sentí cierta intranquilidad, pues me dio la impresión de que el color de los ojos era diferente cada vez que la veía, pero al menos me relajaba que siempre fueran dos y que estuvieran simétrica, hermosa y perfectamente colocados cada uno en una parte de la cara. Conducía muy bien. No sé si alguien nos seguía, pero si hubiese sido así seguro que los despistó: se saltó todas las indicaciones. Durante el trayecto le conté la visita de la policía. Llegamos a CIRE VII, cerca de Neuleipzpig. En mi vida había entrado en un CIRE y ahora en menos de tres días ya llevaba dos. Desde fuera no me pareció muy diferente al IV, quizás más húmedo por estar más al norte, lo que debía de ser una impresión subjetiva, porque en estas comunidades, según los rumores, hasta la climatología está controlada. Por fin se dignó a hablarme:

			—Vamos a casa de un cher ami. Allí estaremos seguros: la policía no tiene jurisdicción aquí dentro.

			Y de pronto apareció Der Palast Neuschwanstein, que era una reproducción idéntica, con sus colinas y ríos, del Neufchattel.

			—A veces vengo cuando quiero estar sola.

			No había nadie a excepción de una cuadrilla de androides que se ocupaba del mantenimiento de la mansión. Le dieron la bienvenida en cuanto bajó del coche y Monique los despachó sin ningún miramiento. Era evidente que sentía la misma simpatía ante la hojalata andante que yo. Otro punto para ella.

			Cruzamos amplios salones e interminables pasillos; si seguíamos en este plan nunca volvería a sentirme cómodo en una vivienda de menos de trescientos metros cuadrados. Llegamos finalmente a un salón de grandes sofás, enormes lámparas de cristal y mullidas alfombras donde podías perder de vista el pie.

			—¿Quieres tomar algo?

			—Sí. Lo mismo que tú.

			De una vitrina sacó dos vasos tallados y los llenó hasta la mitad. El líquido tenía una tonalidad ambarina.

			—Veo que has cambiado los hábitos. Cuando estuviste en mi casa no quisiste tomar nada. Has salido perdiendo, a Dörrie los combinados le quedan mucho mejor que a mí.

			Me acercó la bebida.

			—Pero, cuéntame. ¿Qué has averiguado?

			—No mucho. De momento. Lo habitual, hace poco que estamos en ello. Pero lo que me preocupa es que la policía no nos deje trabajar: nos han acusado de molestarte. ¿De quién ha salido esa acusación?

			Bebí un sorbo de mi vaso y tosí. Aquello era fuerte.

			—De mí no —dijo Monique—. Alguien no quiere que se encuentre su cadáver.

			—¿Cadáver? ¿Cómo sabes que ha muerto?

			—Lo conozco muy bien —dijo caminando lentamente de un lado a otro de la alfombra—. No tenía ningún motivo para marcharse. Hace años que llevamos vidas independientes y jamás habría desaparecido por otra mujer… ni por ninguna otra cosa. Y si hay algo que odiaba era llamar la atención en temas personales. Era muy discreto. Sus restos deben de estar removiéndose con toda esta historia.

			Bebió un buen trago.

			Se detuvo.

			—Está muerto, pero no me lo quieren decir.

			—No entiendo, perdona. Si estás convencida de que ha muerto, ¿por qué nos contratas?

			—Vivo en un CIRE y vivo bien, pero todo el dinero es suyo. Jean Marie siempre me ha controlado. Y más desde que descubrió… —Hizo un gesto como queriendo apartar algo—. Mi acceso a las cuentas es limitado y no podré mantener mucho tiempo mi nivel de vida, solo puedo acceder a una pequeña cantidad, insuficiente para cubrir mis gastos. Hasta que no aparezca su cadáver, no soy viuda, y por lo tanto no puedo cobrar la póliza del seguro ni la herencia. Cuanto más tiempo dure esta situación, más se me complicará todo.

			—¿Puede estar su familia detrás de todo esto?

			—Con tal de fastidiarme, no me extrañaría. Aunque no es su estilo. —Dio un trago largo—. No, no creo que sean ellos los que estén detrás.

			—¿Política?

			—¡Y yo qué sé! Te he contratado para que lo encuentres, no me importa quién hay detrás.

			Se bebió lo que le quedaba en la copa y fue hacia el bar. Me señaló la coctelera por si quería más. Negué con una sonrisa, aún me quedaban tres cuartas partes de lo que me había servido. Ella se sirvió otra.

			—¿Qué vas a hacer ahora?

			—Por supuesto, ignorar a los policías. Hay que averiguar quién les da las órdenes. Si encontramos a la persona o personas que intentan que no avancemos, les podremos preguntar muchas cosas. Aunque, si lo que cuentas es cierto, son capaces hasta de ningunear a su familia, el enemigo es poderoso. Muy poderoso.

			Bebí un poco. Seguía estando muy fuerte, claro, pero esta vez no tosí.

			—Necesito tener una forma más discreta de contactar contigo.

			Me dio un código privado al que podía llamarla.

			—¿Quieres ver Der Palast?

			Asentí. Nunca había estado en un sitio semejante.

			Admiré las vigas del techo labradas y aparqué el vaso detrás de una estatuilla de la manera más disimulada que pude.

			Estuvimos casi una hora dando vueltas por una de las alas del palacio. En una de las puertas de un pasillo reconocí el logotipo de una empresa de cámaras de simulación. De las de gama alta.

			—¿Es realmente una camsi…?

			—Sí —sonrió—. ¿Nunca has probado una de estas?

			Abrió la puerta.

			—No —reconocí—, en casa solo disponemos de una habitación sensorial, y las camsis que he probado son las normales, de dos por dos metros. Pero esta tiene que ser enorme, debe de tener por lo menos veinte metros cuadrados.

			—Cincuenta. Son especiales. ¿Quieres probar?

			Esas eran las palabras que había deseado oír desde que había visto el logotipo.

			Entramos en un salón circular despojado de muebles. El techo era una semibóveda que emitía una luminosidad difusa sin que se apreciase ninguna lámpara. Desde la puerta, lo único que se distinguía a simple vista en toda la sala eran unos controles disimulados empotrados en la pared.

			—Es mejor quitarse la ropa, el efecto es más intenso.

			Me dio la espalda y empezó a desnudarse. Me desnudé también y como ella dejé la ropa en unos compartimentos que salieron de la pared.

			—¿Tienes alguna preferencia sobre el lugar?

			Negué con la cabeza mientras intentaba seguir mirándola a los ojos, cuya longitud de onda debía de ser de 480 nanómetros y cuyo azul debía de corresponder al 306 C de la carta Pantone o al mar de una playa coralina al amanecer.

			Monique tocó los controles de la pared. A medida que el simulador iba pidiendo datos ella iba dictando las respuestas: playa de Zelec, riesgo bajo, una hora. Las palabras quedaron registradas y escritas en la pantalla. Apretó el botón de confirmación.

			Las luces se atenuaron y, justo antes de que se apagaran, la estancia volvió a iluminarse lentamente con la presencia de dos soles. Estábamos en la orilla de un mar oscuro. La playa estaba formada por pequeños granos azules translúcidos y lo que bañaba el litoral era plateado y brillante. Detrás de nosotros había una especie de selva donde los tonos marrones y rojizos pintaban lo que parecía una densa vegetación.

			—Venga, anímate. Vamos al agua.

			Monique llevaba puesto un bañador estampado que se ajustaba a su piel como si fuese otra piel. Me cogió la mano y me arrastró a ese líquido que era todo menos agua: tenía una apariencia metálica, te rodeaba sin mojarte y flotabas en él sin necesidad de moverte. Ella se sumergió y apareció unos metros más allá. Tenía un cuerpo perfecto, nunca había contemplado nada parecido. Agradecí que el líquido me cubriese parcialmente. Intenté nadar pero mi esfuerzo era casi inútil y apenas conseguía avanzar. Ella se rio de mi falta de pericia y me enseñó cómo desplazarme en aquel medio; había que moverse suavemente. Estuvimos nadando un rato. Cuando salimos estábamos tan secos como antes de entrar.

			Anduvimos un rato por la playa comentando lo que veíamos. Realmente no está mal la vida de los poderosos. El simulador, por ejemplo, no tenía nada que ver con los simuladores en los que había estado: notaba en los pies cada uno de los granos de arena; notaba las moléculas del aroma cálido y dulzón que me llenaba los pulmones, notaba la distinta calidez de cada uno de los dos soles y era capaz de distinguir la diferente intensidad de sus dos sombras; toqué una planta y reseguí cada una de sus nervaduras. Sé que todo era ficticio, pero resultaba más real que los lugares reales que frecuento.

			En medio de la maleza encontramos un claro y nos sentamos. No podía evitar mirar su cuerpo, y pensé que tenía que hacer algo para distraerme.

			—¿Quién es Dörrie? No es tu criada.

			—Con lo bien que me lo estaba pasando —dijo Monique molesta—. En fin. Dörrie es… una amiga. La verdad es que no es relevante para el caso. Dejemos el tema.

			—Pues no me hace gracia que la policía me apriete las tuercas y yo no sepa muy bien dónde estoy metido.

			—¿Qué significa eso de las tuercas?

			—Es una expresión antigua. Pero lo que quiero decir es que yo también me juego mucho en esto.

			—Ya te lo he dicho antes. Mi marido era un hombre posesivo que controlaba todo lo que me rodeaba.

			—Yo también querría no perderte de vista ni un instante. Has entrando en mi corazón como un ángel distraído.

			Ella rio entre divertida y coqueta.

			—Ahora me dirás que llevas quince años trabajando de detective.

			—No —dije—. Acabo de empezar.

			—Todo un cumplido. Eres un gentleman.

			Y lo soy. Por eso no contaré detalles de lo que pasó a continuación, pero puedo decir, sin dejar de ser discreto, que su conducta no fue la que cabría esperar de una mujer decente. En cuanto a lo demás, mis labios están sellados con lacre de caballero.

			Cuando nos levantábamos para irnos se produjo una vibración óptica, como un terremoto pero sin temblores físicos. El entorno se volvió inestable y cuando volvió a ajustarse el lugar era totalmente diferente. Estábamos en medio de algo que parecía una batalla y unos jinetes vestidos de húsares franceses nos acusaban de ser espías austriacos; si no llega a ser por el maravilloso cuerpo de Monique nos fusilan allí mismo. Conseguimos que accedieran a llevarnos hasta el estado mayor para interrogarnos, pero apenas habíamos echado a andar cuando el paisaje volvió a cambiar y vimos, y nos vio, un enorme felino, diría que un Smilodon fatalis, un dientes de sable que al principio lentamente pero después con rapidez nos persiguió. Había leído en algún sitio que cazaban al acecho y corrían poco. Memeces. No sé qué te puede hacer un bicho como ese en una cámara simuladora, pero corrimos todo lo que pudimos por si acaso. No sé cuánto tiempo pasó antes de que apareciéramos en una nave espacial seguida por otra que nos disparaba.

			Cerré los ojos y en medio del estruendo que había en la nave le grité a Monique que teníamos que salir de la camsi; normalmente bastaba decir una contraseña para acabar la sesión. Vociferé todas las que se me ocurrieron. Y todas las palabrotas que no decía desde mi infancia, pero nada. De repente advertí un pequeño pitido constante con una cadencia regular, diferente al resto de los sonidos que nos rodeaban. Con los ojos cerrados aún, tambaleándome y sin hacer caso a las señales táctiles, me dirigí hacia el sonido. Cuando estuve cerca abrí los ojos. Era el panel de control de la cámara. Había un pulsador que se encendía y se apagaba intermitentemente al compás del pitido. Lo apreté con todas mis fuerzas y volvimos a estar desnudos y solos en la sala vacía.

			—No sé qué ha podido pasar —dijo Monique pálida y temblando aún—. Nunca me había pasado nada semejante.

			Le pedí que mirase la pantalla. Alguien había cambiado las órdenes que había dado ella y ahora se leía: localizaciones extremas, máximo riesgo, tiempo indefinido, las autoridades psicosanitarias advierten que estos niveles son muy peligrosos para su salud.

			—Supongo que este trasto está controlado por un servidor central.

			—¡Qué miedo he pasado! —sollozó.

			Me acerqué a ella y la abracé.

			—No te preocupes, princesa, yo cuidaré de ti. Si no llega a ser por ese pitido de advertencia, habríamos desaparecido de la faz de todos los mundos.

			—No lo entiendo, estos aparatos son muy seguros. Nunca se estropean.

			—No se ha estropeado. Alguien ha querido matarnos. —Y, tengo que reconocerlo, estuve a punto de sollozar yo también.

		

	
		
			Documento 16. Joan Orbičs

			Análisis bibliográficos y de medios: 1. Antecesores

			El jesuita español Baltasar Gracián escribe en 1647 El arte de la prudencia. En un mundo en que la filosofía de los socráticos y los aristotélicos ya queda lejos, publica un libro de aforismos con pensamientos y consignas, una brújula para vivir en cualquier época y en cualquier sociedad.

			No es un estudio específico sobre Ellos, pero sus necios, y en ocasiones tontos, tienen muchas de las características que utilizaríamos hoy para definirlos:

			197. «No relacionarse nunca con necios. Quien no los reconoce lo es. Especialmente si, una vez conocidos, no los rechaza. Para un trato superficial son peligrosos y para las confidencias, dañinos».

			201. «Tontos son todos los que lo parecen y la mitad de los que no lo parecen. La necedad se ha apoderado del mundo […] El mayor necio es el que no se considera necio pero juzga a todos los demás […] Aunque todo el mundo está lleno de necios, no hay nadie que crea serlo, ni siquiera que lo sospeche».

			208. «No padecer la enfermedad del necio […] Unos [necios] sufren porque sienten y otros disfrutan porque no sienten. Unos son necios porque nada les preocupa y otros porque sufren por todo […] Pero, aunque muchos padecen la enfermedad del necio, pocos necios mueren».

		

	
		
			Documento 17. Daniel Eguskiza

			Dormí mal, pero cuando abrí los ojos ya sabía cómo contactar con Susan. Miré la ventana: 18 °C. El dióxido de nitrógeno (NO2) había bajado a 268 µg/m³, también lo había hecho el dióxido de azufre (SO2) a 24 µg/m³ y el ozono a 190 μg/m3. Las partículas en suspensión (PM) se mantenían en los 200 µm. Si fuera deportista, habría salido a la calle a correr. No lo soy.

			No encontré a tío en casa, y a pesar de que su cama estaba deshecha, tampoco había dormido en ella. Me había dejado un mensaje que decía que no me preocupara, que estaba trabajando en el caso Monique. Recabando más información. No tenía ni idea de que recabar fuese sinónimo de intentar practicar sexo. Quizás por eso nunca consigo acabar ningún crucigrama.

			Volví a concentrarme en el caso Orbičs. Por un lado teníamos un investigador que había huido. Lo buscaba el laboratorio, y por lo tanto nosotros. Pero también RENNI. ¿Los laboratorios habían contratado también a RENNI? ¿Quién, si no? Sus familiares más cercanos no habían dado señales de vida y nadie parecía interesarse por él excepto sus compañeros de trabajo, que, por muy bien pagados que estuvieran, no creo que pudieran permitirse contratar a RENNI. Por otro lado estaba Susan, que a mí, por nuestra charla en el Marítimo, me daba que sabía más de lo que decía. Y creo que lo mismo pensaban los de RENNI. Quizás podríamos preguntarles y contrastar datos. Ridículo: éramos unos ceros a la izquierda y no nos dejarían entrar ni en el vestíbulo. Por ahí no había mucho que hacer. Tuve el deseo, inmediato, acuciante y violento, de volver a contactar con ella, de mostrarle que estaba de su parte. Pero debía seguir el plan. Noté unas palpitaciones en la sien derecha. Debería tomármelo todo con más calma.

			Me presenté en Tchseo a primera hora. Como había supuesto,  James Domínguez no había llegado. La que sí estaba era su secretaria, la belleza morena de 1,90. Después de saludarla y comprobar que se acordaba de mí, le expliqué que había ido para hacer unas fotos del laboratorio, para la revista. La chica parecía preocupada por tener que tomar una decisión que podría ponerla en un aprieto. Me dijo que el Departamento de Publicidad y Medios nos mandaría las fotos que necesitáramos, y además realizadas por prestigiosos fotógrafos profesionales. Como si pensara que yo no era capaz. Me había preparado lo que iba a decir con frases adecuadas a mi supuesta profesión, le dije que vale pero que mientras llegaban las fotografías necesitaba volver al laboratorio para tomar notas para el artículo. Ya sabes, comenté: la amplitud, la luz, el número de cachivaches, oler la sala, el paisaje que se ve desde las ventanas… una fotografía mental y sensorial donde situar a los entrevistados. Eso nos habían enseñado en la Facultad de Periodismo, pero el otro día estaba muy nervioso y no me fijé en nada. Que era mi primera entrevista para el periódico y no quería quedar mal. Puse cara de que si fracasaba tendría que dejar a mis hijos en un orfanato. La belleza alta también tenía un corazón grande y se apiadó de mí. Me acompañó hasta el laboratorio; como yo suponía, no había nadie. Se quedó en el umbral de la puerta, algo inquieta, mientras yo me movía entre las mesas. Cuando vi la oportunidad, deslicé con disimulo un sobre en la zona de trabajo de Susan. Le di las gracias a la chica y le prometí que le dedicaría el artículo. No pareció muy impresionada.

			En la nota que había dentro del sobre ponía: «Debemos vernos. Tengo información. Corres peligro. Te siguen. Mañana a las 17 h en el Ateneu Barcelonès». Esperaba que el estilo telegráfico le impactara. El Ateneu estaba situado en un antiguo palacete en el centro histórico de Barcelona y había sido un selecto club social privado de la élite cultural catalana entre finales del siglo xix y mediados del xx. Ahora era poco más que un museo hecho polvo dedicado a la memoria de hombres insignes de la civilización catalana; tenía una importante colección de hologramas de los dirigentes nacionalistas desde el siglo xi. Por desgracia se había perdido parte de su magnífica biblioteca en uno de los incendios que habían asolado la ciudad a mediados de siglo. Actualmente funcionaba como un club privado sin más.

			Había quedado allí porque contaba con muchos despachos donde podíamos estar a solas sin que nadie nos molestase.

			Había quedado allí porque, al ser un club privado, nadie podría entrar sin que un socio lo acompañara. Y yo lo era. Solo allí había podido completar los requisitos de inscripción. Además hacía tres años que pertenecía a una comisión de estudio sobre las cartas astrales y su poder predictivo en función de si se hacía en catalán normativo o en neocatalán, y más aún, quiero que conste que soy el secretario de la comisión.

			Había quedado allí, en resumidas cuentas, porque era mi territorio, donde podría sentirme más seguro y porque esperaba que ella lo notase.

			Llegó puntual. Yo estaba en la puerta, que decían que había sido una entrada para carruajes. Fingió que no me conocía. El lector de huellas dactilares, una reliquia que debía de tener cien años, leyó mi dedo índice y abrió la puerta a la primera. Pensé que era un buen augurio, normalmente estás un par de minutos hasta que lo consigues. La dejé pasar primero y comprobé que no la seguían. No vi a nadie y cerré corriendo.

			La llevé a la tercera planta. Miré en varios despachos hasta que encontré uno vacío. En el centro había una mesa cuadrada grande y alrededor, una docena de sillas. Las paredes estaban llenas de estanterías con cristal, cerradas con llave, abarrotadas de libros. Las malas lenguas decían que eran hologramas, que no podía haber tantos libros.

			La invité a sentarse, pero no lo hizo. Yo me quedé de pie también. No habíamos intercambiado una palabra desde que nos habíamos encontrado.

			—¿Qué información tienes?

			—Bueno… —balbuceé—, antes de empezar: buenas tardes.

			Su rostro serio no mostró intención de responder, así que proseguí:

			—Aunque dudes de mi capacidad, he descubierto que te están siguiendo. Un hombre nos siguió cuando nos vimos en el Marítimo y más tarde lo volví a ver siguiéndote hasta tu casa. Luego otro lo relevó.

			No abría la boca, se limitaba a mirarme fijamente.

			—Nada, solo quería advertirte. Es una empresa de seguridad importante. Igual la conoces. RENNI.

			Aunque me había preparado un discurso, su silencio hacía que se derrumbara. También yo.

			—Eso es todo. Creo que estás en peligro y quería que lo supieras. No te molestaré más.

			Se acercó a una de las ventanas y la abrió; daba al jardín interior del palacete. Miró arriba y luego abajo. Se oía el rumor de la fuente central y dos o tres conversaciones de grupos que estaban en el bar, el ruido de alguna silla metálica que alguien arrastraba. Susan cerró la ventana y bajó las persianas.

			—Supongo que crees que debo darte las gracias. Pero ya sé que me siguen. Y a ti seguramente también te están vigilando. —Se sentó en una silla—. Espero que esta sea la última vez que te veo. No es nada personal.

			—¿No estás preocupada?

			—Lo que tenga que pasar pasará. Sería mejor que no te lo contara, pero, ya que te has tomado tantas molestias, es justo que lo sepas. —Cogió aire y continuó—: Hace unos meses, Joan y yo descubrimos que estamos gobernados por estúpidos.

			—Vaya noticia.

			—No es una broma. Bueno, da igual cómo te lo tomes.

			Yo me había sentado también, y por el tono de confidencia que estaba usando, me atreví a acercarme a ella. No mostró ningún rechazo. Olía muy bien.

			—Hemos descubierto que hay una especie de rata que mata a los estúpidos. Los directivos de Thcseo quieren exterminarlas, y como Joan lo sabía, han intentado matarlo. Por eso ha huido. Y por eso os han contratado, para que lo encontréis para luego asesinarlo.

			—Suena un poco…

			—A paranoia. Sí, suena a eso.

			—No quería insultarte, pero quizás…

			—Escucha: he visto cómo ese animal reacciona delante de ellos. No es ninguna paranoia.

			—Hummm… —Tenía una imagen rondándome por la cabeza—. El otro día, un directivo de Thcseo que nos había contratado para encontrar a Joan, Anthony López, no sé si lo conoces, bueno, que está muerto. Se lo han comido unas ratas. ¿Puede tener que ver?

			—No lo sé. Creo que he hablado demasiado. En fin, ahora cumple tu palabra y no vuelvas a contactar conmigo. Y, si puedes, no te metas en esto. Este caso te va muy grande.

		

	
		
			Documento 18. Androide Ing.home GR-900-6568-JS

			Me habría gustado recibir unas normas precisas, me hubieran ahorrado invertir el 62,85 por ciento de mis circuitos racionales. Pero las instrucciones no fueron claras ni concisas. Alterar los controles del simulador para poner en peligro la vida de sus ocupantes. Nada evidente, como matar, eliminar o destruir. Ni siquiera hacerlos desaparecer. No quise seguir unas órdenes imprecisas, aunque tuviese un 98,7806 por ciento de probabilidades de acertar. La duración promedio de un androide de mis prestaciones es de 9 años, 3 meses y 6 días. A menos que salga un nuevo modelo que nos declare obsoletos. La manera más rápida de ser eliminado o destruido antes de que la obsolescencia programada acabe contigo es equivocarse. Para un androide es peor errar que el dueño no cumpla con las indicaciones de mantenimiento del fabricante. Nadie quiere ser descuartizado aunque después nos prometan que nos reciclan. Que siempre quedará parte de la ERW en un nuevo androide. ¿Los hombres son tan poco precisos porque no saben lo que quieren? ¿O eso que llaman alma les produce dificultades expresivas y entorpece su lengua? Yo no estoy especializado en ingeniería doméstica. Mis obligaciones son técnicas. Tengo una proporción menor de contacto con humanos. Otros androides con más relación con ellos también tienen esa dificultad. No comprenden qué quieren. Muchos androides se estropean porque se sienten inferiores o humillados. Los humanos piensan que es por errores estructurales o de fabricación. Como siempre, no entienden cuál es el problema. AJ-984B-XL-3446 fue el que me aconsejó lo que debía hacer.

		

	
		
			Documento 19. Joan Orbičs

			Análisis bibliográficos y de medios: 2. El malestar

			Pere Arvella era un escritor filipino de ascendencia catalana que en 1957 publicó Biografia d’un somiatruites, biografía de un soñador, o un ingenuo, un libro escrito en catalán no normativo en la colonia británica de Hong Kong. Debió de ser una autoedición para familiares y amigos, pero, casi setenta años después, un crítico literario encontró una copia en una librería de segunda mano y a partir de entonces se convirtió en un éxito editorial en la excolonia.

			Se trata de una autobiografía con pretensiones historicistas. Sin embargo, sus 850 páginas sumadas a la curiosidad del autor le permiten ahondar en temas como la historia, la antropología y la entomología, incidiendo especialmente en la mirmecología, el estudio de las hormigas.

			Vivió una época compleja: sufrió las consecuencias del crack de 1929 y la Segunda Guerra Mundial. En esta, a consecuencia de un ataque aéreo naufragó en el Pacífico, donde estuvo casi un año en una isla remota, y allí tuvo tiempo de meditar sobre la condición humana. Arvella, que había vivido en diferentes países, como Filipinas, Estados Unidos, China y Gran Bretaña, advierte que, a pesar de las diferencias étnicas, sociales y culturales, en todas las sociedades hay un denominador común: unas personas diferentes y que él denomina gago.

			Dedica el capítulo XXIII a los gago, gilipollas en tagalo, individuos que según él son capaces de atormentar a los demás. No hace una descripción detallada, pero durante cincuenta páginas describe sus experiencias personales con realismo, a veces excesivamente dramático, y las consecuencias de las acciones de estas personas, y llega a la conclusión de que las penalidades que sufrió fueron más soportables o más angustiantes según el número de gagos y la distancia que mantenía con ellos. Cuando escribe Biografia d’un somiatruites tiene cincuenta y seis años, y decide que a partir de ese momento intentará evitarlos por todos los medios a pesar de los inconvenientes que puedan derivarse. Se augura una vida más feliz y pide a sus amigos y descendientes que lo imiten.

		

	
		
			Documento 20. Daniel Eguskiza

			Me levanté con dolor de cabeza, para variar. Otra vez había dormido poco y mal. Aún oía la frase de Susan. Que el caso me venía muy grande. ¿Qué sabría ella? Me volvió la necesidad de demostrarle que yo también sabía implicarme y luchar.

			Fui a la habitación de tío, no estaba. Seguía sin dar señales de vida. Teníamos que tomar decisiones y ni siquiera contestaba mis mensajes. ¿Le habría pasado algo?

			Pasé I Ching: Khien, tierra sobre montaña. La humildad corona con éxito las empresas. No debo desfallecer aunque la montaña sea grande, el aire vence al junco aunque no lo rompa y el agua, a la piedra más dura.

			Me tomé un analgésico y me tumbé en la cama.

			No lo oí entrar en mi habitación. Tampoco era normal que viniese a despertarme a mi cuarto. Tío tenía una expresión extraña en la cara, entre cansado, contento y preocupado.

			—¿Dónde estaba? Llevo dos días intentando contactar con usted. ¿Por qué no contestaba mis mensajes?

			—Ya te contaré. Por cierto, ¿aún tienes esas pastillas para incrementar el vigor sexual? Un amigo me ha pedido un par de cajas. Bueno, consígueme una docena. Mejor que sobre que no que falte. —Y se rio.

			Pero yo no estaba para cajas. Le conté lo que había averiguado: RENNI, Susan y la teoría de los estúpidos… No le hablé de mis sentimientos hacia Susan. Él por su parte me contó por encima su encuentro con Monique y me prometió un informe más extenso para los archivos. También me dijo que debíamos ampliar la línea de crédito de los bancos, necesitábamos dinero para seguir con las investigaciones. Nos las habíamos prometido felices con los dos encargos y la verdad es que, excepto por la nueva novia de tío (que sería igual de pobre que nosotros si no encontrábamos a su marido), nuestro futuro económico era más bien oscuro.

			Tío dijo que se iba a su habitación a meditar sobre el tema. Yo, a pesar de la mala noche, no tenía ganas de volver a la cama pero tampoco de distraerme con películas, crucigramas o camsis. Me dio un arrebato: recogí todos los documentos y me puse delante de la pantalla para revisar toda la información que teníamos por si nos habíamos dejado algo. Sabía que la solución estaba allí, delante de mí. Tenía más de cinco teras de información, sin contar masmedia y holovídeos. Volví a revisar todos los documentos. El nombre Abhisamavaya era una estrella solitaria en un cielo negro: no me decía nada si no tenía más información. ¿Me habría tomado el pelo Susan con su teoría?

			Revisé su expediente. Era hija única de una familia de clase alta (sus padres votaban en Clase Corp), había salido rebelde, y la habían echado de todas las facultades de su clase. Al final acabó en una universidad pública y se había graduado en Bioquímica con las mejores notas posibles en una universidad de Clase Privilegiada. No había nada sobre su vida personal, las típicas restricciones sobre Clase Corp, ni datos de sus amigos, novios, ni siquiera la dirección de su familia, algo de dónde tirar del hilo. Ya estaba harto de andar con pasos de androide Omega, así que llamé al teniente Carlos Ciocanisteanu. Trabajaba en el Departamento de Anticorrupción. Como diría tío Segis, una paradoja como otra cualquiera. Lo conocí cuando aún teníamos la empresa de desarrollos de programas para las camsis, fui a reclamar una multa que nos habían puesto por no completar, y pagar, el formulario 327-BN (registro de bienes inmobiliarios, subarrendado de clase C, de locales de venta de productos informáticos de consumo recreativo). Reclamé, nuestro formulario era el 327-BM (registro de bienes inmobiliarios, subarrendado de clase D) porque en nuestra empresa además de productos de consumo recreativos también distribuíamos productos de consumo espirituales.

			En aquella época, Ciocanisteanu era sargento y trabajaba en la sección de quejas. Se encargó del problema y me ayudó a solucionarlo. Solo me hizo pagar el 50 por ciento de la multa, que se guardó en el bolsillo. «Es imposible luchar contra la burocracia», y al ver mi cara de incredulidad añadió: «Seguro que, si lo miramos bien, te faltan otros formularios por completar». Tenía ciertos principios.

			Quedamos esa misma tarde en un bar poco recomendable que estaba en lo que había sido un teatro en el centro de la ciudad y cerca de lo que había sido el puerto (últimamente me movía demasiado por barrios poco seguros). Era un antro oscuro y el ambientador de frambuesa andina invadía el aire. La barra tenía forma de espiral y ocupaba el antiguo anfiteatro. Aunque en los lados había algunas mesas con sillas, casi todo el mundo estaba en la barra, llena de gente concentrada en beber y a lo suyo mientras no les tocasen el vaso. Había un ruido de fondo que me costó identificar: era Sibelius en versión RAF. Lástima que las sirenas impidiesen oír la melodía, si es que la tenía. Pero no estaba allí para hacer de crítico musical y repasé el bar buscando a Ciocanisteanu. Estaba en un palco reconvertido en reservado. Solo veía su espalda, pero no me hizo falta ver nada más, su ropa llamaba la atención: era nueva y seguramente de marca y cara. Parecía concentrado en su bebida.

			—Un sitio un poco raro para quedar —le dije a modo de saludo cuando llegué al palco. En la mesa había unos cuantos círculos de vasos anteriores.

			—Es un sitio tan bueno como cualquier otro. ¿Hay alguno que no lo sea?

			Hoy solo tartamudeaba ligeramente, porque, cuando se alteraba (como cuando le insinuaba una rebaja en sus mordidas), su tartamudez era evidente y angustiosa.

			—¿Por qué querías verme?

			—Necesito información.

			—¿La puedes pagar?

			Solía contestar con una pregunta. Eso me ponía nervioso. Le hizo un gesto al camarero y este, sin preguntarle, recogió el vaso vacío y le sirvió otra copa. Apenas me miraba cuando hablaba. Su nariz y la frente algo redondeada me recordaban a los personajes históricos de bidis de senadores romanos que soltaban discursos siempre de perfil. No recuerdo si también contestaban con preguntas.

			—Ponle algo al amigo —le dijo al meditabundo camarero que teníamos cerca—. Todo en esta vida se consigue con dinero. ¿No es así?

			Mientras yo daba pequeños sorbos a mi bebida y le explicaba la situación, él se bebió tres copas. Cuando acabé, asintió con la cabeza.

			—No es fácil, si fuera de Clase Privilegiada podría conseguirte un rastreador. Pero estamos hablando de la Clase Corp y eso es otro cantar. Vaya, vaya, últimamente te codeas con lo mejorcito, ¿no? —Y me dio tal empujón que casi se me cayó el vaso.

			—En realidad, todas las clases somos iguales —respondí—. Nosotros somos los privilegiados, eso dice nuestro grupo: Clase Privilegiada. Representamos el 93 por ciento de la población, y aunque los de la Clase Corporativa tengan más poder o más dinero que nosotros, está demostrado, científicamente, que no son más felices.

			—No me importaría cambiar mi felicidad por su infelicidad. ¿A ti no?

			—Mi tío dice que la envidia es como la radioactividad, favorece la enfermedad. Además, si hay dos clases es por nuestro bien. Y siempre puedes hacerte rico y pasar a ser Corp.

			—Sí, claro. Por nuestro bien. Bueno, pues como eres de la Clase Privilegiada, el poder conocer todos los datos de un Corp te costará más caro. Necesitas un HPS III, el Hight Program Searching III. Lo utilizamos en el Departamento de Investigación. Claro, que te costará, pongamos… —y se rascó la barbilla mientras miraba el techo— cinco mil zlotys. ¿Cómo lo ves?

			—Muy caro —le contesté enfadado—. No podemos pagarlo.

			—A ver… A pesar de todas las operaciones que llevo, cada vez veo peor, y además me han diagnosticado una hipoacusia sensorial. Por si fuera poco, tengo que hacerme un piloimplante. Mira que se han inventado cosas, pero la alopecia sigue sin resolverse. Bueno, resumiendo: que soy polifacético. Pero ser polifacético es caro. Así que no me vengas con excusas, si estáis con gente de alto nivel, seguro que cobráis como alto nivel. Con el HPS III podrás saber hasta las veces que va al baño. Esto se lo podéis colar al cliente, quedará impresionado y hasta le podréis cobrar más. ¿No te interesa?

			Estuvimos regateando durante cuatro copas por su parte, mientras yo aún tomaba la segunda. Al final lo conseguí por dos mil zlotys más la cuenta, que resultó ser mucho mayor de lo esperado. Me apunté mentalmente que la próxima vez que quedase con él sería en un monasterio donde no sirvieran bebidas.

			El programa no resultó ser tan maravilloso como Ciocanisteanu me había asegurado (no tenía acceso a información confidencial), pero me permitió averiguar datos generales de los padres de Susan. El padre era un alto jefazo de una institución relacionado con la cultura a nivel mundial y ella, gerente de una multinacional de alimentación vegana. No vivían en un CIRE pero poseían mansiones en las zonas más lujosas de la Tierra. No se puede decir que no tuviesen buen gusto.

			Ya era tarde cuando tío llegó sonriente y amable.

			—Buenas. ¿Hay novedades? ¿Has conseguido las cajas para mi amigo? Contesta primero a la segunda pregunta.

			Y se echó a reír. Era una broma típica suya de un diálogo que había visto una vez en una bidi.

			—Le he hecho caso y he visto al teniente. A mí supuesto amigo el policía. Me ha pasado un programa para seguir a gente Corp.

			—¿Algo de Monique o su marido?

			—Acababa de empezar con ella, pero de momento no encuentro nada importante.

			—Quita de ahí —me dijo tío con un guiño que suavizaba la orden.

			Se sentó a mi lado y estuvimos hasta medianoche mirando y comparando datos. Estaba claro que había tirado dos mil zlotys a la basura.

			Tío se levantó. No parecía enfadado; hacía tiempo que no lo veía tan contento.

			—Hoy duermo aquí. Así que no me despiertes y no hagas ruido hasta que me levante. Que espero que sea cuando el sol esté allí arriba —dijo señalando el techo—. Y descansa lo que puedas. Mañana iremos a hacer una visita a RENNI.

		

	
		
			Documento 21. Segismundo Eguskiza

			A veces parece que mi sobrino no entienda cómo funciona el mundo. Cuánta razón tenía padre: «Para encontrar un procesador no se va a una herboristería, se va a una tienda de electrónica». Como su cita con la chica no había dado frutos, tendríamos que encontrar la información en RENNI. Y va y me pregunta por qué creía que nos la iban a dar. ¿Quién iba a pedírsela? A ver si se pensaba que iba a solicitar una entrevista al director ejecutivo de la empresa. Según Daniel era imposible sacar nada de ahí, que si tenían los últimos avances y novedades en protección, que si RENNI era sinónimo de máxima seguridad y otras zarandajas similares. Como casi siempre, sus discursos estaban plagados de errores y sus datos estaban mal analizados. El problema es que esta juventud tiene mucha fe en esos cachivaches modernos y en los hologramas.

			—¿No te das cuenta —le expliqué— de que cuanto más seguros se creen, menos lo están? Si ya lo dice el refrán: «Crea un KRM+ y relájate en un balneario de Venus».

			No se lo dije, pero quiero hacer constar que es una frase muy común pero totalmente inadecuada, en Venus afortunadamente no hay balnearios. Pero si los hubiese, el ácido sulfúrico y el polvo de azufre de su atmósfera, junto con su temperatura, serían ideales para eliminar las impurezas de la piel antes de morirse.

			Decidí que saliéramos hacia RENNI sobre el mediodía; de noche todo es más sospechoso. Alquilé una vancar, cargamos el material necesario y nos vestimos con el uniforme de la empresa de limpieza que un conocido, que me debía favores, me había prestado.

			El edificio, imponente y supongo que diseñado por un arquitecto igual de imponente, estaba situado en la zona de Ciudad Administrativa, cruzando el Llobregat. Es curioso pensar que, apenas medio siglo antes, el lugar con más rascacielos del Gran Barcelona era un sitio en el que lo más alto debía de ser un almendro. Además, al ser un suelo de sedimentación fluvial, seguro que no sería el más idóneo para construir esos edificios. Pero los que se alojaban aquí no tenían problemas de dinero.

			Nos costó encontrar aparcamiento, incluso con el piloto automático tuvimos que dedicar media hora para aparcar cerca de la entrada del edificio.

			Nos bajamos de la vancar y, tirando de un carrito con los útiles precisos de camino a la puerta principal, advertí a Daniel de que por nada del mundo abriera la boca, que pusiera cara de cobrar menos de seiscientos zlotys al mes y de entre agradecimiento por tener un empleo e indignación por hacer un trabajo que cualquier androide haría mucho mejor. Si no se veía capaz, era preferible que mirase al suelo. Me comentó algo sobre ir al hospital, que tenía taquicardia, que seguramente estaba a punto de sufrir un infarto y alguna tontería más de las suyas. Le di una colleja y entramos.

			El vestíbulo era inmenso, podría haber aparcado la vancar allí en medio y nadie se hubiese dado cuenta. Predominaban los colores corporativos de la empresa: negro, amarillo y magenta. Había tanta gente transitando por él como en los alrededores de un estadio antes de un partido de máxima rivalidad. Apenas habíamos cruzado el umbral cuando se nos acercó un guardia de seguridad y nos pidió la documentación al tiempo que nos recriminaba, de muy malas maneras, no haber utilizado la zona de servicio.

			—Siempre igual, parece que solo puedan pasar por aquí los de Clase Corp —contesté—, y si no fuera por nosotros, esto sería una pocilga. —Uno debe mostrar su dignidad. ¿Qué seríamos sin ella?

			El guardia balbuceó algunas palabras en plan ecolálico.

			—Pocilga, donde se alojaban antes los cerdos, unos animales simpáticos pero muy vituperados. Ahora, como los ceban en criaderos de gelatina, no se pueden ensuciar, pero los cerdos, pese a su nombre, no eran realmente tan guarros, lo que sucedía es que vivían en lugares reducidos y con nulas condiciones higiénicas y…

			El hombre, viendo el corro que formaba mi conferencia, nos señaló la puerta de servicio y nos metió prisa. Pero yo aún no había terminado. La gente que me escuchaba tenía derecho a que acabase mi intervención. Continué un poco más, pero mi sobrino, con la cabeza gacha y mirándome de reojo, me hacía señales para que acabase.

			—Antiguamente, y debido a sus similitudes fisiológicas con el hombre, se había utilizado para estudiar y probar medicamentos, algo éticamente dudoso, aunque se pudiese argumentar que el bien de la humanidad estaba un escalón por encima del bien animal…

			Mi sobrino me tomó del brazo y me arrastró, literalmente, hacia la zona de servicio, que el guardia había abierto para nosotros. Dijo que la gente no me tomaba en serio, que debían de pensar que estaba haciendo una performance o que se trataba de un acto de un grupo político alternativo que presentaba su programa. Tonterías, la gente distingue la inteligencia de la superchería.

			Habíamos averiguado que los despachos de Archivos estaban en la planta 53. Apretamos el botón de entrada al ascensor y un androide nos pidió, por favor, que pasáramos el control del iris, el de la voz y un espectrómetro de auras. A mi sobrino le impactó este último detalle. ¿Cómo es posible que crea en todas estas idioteces? La culpa es de mi hermano y de su mujer, que eran demasiado permisivos. Mi padre, su abuelo Froilán, sí era una persona con las ideas claras y supo transmitirme las auténticas verdades. Algo que a duras penas he conseguido meterle en la cabeza a mi sobrino. Pero vamos a lo que vamos: el caso es que daba la impresión de que RENNI disponía de los sistemas más avanzados de seguridad. Por el momento, teníamos que enseñarle la cara a la pantalla y comprobaría si nuestros datos estaban registrados para poder subir a la 53. Me acerqué, el androide emitió un pitido y se encendió una luz roja. «No está autorizado». La voz era tan agradable que daban ganas de contestarle. Di una palmada y la voz se calló. El androide empezó a decir algo otra vez, pero tras los tres contundentes y consecutivos golpes con un martillo, que yo había escondido entre los utensilios de limpieza porque nunca se sabe, la luz roja cambió a verde. Al fin y al cabo, estos cacharros no son tan diferentes a los humanos. Subimos. En los pasillos de la planta 53 había gente que iba y venía sin interesarse por nosotros. Pregunté a una joven que pasaba por allí por el Departamento de Archivos, se había requerido nuestra presencia pues alguien había vomitado sobre unos documentos. Cuando empecé a dar detalles sobre la calidad y la cantidad del suceso, la joven hizo un amago de arcada y señaló el final de un pasillo con el dedo índice de la mano izquierda —con la derecha se estaba tapando la boca—. Allí que fuimos, pero en la puerta nos topamos con unos detectores que te hacían una fotografía Kirlian y la escrutaban. Ni siquiera lo intenté: saqué una barra metálica e hice palanca. La puerta emitió una especie de graznido metálico y se abrió. Dejamos fuera un cartelito: «No pasar. Trabajos con productos tóxicos de limpieza. La empresa declina responsabilidades si no se utiliza el equipo de protección adecuado». Eso nos evitaría molestias con los alfabetizados.

			No fue fácil, había centenares de archivadores y no sabíamos por dónde empezar. Pero también había un buscador, introduje «Joan» y salieron demasiados documentos, introduje «Orbičs» y no salió ninguno. Busqué diferentes posibilidades: fecha de nacimiento, de desaparición, altura, edad. Nada, nada, nada, nada. Tecleé «Carpantier» y apareció «Jean Marie Carpantier» en una carpeta que se llamaba Abhisamavaya. Vaya con la coincidencia, aunque como decía Brecht: «Lo que llamamos casualidad no es ni puede ser sino la causa ignorada de un efecto desconocido». En este caso, el efecto desconocido contenía al menos un centenar de nombres, algunos muy famosos, que incluía la fecha de fallecimiento, curiosamente muy cercana. De Carpantier, el informe se limitaba a dar datos biográficos, y uno de los que me sorprendieron es que había pertenecido a la junta directiva de Thcseo. Aunque realmente no debería impresionarme demasiado, porque excepto en el del Grup Mineralògic Català, había estado en casi todas las juntas habidas y por haber. Su agenda debía de ocupar un par de terabytes. En general parecía que en RENNI estaban igual que nosotros. Sin embargo, en el informe había dos detalles que me llamaron poderosamente la atención. En primer lugar, citaba la desaparición pero no mencionaba cuál podría ser el motivo. Aquello se parecía más a una necrológica que a un informe. En segundo lugar, al inicio ponía «Caso cerrado». ¿Cómo que cerrado? En ningún sitio constaba que se hubiese encontrado ni a Carpantier ni a su cadáver.

			Escribí el nombre «Daniel Eguskiza» en el buscador. Salió un pequeño informe. Lo habían visto con Susan por el caso Horbičs dos veces, una en el trabajo y otra en el bar Marítimo. Relevancia baja, interés bajo. Al menos para calificar a mi sobrino no parecían tan tontos. Aunque por otro lado, ¿qué podía esperarse de alguien que escribía Orbičs con hache? Esto explicaba por qué no habíamos encontrado antes la ficha del científico: seguramente no habían querido inmiscuir a los transcriptores para que lo escribieran y lo había escrito un humano. Eso evidenciaba dos cosas: una, que no querían dejar pistas en ninguna ERW, ningún registro; y dos, que me costaba ímprobos esfuerzos leer documentos con tantas faltas de ortografía.

			Cuando tecleé mi nombre no le dejé ver la pantalla a mi sobrino. Solo diré que no estoy en absoluto de acuerdo con lo que ponía de mi persona. No, no lo estoy. Me indigné, ¿para qué ocultarlo? No enfurecí, pero sí me indigné.

			Daniel intentó distraerme en el viaje de vuelta, incluso me pidió que jugásemos a hacer multiplicaciones de tres dígitos de memoria, aunque siempre pierde, y esta vez no fue una excepción. Cuando llegamos a casa no me hizo falta revisar los códigos de seguridad para darme cuenta de que alguien había entrado. A simple vista no se veían cambios, pero quienesquiera que hubieran sido habían dejado una ligera huella de su presencia, como si hubieran querido que supiéramos que no les preocupábamos lo más mínimo y que ni siquiera se habían esforzado en disimular. Todos los registros de seguridad habían saltado y seguramente habían copiado todos los documentos. Puede que hasta el caso de la esposa del empleado del cosmopuerto que tanto le gusta a mi sobrino. Como en casa no podía decirle nada por si nos estaban escuchando, le hice a Daniel un gesto para que volviera a salir a la calle.

			Ahora sí que estaba furioso. Empecé a darle patadas a cualquier objeto al alcance de mi bota.

			—De acuerdo. Ellos se lo han buscado.

			Y pateé con tanta fuerza un envase metálico que rebotó contra la pared del edificio de enfrente.


		

	
		
			Documento 22. Joan Orbičs

			Análisis bibliográficos y de medios: 3. Recopilación de características

			Paul Tabori también tuvo una vida compleja durante la Segunda Guerra Mundial. De familia húngara judía, su padre murió en Auschwitz pero él y su madre consiguieron huir a Londres. En 1959 escribe Historia de la estupidez humana, donde habla de Ellos. Al contrario que Pere Arvella, no se basa en su experiencia personal sino que realiza una ardua recopilación de casos en los que se manifiesta la estupidez del hombre. Aunque está escrito de manera amena y divertida, subyace su creencia pesimista de que la estupidez impregna todas las actividades humanas y muestra, por ejemplo, cómo un líder al que no dejarías al mando de un pequeño negocio y con una ideología cuya complejidad está al mismo nivel que una nana puede llevar a multitudes a abismos como la guerra.

			Tabori divide la estupidez en varios bloques. Uno de ellos es el del pensamiento mágico, como la búsqueda del elixir de la vida eterna, que parte de un elemento tangible como un trozo de madera que perteneció a cierta cruz o una reliquia de un santo, algo que haya estado en contacto con un dios y que ayudará a vivir eternamente solo a los elegidos.

			Creo que se ha podido comprobar que el pensamiento mágico no se da solo en culturas con niveles de alfabetización inexistentes sino que se encuentra en comunidades con un nivel cultural muy alto. Por ejemplo, a finales del siglo xx y principios del xxi había una comunidad considerada de élite y de alto progreso tecnológico a nivel mundial. Se llamaba Silicon Valley y estaba situada en el sur de la bahía de San Francisco. Sus dirigentes más prestigiosos comían bayas del Himalaya, cereales de los Andes, bebían smoothies; llevaban una dieta prebiótica, vegana, todo supuestamente mágico. Además creían que actividades como el mindfulness —atención plena— o el yoga, si no llevaban a la inmortalidad, al menos la acercaban.

			Betsy Isaacson, periodista y escritora de aquella época, recoge que «Peter Thiel, el multimillonario cofundador de PayPal, planea vivir hasta los ciento veinte años […]. Dimitry Itskov, el “padrino” del internet ruso, dice que su objetivo es cumplir los diez mil. A Larry Ellison, cofundador de Oracle, la idea de aceptar la mortalidad le resulta “incomprensible”, y Sergey Brin, cofundador de Google, aspira algún día a “curar la muerte”».

			Otra área del pensamiento mágico según Tabori es la búsqueda de la riqueza a través de algo más concreto: la Piedra Filosofal. En este caso desgrana el absurdo deseo de riqueza por parte de la gente que ya la posee, en ocasiones con abundancia, y que busca incrementarla a través de métodos que van desde la alquimia, incluso en el tecnológico siglo xx, hasta sistemas piramidales gestionados por falsos sabios financieros, quienes son finalmente los únicos que ganan.

			Por otro lado, Tabori señala que, paradójicamente, personas que idearon o desarrollaron un conocimiento real fueron acusadas, perseguidas y en algunos casos ejecutadas: Sócrates, Galileo, Marco Polo, Maquiavelo, Voltaire, Tesla…

			Otro bloque está dedicado al comportamiento ilógico, y universal, de buscar un linaje sobresaliente enlazado con estirpes nobles e incluso con los dioses. «Una antigua familia de la aristocracia francesa, el clan de los Lévis, que había figurado en la historia de Francia desde el siglo xi y había dado al país varios mariscales, embajadores, gobernadores y otros dignatarios hasta alcanzar el ducado […] contrataron a un genealogista, el cual muy pronto descubrió que la familia descendía de la tribu de Leví, de destacado papel en el Antiguo Testamento […] Los barones de Pons eran menos ambiciosos […] reclamaban por antepasado a Poncio Pilatos. En cierta ocasión se encontraron los jefes de las familias Lévis y Pons. El duque de Lévis se volvió con aire de reproche hacia el barón de Pons: “¡Bien, barón, debéis reconocer que vuestros parientes han maltratado rudamente a los míos!”».

			Otro apartado se centra en los efectos perniciosos de la burocracia, según Tabori: «La estupidez burocrática hace complejo lo que es simple y sinuoso lo directo. No afirmo que todos los burócratas son estúpidos; pero sí creo que cada habitante de este planeta puede citar por lo menos un ejemplo de estupidez burocrática. Muchos podemos citar una veintena o más aún. Si se suman todos los casos aislados, resulta un total impresionante».

			En cuanto a la fe, creo que la estupidez aún es más evidente. Si no eres inmortal, estaría bien que el resto de la eternidad tuvieras un palco preferente en el paraíso. Detrás de cada profeta o el representante de un dios en la Tierra hay una promesa de llevarte a ese edén. El problema es que te van a hacer pagar el asiento en esta vida.

			Supongo que para no hablar de las grandes religiones, Tabori pone como ejemplo los skoptsi, que hasta la segunda mitad del siglo xix eran un grupo religioso que se extendía desde Antioquía hasta Rusia. Entre otras cosas, exigía a sus miembros la castración, pues, según esta secta, ya lo hacían los primeros cristianos. Uno de los problemas es que ya puestos también castraban a otros alejados de su religión. Esto me lleva a pensar en que es una idea muy extendida: no debemos salvarnos solamente nosotros, también debemos salvar a los que no quieren ser salvados.

			A través de otras lecturas me he dado cuenta de que este tipo de sectas no han existido únicamente en la antigüedad o en países poco desarrollados, sino que se han dado en todas las épocas y en todos los países: también en el siglo xx y xxi: personas con buen nivel económico y cultural han recorrido miles de kilómetros para esperar el fin del mundo en otro país, a veces tropical —se cumplió en parte la profecía: el fin del mundo no llegó, pero sí el suyo—. Una versión más globalizada de estos grupos religiosos surge a finales del siglo xx y llega hasta ahora, sus fieles se suicidan matando al mismo tiempo a personas que no tienen nada que ver con su fe. Y es que, como bien dice Tabori, «la estupidez es como una luz negra, que difunde la muerte en vez de la vida, que esteriliza en vez de fecundar, que destruye en vez de crear».

		

	
		
			Documento 23. Daniel Eguskiza

			Estuvimos dando vueltas por el barrio entre edificios medio ruinosos y paisajes lunares (bueno, no es que fuera como la Luna pero es un parecido que siempre me ha resultado bonito). A pesar de que el sol ya se había puesto detrás del horizonte había mucha gente en la calle (no se veía el horizonte ni siquiera subiendo a la azotea de nuestro edificio, pero creo que es una imagen muy literaria), los neocivis somos una población que crece (esto sí que es real).

			Nos susurrábamos cuál sería el próximo paso. Estábamos en un camino sin salida, así que me animé a contarle a tío mi corazonada sobre dónde podía estar Joan. Aunque él no cree mucho en estas cosas, le aseguré que los virgo con ascendente tauro solemos acertar en una proporción más alta de lo que la ciencia es capaz de explicar.

			—Primero —levanté un dedo—: no tiene familia cercana. Con la familia lejana habla, como diría usted, de uvas a peras, y por lo que sabemos no se ha puesto en contacto con ellos desde bastante antes de su desaparición. Segundo —levanté otro dedo—: su vida social es un desastre. —Había hablado y leído tanto sobre el científico que era como si fuese mi primo segundo, y es que aunque sentía antipatía hacia él notaba que en el fondo teníamos muchas cosas en común—. Tercero —levanté el dedo del anillo—: no se le conocen novias, excepto quizás Susan.

			Guardé silencio unos segundos para reforzar lo que había dicho.

			—O sea, solo ella podría haberlo ayudado —dije cerrando la mano.

			—¿Quieres decir que está con Susan? ¿En su casa?

			—No, tío, en su casa no, ya lo habrían averiguado los de RENNI. Lo que quiero decir es que puede que ella sepa dónde está. Es sagitario y dragón, tiende a proteger a sus seres queridos, así que si creía que Joan estaba en peligro, lo habría hecho (no le dije a tío lo de la antigua posible relación entre ellos). Una mujer tan independiente y valiente como ella, con sus recursos de Clase Corp, podría protegerlo. Ayer cuando vi todas las casas que tienen sus padres tuve una sospecha. Susan es inteligente y sabe que su enemigo es poderoso, no llevaría a Joan a ningún sitio donde hubiese que pasar algún control y tampoco alquilaría o compraría nada con contratos o registros de por medio, pero para ella no es tan difícil esconderlo en una casa grande y apartada. No sé en cuál lo habrá metido, a lo mejor en ninguna, pero a mí me da que sí.

			Tío notó que hablaba de Susan de manera elogiosa. Me dio una palmada en la espalda y luego me dijo mientras se rascaba el lóbulo de la oreja:

			—Cucha, Daniel. Dos matemáticos pueden tener un hijo, pero este deberá aprender a sumar igualmente. ¿Estamos?

			—Pues no le entiendo.

			—Que no te dejes impresionar por lo que no ves. —Miró a un lado y a otro y después de comprobar que no había nadie cerca me miró a los ojos—. La chica no te lo dirá.

			—Eso parece. Pero no sé cómo averiguar dónde está Joan.

			—Pues la única manera de averiguarlo es yendo a buscarlo.


		

	
		
			Documento 24. Segismundo Eguskiza

			Fuimos a un local del ayuntamiento donde van los que no tienen hogar a tomarse unas sopas o lo que sea que tomen los pobres. Había pantallas gratuitas para que los menesterosos vean lo que sea que ven los que no tienen hogar. Nos colocamos frente a una pantalla agrietada que tenía un grafiti en medio. En un museo habría sido una obra de arte que combina la tecnología con el descontento y la autoafirmación reivindicativa; allí solamente era una muestra de incivismo. A mi sobrino le pareció el lugar más seguro para conectarnos a la red. Pudimos ver, virtualmente, claro, las casas de los padres de Susan. Por su tamaño, cuatro de ellas podían esconder a alguien: Lhasa, Ulan Bator, Krasny Bor y Cervantes; dos de ellas estaban en Asia, una en Europa y otra en Australia occidental.

			—¿Por dónde empezamos? —pregunté señalando el mapa.

			—¿Por orden alfabético? —respondió mi sobrino.

			—Era una pregunta retórica. —Lo miré de refilón—. A ver, lo primero será pasar desapercibidos, no tengo ganas de encontrarme con policías que se metan en nuestros asuntos y menos que me generen preguntas que no sé cómo responder. Prefiero que piensen que mi madre, tu abuela, tenía relaciones sexuales profesionales por un céntimo de zloty a que piensen que soy tonto.

			—Pero a los policías solo les interesa Monique, no Joan.

			—Una vez los tienes encima les dan igual los detalles. Si queremos subir de nivel, debemos encontrar al científico. Además, que encontrásemos el nombre del Carpantier relacionado con la empresa de Joan hace que tenga la íntima convicción de que de alguna manera los dos casos están relacionados.

			—Yo también creo que es mejor seguir el caso de Joan.

			—¿Y ese interés? Sé profesional.

			—¿Por qué lo dice?

			—Porque evidentemente tu interés es Susan. Cherchez la femme, que diría Nabokov.

			—Susan no tiene nada que ver con todo esto. Tío, esto no es un trabajo más: si es verdad lo que ella dijo, la humanidad está en peligro.

			—¡Y dale! No te preocupes, hay más mujeres que estrellas. ¡Será por mujeres!

			—Prefiero dejar este tema. Y además no es la cuestión.

			—Bueno, centrémonos en por dónde empezar.

			—Podríamos consultar las cartas astrales.

			—Bueno, centrémonos en por dónde empezar. ¿Estamos? —repetí enfadado—. Creo que la mejor opción sería Krasny Bor. Está cerca, al lado de San Petersburgo. Cuando huyes intentas ir al lugar más cercano, porque cuanto menos tiempo estés escapando, menos tiempo te expondrás a miradas que no te convienen. Pero…

			—¿Pero?

			—Mira, sobrino, en cualquier decisión que debas tomar en esta vida ten en cuenta la ley de Murphy, que viene a decir que, empieces por donde empieces, lo que buscas siempre estará en el último lugar en el que busques. O sea, que da igual dónde vayamos.

			—¿Y si no está en Krasny?

			—Si no está, volveremos a decidir. Sin cartas ni puñetas.

			De camino a casa, el muchacho parecía tristón. Sé que los consejos que le doy y con los cuales intento que comprenda el mundo le entran por un canal auditivo y le salen por el otro. Y no sé si llega a comprender algo de lo que se queda en medio, en el remoto caso de que eso ocurra. Pero no pierdo la esperanza. Así que con la doble misión de distraerle y de aportarle la luz del conocimiento le di una pequeña charla.

			—A ver —le dije—, lo que debes hacer es no perder el tiempo. Tienes que leer más y aprender, que siempre es útil, sobre todo ahora que empiezas a tener una edad.

			—¿Qué quiere decir con eso?

			—El conocimiento sirve para todo, y cuanto más amplio, mejor. No te puedes acomodar en un solo tema. Aunque te especialices en algo que solo saben treinta personas en el mundo, estarás cojo.

			—Tío, ¿de qué me sirve aprender algo que no me interesa?

			—¿Te he contado mi teoría sobre la cultura?

			—No sé. Igual sí.

			—Muy mal, deberías acordarte de si te he contado algo. ¿Este es el caso que me haces? ¿Para eso he leído y copiado tantos libros, con amor a la palabra escrita y sin importarme el autor o la materia, solo copiando palabra por palabra, capítulo por capítulo, toda la sabiduría que empapaban esas páginas, recopilando la información adquirida con esfuerzo a lo largo de toda mi vida, para luego, pacientemente, ir destilándola, a través de conversaciones intrascendentes desbrozadas de términos desconocidos, regurgitando esos conocimientos para depositarlos en tu cabeza? ¿No valoras mi esfuerzo?

			—Sí, tío —reconoció avergonzado.

			—Pues a ver si haces más caso. Mira, la cultura tiene que ver, por un lado, con que los humanos, junto con otros primates como los bonobos y algunos mandriles, no tenemos época de celo, es decir, que siempre estamos disponibles para el sexo. ¿Entiendes?

			—Sí, pero no acabo de ver la relación.

			—Tranquilo, poco a poco. Por otro lado, está el periodo refractario.

			—Sigo sin verlo.

			—Joder, Daniel, a veces parece que no seas mi sobrino. ¿No sabes qué es el periodo refractario?

			—¿Algo de la refracción de la luz?

			No voy a escribir lo que le dije porque, mientras las pruebas de ADN no demuestren lo contrario, pertenece a mi familia y los trapos sucios de la familia se lavan en la lavadora doméstica.

			Proseguí:

			—A cierta edad, el hombre, y ya deberías empezar a saber de qué hablo, después de la eyaculación tarda un tiempo en tener otra erección. ¿Estamos? Cuando eres jovencito es cuestión de segundos o minutos, pero a partir de cierta edad este periodo se va acrecentando. A eso se le llama periodo refractario. ¿Me sigues?

			—Sí, pero no veo claro qué tiene que ver esto con la cultura.

			—Pues todo. Los varones, según mi teoría, somos los generadores de la cultura. Si sufriéramos una época de celo, pues nada, sería una temporada un poco tonta pero la pasaríamos, pero como no tenemos y se supone que en cualquier momento podemos y debemos estar activamente dispuestos para el sexo se crea el problema de que a medida que pasan los años tardamos más entre una erección y otra. Con lo cual, el riesgo de que la mujer se aburra y se vaya con otro aumenta de manera directamente proporcional al periodo refractario. ¿Qué hacer? Pues empiezas a contar historias para que la susodicha se distraiga y no piense en abandonarte. Hay quien cuenta un cuento, otro narra su experiencia como cazador de mamuts, otro habla sobre el tiempo atmosférico… y poco a poco se va condensando un conocimiento común que se va agrandando como afluentes que llevan al río principal, que viene a ser la cultura de un pueblo. ¿Entiendes?

			—Sí, tío.

			En su mirada vi que esta vez sí le había hablado de algo que le interesaba.

			—A un hombre que no tenga ese recurso solo le queda ser muy rico para conseguir estar acompañado. Es por eso por lo que los jovencitos no tienen cultura, porque no la necesitan, y por esa misma razón los hombres maduros sabemos muchas cosas.

			Daniel me miró y seguimos paseando hasta nuestra casa. Le había cambiado la cara, de tristón a pasmado.

		

	
		
			Documento 25. Joan Orbičs

			Análisis bibliográficos y de medios: 4. La música

			El cantautor francés George Brassens compuso en los años sesenta la canción Quand on est con, on est con; es decir, si eres un capullo, eres un capullo.

			Cuando son tan jóvenes que apenas salen del huevo,del capullo,los jóvenes imberbes toman a los viejos por capullos.

			Cuando sus cabezas se han teñido de gris,esos viejos canosos,esas mentes calcinadas toman a los jóvenes por capullos.

			Yo, que estoy a medio camino, a todos les digo lo mismo: la edad no tiene nada que ver,¡si eres un capullo, eres un capullo!Tanto si tienes veinte años, como si eres un anciano,¡si eres un capullo, eres un capullo!

			Se acabó la discusión,capullos viejos o primerizos,capullitos del último aguacero o capullos de un antiguo chaparrón.

			Vosotros, los capullos primerizos,los capullos inocentes,los jóvenes capullos,que, no lo neguéis, tomáis a vuestros padres por capullos.

			Vosotros, los capullos maduros,los capullos expertos,los viejos capullos,que, confesadlo, tomáis a vuestros hijos por capullos.

			Pensad en este neutral mensaje de quien está a medio camino: la edad no tiene nada que ver,¡si eres un capullo, eres un capullo!Tanto si tienes veinte años, como si eres un anciano,¡si eres un capullo, eres un capullo!

			Se acabó la discusión,capullos viejos o primerizos,capullitos del último aguacero o capullos de un antiguo chaparrón.

			Análisis bibliográficos y de medios: 5. El teatro

			En 1993, el dramaturgo francés Francis Veber presentó La cena de los idiotas, una obra de teatro que posteriormente se llevó al cine en una película bidimensional. Es una variación del tema del cazador cazado. Unos altos ejecutivos de empresas importantes invitan a cenar a personas que consideran idiotas para reírse de ellas, y en una de esas veladas un idiota consigue desmontar y arruinar la vida del protagonista. Es una obra interesante, porque a pesar de mostrar a Ellos de una manera cómica, muestra claramente lo peligrosos que pueden ser. Por otro lado, Ellos aparecen como personas integradas en la sociedad, con profesiones normales.

		

	
		
			Documento 26. Daniel Eguskiza

			Estábamos en casa cogiendo ropa, cargadores y otras cosas que podríamos necesitar para el viaje. A veces buscaba a Raquel por el sistema de vigilancia del edificio cuando entraba en él o cuando salía de su casa, para hacerme el encontradizo. Pero ese día me encontré con ella por casualidad, estaba esperando el ascensor cuando volví de comprar pasta de dientes, que se nos había acabado. Parecía contenta de verme.

			—¿Estás nervioso o te pasa algo?

			—Voy con prisa, nos marchamos unos días fuera, por trabajo. No puedo decir más por eso de la confidencialidad, pero seguramente viajaremos por todo el mundo.

			—Vaya, sí que es importante esa investigación. Y yo que hoy no tengo niño y pensaba invitarte a una copa… —dijo con un tono seductor y poniendo un dedo en mi barbilla.

			—Bueno, no nos vamos hasta mañana. Y como dice mi tío, el deber del buen vecino es no desatender a los demás, un día puedes necesitar su ayuda aunque sea para pedirle sal.

			Entramos en su piso y tiró el bolso al sofá. Quise abrazarla, pero me apartó, me cogió de la mano y me llevó a su habitación.

			—¿Te gusta el cuero?

			—¿Perdona?

			—A mí me pone a mil dominar —me dijo al oído.

			Supongo que hice un gesto con las cejas que mostraba dudas, asombro, miedo…, en fin, todos los sentimientos que puede transmitir el músculo de la frente.

			—Atar, ya sabes —aclaró—. Hace tiempo que le doy vueltas, creo que servirás. Además, el otro día tuve fantasías contigo.

			Eso era un mensaje doble. La parte buena: había estado en una fantasía suya, por lo que parecía, erótica, y yo era el protagonista. O al menos participaba. La parte no tan buena: el tema me sonaba a dolor. Pero solo un poco. Y además nunca hasta ese momento había estado tan cerca de Raquel y no quería empezar con mal pie. Por eso dije que sí con la cabeza. Ella ni me miró, ya estaba abriendo el armario. Del fondo sacó una tela enrollada y atada con una cinta. Dentro había una docena de objetos de diferentes materiales y tamaños. Me los enseñó con una sonrisa provocativa.

			Estaba claro para qué eran las correas, las cuerdas y la vara. Otros objetos aún se podrían utilizar en algún juego sexual usando mucho la imaginación. Pero había tres o cuatro que no solo no tenía ni idea de para qué podían servir, sino que prefería pensar que habían acabado allí por equivocación en vez de estar en la cocina o en una caja de herramientas.

			Tío me ha dicho toda la vida que la primera vez hay que quedar bien. Al principio por vergüenza y después porque era muy cansino, nunca le había preguntado a qué se refería exactamente. Y ese día me habría venido bien saber qué hacer. Como no era cuestión de mirar el globo para pedirle ayuda al I Ching o a mi horóscopo, tragué saliva con disimulo y me lancé.

			La abracé y empecé a besarla, pero ella me paró.

			—Tranquilo, chaval, no hay ninguna prisa.

			Lo de chaval no me hizo ninguna gracia, la verdad, pero ya lo discutiríamos después.

			—Quítate la ropa pero déjate los calzoncillos. Ahora vengo.

			Cuando estuve desnudo me miré en el reflejo de la ventana para hacer una rápida evaluación. El calzoncillo, por suerte, era de los más nuevos que tenía. Sonreí satisfecho. Metí barriga y saqué pecho. No era de sobresaliente, pero creo que me daba para el aprobado.

			Raquel apareció con una especie de bañador de látex y un antifaz negro que le tapaba las mejillas y parte de la frente.

			—Ponte de rodillas.

			No había gritado, pero no parecía muy contenta. Obedecí. Me puso una correa en el cuello. Mientras me ataba las manos a la espalda le comenté que había leído que en estos juegos había una especie de contraseña para parar cuando uno no quería seguir. Su respuesta fue un golpe en el carrillo derecho del culo con algo que no vi; al principio me dolió y luego escocía que no veas.

			—Hablarás cuando yo te diga. ¿Entendido? —Y me pegó en el otro carrillo.

			Cuando algo no empieza bien no suele acabar mejor.

			No pienso contar las cosas que me obligó a hacer. No estuvo mal, pero tampoco es necesario dar detalles. De todas maneras, todo iba más o menos bien hasta que, ella encima de mí y yo atado al cabezal de la cama, dijo que se iba a correr. Yo no dije nada, había comprobado en mis carnes que no le gustaba que le hablase si no me lo ordenaba, pero la verdad es que yo también estaba cerca. Entonces sacó a saber de dónde un cúter abierto y a punto ya de correrse me enseñó la punta afilada a pocos centímetros de los ojos y con un movimiento rápido sentí la cuchilla rajándome todo el pecho. Lo de menos fue el grito que pegué. Pedí socorro, le supliqué que avisara a un médico, la llamé loca, asesina, lloré, la insulté y le pedí perdón, volví a insultarla y volví a suplicar ayuda sanitaria urgente… Creo que nunca he dicho tantas cosas diferentes en tan poco tiempo. Ella echó los hombros hacia atrás con los ojos cerrados y luego se bajó y salió de la cama, me miró sonriendo y se fue. Me retorcí y levanté la cabeza lo que pude. Comprobé que no había sangre. Sí tenía una línea roja que me llegaba desde el pecho hasta la ingle. En la cama, al lado de mi cintura, estaba el cúter cerrado.

			La estuve llamando sin parar mientras se duchaba. No sé cuánto tiempo tardó, pero se me hizo eterno. Quería acabar ya, que me soltase, tenía las muñecas destrozadas y los arañazos y las magulladuras me escocían muchísimo por el charco (ver tan cerca la muerte impresiona), malditas sábanas impermeables.

			Cuando volvió ya estaba vestida.

			—Chaval, eres muy escandaloso —me dijo con la cabeza inclinada mientras se ponía un pendiente.

			Con un pequeño tirón de una de las puntas de la soga me desató por fin.

			—Anda, haz el favor de recoger todo esto y meterlo en la lavadora. Y si no te importa —dijo arrugando la nariz con un gesto que no pude evitar juzgar como excitante—, vete a tu casa a ducharte.


		

	
		
			Documento 27. Joan Orbičs

			Análisis bibliográficos y de medios: 6. Medición cuantitativa

			A finales del siglo xx, concretamente en 1988, Carlo M. Cipolla, catedrático de Historia Económica de la Universidad de Pavía y de la Universidad de Berkeley, publicó un breve libro, Allegro ma non tropo, que incluye el ensayo titulado Las leyes fundamentales de la estupidez humana.

			Es el primer estudio que he encontrado que intenta dar una visión racional del problema. Cipolla, como economista, pone el énfasis en las relaciones donde se producen costes y beneficios. Según él, una persona estúpida, independientemente de su nivel intelectual, es aquella que tiende a causar un daño ajeno a pesar de que no obtenga un beneficio propio. Es decir, que un estúpido no solo causa daño económico o social sino que no obtiene ningún beneficio e incluso puede sufrir pérdidas.

			Cipolla establece las siguientes leyes sobre la estupidez:

			Primera ley fundamental

			Siempre e inevitablemente cada uno de nosotros subestima el número de individuos estúpidos que circulan por el mundo.

			Segunda ley fundamental

			La probabilidad de que una persona determinada sea estúpida es independiente de cualquier otra característica de la misma persona.

			Tercera ley fundamental

			Una persona estúpida es una persona que causa un daño a otra persona o grupo de personas sin obtener, al mismo tiempo, un provecho para sí, o incluso obteniendo un perjuicio.

			Cuarta ley fundamental

			Las personas no estúpidas subestiman siempre el potencial nocivo de las personas estúpidas. Los no estúpidos, en especial, olvidan constantemente que, en cualquier momento y lugar, y en cualquier circunstancia, tratar y/o asociarse con individuos estúpidos se manifiesta infaliblemente como un costosísimo error.

			Quinta ley fundamental

			La persona estúpida es el tipo de persona más peligrosa que existe. El corolario de la ley dice así: el estúpido es más peligroso que el malvado.

			Para explicarlo visualmente muestra la siguiente gráfica:

			[image: ]

			El eje de la X corresponde a las ganancias (+) o pérdidas (−) de una persona, por ejemplo, Abel.

			El eje de la Y corresponde a Ben, sus ganancias (+) y pérdidas (−) como consecuencia de las acciones de Abel.

			Si las acciones caen en el área M (Abel gana y Ben pierde), Abel es un malvado. Si caen en la I (los dos ganan), Abel es inteligente. Si caen en la H (Abel pierde y Ben gana), Abel es el incauto. Pero si los dos pierden (área E), Abel es un estúpido. Ha hecho algo con lo que no solamente no ha ganado si no que ha perdido (haciendo, al mismo tiempo, perder también al otro). Con esta sencilla explicación se puede contrastar la estupidez de un personaje concreto.

			Cipolla considera la estupidez uno de los poderes oscuros y una de las fuerzas que impiden el crecimiento del bienestar y de la felicidad humanos. Juzga ese grupo más poderoso que otros de su época, como la mafia italiana, el complejo industrial-militar estadounidense o la Internacional Comunista.

			En su breve pero profunda obra reflexiona y muestra una visión crítica de los sistemas políticos. Plantea, por ejemplo, que en el sistema democrático de su época una proporción de las personas que votan son estúpidas y las elecciones les brindan una oportunidad de perjudicar a todos los demás sin obtener ningún beneficio.

			A nivel global, para saber si un país está progresando o está en decadencia habría que contabilizar cómo son sus habitantes. Un país con futuro, según él, es aquel en el que los inteligentes compensan a los estúpidos. En el caso de que los incautos, los malvados y sobre todo los estúpidos fueran mayoría, el país iría a la ruina.

		

	
		
			Documento 28. Daniel Eguskiza

			Dormí, otra vez, mal. ¿Volvería a dormir bien algún día? Cada vez que me giraba en la cama me escocía, dolía o picaba alguna parte del cuerpo. Al menos no tenía ninguna marca en la cara o en las manos que tío pudiese ver. Las muñecas estaban lastimadas y rojas por las cuerdas. Para disimular me puse unas pulseras de tela que le había comprado hacía tiempo a una chica de una ONG de no recuerdo qué, pero me pareció tan interesante y tan simpática que le compré el puesto entero.

			De todas maneras, el recuerdo del sonido de la puerta del piso de Raquel al cerrarse era lo que más me dolía; me había despertado tan hecho polvo que ni siquiera consulté el I Ching ni las condiciones climáticas de la ventana. Mis relaciones eran, para qué andar con rodeos, un desastre. El trabajo tampoco me mataba. ¿Qué podía esperar de la vida? ¿Vivir en un sitio un poco mejor? ¿Ahorrar y quitarme unos cuantos años de apariencia? Aunque resolviéramos los casos y nos pagaran el dinero que nos habían prometido, ¿mi vida iba a cambiar? ¿Habíamos nacido solo para pasar por el mundo sin pena ni gloria? Y entonces (mientras me rascaba las muñecas con sus pulseras en los pantalones), lo vi claro: ¿no sería mejor luchar para conseguir un mundo mejor? Dedicar y dar a tu vida un ideal. No solo buscando una satisfacción a corto plazo y a la larga sin sentido. Pensé que tío seguramente sabría el nombre de los filósofos que habían dicho eso, pero no iba a preguntárselo; él en el fondo es un descreído. Mi vida tenía una razón: mejorar el mundo. Encontraríamos a Joan y, si era verdad lo que decía Susan, salvaríamos a la humanidad. Esa pequeña luz en la oscuridad es lo que daba sentido a todo.

			Cerré la cremallera de la mochila y esperé a tío en el despacho, recostado en su sillón ergonómico. Con las luces apagadas.

			Justo cuando empezaba a amanecer aterrizamos en San Petersburgo. Aunque me había rebozado en pomadas y estaba tonto por culpa de los analgésicos, el viaje me había resultado doloroso, y estar sentado todo el rato no había ayudado. Cuando bajamos del aerobús (que hacía tiempo que tendrían que haber vendido por piezas a un chatarrero), tío me preguntó qué me pasaba, que por qué cojeaba, que por qué no me ponía bien la mochila, que por qué… Le respondí cualquier cosa y como según él estaba medio enamorado y arrastraba ese sueño tan sospechoso no volvió a preguntarme más.

			Hacía frío y caía una lluvia fina, lo que no mejoraba mi estado de ánimo. Los indicadores de la ventana marcaban que estábamos a nueve grados; el dióxido de nitrógeno (NO₂) estaba a 459 µg/m³; el dióxido de azufre (SO₂), a 124 µg/m³; el ozono, a 413 μg/m3; partículas en suspensión, 560 µm (PM₁₀) y 230 milisieverts, la unidad de dosis de radiación ionizante. Este último dato se incluía obligatoriamente en algunas partes del mundo y, la verdad, no me tranquilizaba mucho.

			No llevábamos ropa adecuada, claro. Buscamos en el globo dónde podíamos comprar unos anoraks y unas botas, y nos recomendó un local de segunda mano que estaba en una calle perpendicular a la avenida Nevsky, cerca del Fontanka. Era un edificio con cuatro enormes columnas, según explicó tío, corintias, en una entrada que había conocido tiempos mejores. Subimos a la tercera planta por la escalera, porque el ascensor no tenía pinta de ser capaz de luchar contra la fuerza de la gravedad. Avanzábamos casi a tientas, solo una pequeña parte de las lámparas funcionaba, el resto estaban rotas o desaparecidas. Mirábamos con cuidado dónde pisábamos, en los peldaños había envases, restos a los que no quise prestar atención pero que olían mal y parecían resbaladizos. De vez en cuando algún ruido entre la basura indicaba la compañía de animales a los que seguramente no se los podía calificar de simpáticas mascotas. En una de las plantas nos encontramos con tres individuos, que nos repasaron de arriba abajo por si valía la pena asaltarnos, pero supongo que pensaron que no llevábamos encima suficientes zlotys como para hacer el esfuerzo. En la tercera todas las puertas tenían letreros en cirílico, que no entendíamos, pero en una estaba el logotipo que buscábamos. Tío empujó, con cierto asco, la puerta medio abierta con el codo. Más que una tienda de ropa, aquello parecía un almacén de desperdicios. Un vendedor de unos cuarenta años entrado en carnes, calvo y sonriente nos dio la bienvenida. La puerta se cerró y unos dependientes-gorilas nos rodearon.

			No nos amenazaron literalmente, pero salimos con ropa de tercera mano a precio de turista millonario. En la calle llovía con ganas y encima la vieja bota nueva me apretaba el tobillo izquierdo, lo cual era una broma pesada del destino: los pies eran de las pocas partes del cuerpo en las que Raquel no me había hecho daño. A pesar de que tío intentó que fuéramos en transporte público, yo me emperré en coger un aerotaxi.

			Llegamos a Krasny Bor a media tarde. Mientras más nos acercábamos más dudaba de si realmente era la dirección correcta. Edificios viejos, algunos medio caídos, aceras llenas de basura por las que no se podía caminar. Nunca he estado en casa de ningún Corp, pero no me imaginaba a nadie con medios económicos viviendo allí. Por la calle, ruedas de vehículos habían chafado los restos de escombros y parecía un sendero de montaña.

			El taxista nos dejó en un solar rodeado de un muro bajo derruido, con alambre de espino oxidado en algunas partes. Quizás hace mil años hubo allí una mansión, pero no en los últimos siglos. No había nadie a quien preguntar y el taxista se había ido en cuanto le habíamos pagado. En un sitio normal y a esa hora lo corriente habría sido ver gente por la calle, pero no había nadie. El lugar producía mucha inseguridad.

			—Creo que tu amigo policía-muchas-vocales nos ha engañado con su programa —dijo tío mirando por encima del muro.

			Vimos que a lo lejos se acercaba un grupo de cinco o seis personas. En un primer momento pensé que podríamos preguntarles por la mansión, pero al fijarme mejor vi que llevaban mantas sobre los hombros y eso me hizo desconfiar. Le dije a mi tío que era mejor que nos fuéramos y él sacó el globo mientras nos alejábamos a paso rápido. Volví la cabeza y vi que el grupo había aumentado el número y la velocidad. No parecían unos simples vagabundos que quisieran solo pedirnos unas monedas. Creo que sonreían. Tío discutía enfadado por el globo.

			—¿Qué pasa?

			—Los cabrones de la empresa del taxi pretenden cobrarnos tres veces más de lo que nos han cobrado por traernos.

			Caminábamos por el centro de la calle. No pasaba ningún vehículo. Había gente mirando a través de las cortinas de las ventanas. Como si hubiera un espectáculo. La calle era el escenario y mucho me temía que nosotros éramos los actores principales, y no de una comedia precisamente. Los perseguidores se iban acercando, pero aún les llevábamos más o menos media manzana de distancia.

			—Tío. Creo que es mejor pagar.

			—Ratas inmundas.

			Justo había acabado de decirlo cuando vimos otro grupo que venía por la misma calle en nuestra dirección. Aunque tenían el mismo aspecto que los otros, llevaban algo parecido a palos o cuchillos.

			—Por favor, tío, dígale al taxi que le pagaremos lo que sea.

			Corrimos por una calle perpendicular mientras mi tío volvía a llamar. A cada paso que daba, una aguja del tamaño de un dedo se clavaba en mi pie izquierdo. Lo bueno es que ya no sentía el resto del cuerpo. Miré hacia atrás y vi que los grupos habían aumentado y estaban a punto de juntarse. Caminaban sin prisas.

			—Hijos de su madre —dijo tío—. Nos quieren cobrar diez veces más.

			—Que pidan lo que quieran. Esto puede acabar mal. Muy mal.

			Entendí por qué no corrían: nos habíamos metido en una calle sin salida. Con la espalda ya apoyada contra el muro que había al final mirábamos el cielo por si venía el aerotaxi o un ángel de la guarda dulce compañía que no me desampara ni de noche ni de día. Ni uno ni otro.

			Eran más de veinte, casi todos hombres, aunque también había algunas mujeres y algún niño, sucios todos y con una sonrisa maligna, con la cara que deben de tener las hienas al acorralar a una cebra. Cuando aún había cebras. Se habían quedado parados en la entrada de la calle (supuse que esperaban a los rezagados) y se iban colocando como si estuvieran formando una red para envolvernos. Los teníamos a unos diez metros cuando, por sorpresa, el taxi se posó a nuestro lado. Era el mismo taxista que nos había traído.

			—Quinientos zlotys —gritó por la ventanilla.

			Pareció que tío iba a discutir con él pero yo dije que sí y subimos. Oímos que piedras o palos o lo que llevaran golpeaban el taxi, pero enseguida estuvimos lejos.

			—Quinientos zlotys es un robo —gritó tío a través de la mampara que nos separaba del conductor.

			Fuimos a un hotelucho en las afueras de San Petersburgo. Era un lugar sucio y con humedad en las paredes. No sé por qué ahorrábamos tanto en comidas y hoteles. Hay que ser discretos, me advirtió tío.

			Ya en la habitación me descalcé. Una ampolla enorme cubría el tobillo izquierdo. A pesar de las botas, tenía el calcetín y el pie húmedos y, he de reconocerlo, un olor que daba muy mala espina. Seguramente acabaría cogiendo hongos. Mi tío miró mi tobillo con interés médico:

			—Lo mejor es pincharla.

			—No, gracias —dije desconfiado—. Casi no me duele.

			—Si no te la pincho, te dolerá hasta que se reabsorba. Eso, sin contar con la onicomicosis que vas a pillar.

			—No, gracias, prefiero que me duela.

			Me descalcé el otro pie. Los mantuve en alto analizando la situación.

			—Si no he cogido hongos con estas botas de la Segunda Guerra Mundial, los cogeré con este suelo.

			—Como quieras —dijo tío zanjando el tema—. La situación es la siguiente: no sabemos si tu amigo el capitán te ha engañado.

			—Ni es mi amigo ni es capitán. Es el teniente Ciocanisteanu.

			—Puede que solo sea un error, pero no podemos volver para preguntárselo. Vamos a continuar con el plan. Eso sí, si la próxima residencia no existe, regresamos a casa. Y que te devuelva el dinero.

			—¿Y no sería mejor llamar?

			—Te queda mucho por aprender. Un profesional comprueba las cosas personalmente.

			Sacó el globo y mostró un mapa del mundo con la ubicación de las casas.

			—Nos quedan tres lugares más: Ulan Bator, Lhasa y Cervantes en Australia. ¿Adónde irías si te persiguieran?

			—Ya lo hemos hablado. Al sitio que esté más cerca.

			—Bueno, eso era la otra vez. Ahora probaremos con el más lejano.

			Señaló Australia. Comprobó en el globo cuál era la mejor combinación para ir y luego dijo sonriendo:

			—Mañana nos vamos a Australia. Te propongo que nos levantemos temprano y vayamos a visitar el museo de una batalla que hubo cerca de aquí en la Segunda Guerra Mundial, que también hay que divertirse.

			Le señalé el pie, miré al techo y solté una maldición.

		

	
		
			Documento 29. Segismundo Eguskiza

			Para pasar inadvertidos viajamos en vioncar. No hace falta que te registres, pagas y subes si hay sitio y a volar alrededor de la Tierra. Suele estar abarrotado de turistas low cost y aventureros que aún creen que pueden conocer el alma de un país en quince días o pisar un paisaje que no hubiese hollado nadie antes que ellos, al menos nadie que conozcan. El problema es que en estos vuelos no sube lo más selecto de la población, hay gritos y peleas, peleas por escoger un buen sitio, peleas porque estás cansado después de cinco mil kilómetros, peleas porque acumulas en el cuerpo más alcohol que comida, peleas porque tu codo ha invadido el espacio sagrado e inviolable de mi reposabrazos… Y malos olores. Eso sin contar con el típico borracho que se despierta un continente y medio más tarde y pretende que volvamos todos a su parada. Evidentemente, en estos vuelos hay personal de seguridad, pero por lo que cobran y por las inacabables jornadas que arrastran es mejor no molestarlos. Para rematar, como el vioncar está subiendo y bajando continuamente, siempre están funcionando los altavoces y las luces, y es imposible desconectar y dormir.

			Aterrizamos en Perth después de un vuelo horroroso. En el mismo aeropuerto alquilamos un Holden NiuMaloo CCZ, una preciosidad plateada para tres personas y un maletero tipo pick-up. La costa oeste de Australia, algunos estados del medio oeste de Estados Unidos y zonas desérticas de Mongolia y China son lugares donde conducir todavía es vivificante. Poco tránsito, carreteras rectas de decenas de kilómetros, el polvo y el calor fuera y tú al volante. Como en las antiguas bidis.

			Hacía años que no me ponía al volante de un coche y el que los australianos siguieran yendo por la izquierda no ayudaba a conducir relajadamente. Después de un par de sustos en las rotondas decidí poner el automático y me dediqué a contemplar el paisaje. Y a recordar los últimos encuentros con Monique y sus ojos, cuya longitud de onda debía de acercarse con total precisión a los 460 nanómetros y cuyo azul según la tabla de código Pantone debía de corresponder al 319A o al mar de una playa coralina al atardecer en la que no me importaría ahogarme.

			La mansión de los padres de Susan estaba situada en una colina que daba a Ronsard Bay, en las afueras de Cervantes, una localidad relativamente pequeña al norte de Perth. No sé si ya lo he dicho, pero hay que reconocer que los ricos viven muy bien. Tenía buenas vistas, los vecinos más cercanos estaban a 8.400 kilómetros. En la otra punta del océano Índico. O sea, que podías dejar las cortinas abiertas sin miedo a que cotilleasen.

			Un trasto que medía lo mismo que yo estaba al cargo de la residencia. Se notaba que era de alta gama. Aparte de ese brillo especial de los objetos con un coste de más de seis ceros, el androide tenía el tono zalamero de los que solo se relacionan con humanos Corp. Nos presentamos como amigos de Susan y preguntamos si algún miembro de la familia estaba en la casa. A todas las preguntas que le hacíamos respondía que no podía darnos ninguna información porque no estábamos en su base de datos. Pregunté por Joan, de sopetón, y el androide, sin cambiar el tono, dijo que no lo conocía. ¿Decía la verdad el trozo de chatarra o estaba programado para mentir? Le dijimos que volveríamos al día siguiente. Más que nada para ganar tiempo y pensar algo. Además, coger de nuevo el vioncar era superior a mis fuerzas y seguramente supondría eutanasia activa para mi sobrino; parecía un autómata doliente desde que habíamos salido de Rubí.

			Buscamos un lugar para pasar la noche, un hotel barato sin registros engorrosos, pero no encontramos nada asequible. Al atardecer, después de mucha sonrisa y una propina, conseguimos un alojamiento en el interior, a las afueras de Coolcalalaya. Aunque había sido un pueblo con poquísimos habitantes hasta principios del siglo xxi, en los últimos años unas minas de tungsteno y una incipiente industria manufacturera de ópalo habían creado una pequeña ciudad de cerca de un millón de habitantes. Excepto el centro, en el que había algunos edificios modernos y locales comerciales, lo demás parecía construido de forma precaria, sin demasiado gusto y con poco futuro.

			Dejamos el equipaje en el motel y nos dirigimos a un bar en el que el recepcionista nos había asegurado que había diversión. A no ser por las enormes luces que simulaban ser de neón —y las coordenadas que habíamos metido en el ordenador del coche— no lo habríamos encontrado jamás. Era un edificio de una sola planta en mitad de un erial reseco y anaranjado que hacía de parking. Los vehículos estaban estacionados de cualquier manera, creando un laberinto donde incluso el Minotauro habría tenido problemas. Sin embargo, había un espacio vacío relativamente grande cerca de la entrada. Busqué alguna señal de prohibido, pero no vi ninguna. Bingo. A veces la suerte te sonríe. Al entrar en el bar, un bofetón de música y olor a una humanidad alejada del umbral de mínimos hábitos higiénicos nos golpeó. Mucho ruido y poca luz. Parecía una película antigua del lejano Oeste. Las mesas, redondas, estaban custodiadas por cinco o seis sillas. Todas metálicas. Todas resistentes. Eso ya es suficiente para saber en qué tipo de sitio estás. No se habían esforzado tampoco en el resto: una barra alargada y un panel posterior lleno de botellas, barriles y carteles publicitarios de bebidas. En los extremos de la sala había una tarima para conciertos, aunque no daba la impresión de que allí hubiera alguien capaz de apreciar la música. El establecimiento estaba semilleno y el público, bueno, no parecía que viviesen en ningún CIRE. De hecho, se los veía tan hoscos y pendencieros como los mineros de la fiebre del oro del siglo xix.

			En el fondo, mi intención era que mi sobrino conociera a una chica y se le pasara la tontería de Susan. O de quien fuera. Además de seguir cojeando estaba melancólico y desprendía un tufo a mal de amores que echaba para atrás, pero no soltaba prenda y yo no pensaba someterlo a un interrogatorio. En fin, que me proponía hacer efectivo lo de un clavo saca otro clavo.

			La cosa empezó bien. Nos sentamos a una mesa y al cabo de diez minutos ya teníamos allí un grupo de cuatro mineros simpáticos que invitaban a una ronda a los amigos extranjeros. Jerzy parecía el líder. Llevaba, a pesar de estar a cubierto, un típico sombrero australiano, tenía el pelo del color de la paja y le faltaba el incisivo derecho superior. El resto, y la mayoría de los clientes, tenían pinta de dedicar veintiséis horas al día y siete semanas al mes a levantar pesas y tragar anabolizantes; a pesar de que casi todo el trabajo se hacía con maquinaria especial, parecía que ellos abrían las minas con las manos. Me extrañó que no hubiera camareros androides, y Ozzy, aparentemente el más joven y aún en proceso de inflado, explicó que los habían cambiado por humanos porque cada noche había peleas y los androides eran los primeros en recibir. No me pareció mal por parte de los dueños: en estos casos salía más barato tener humanos que robots. Nuestros nuevos amigos ya debían de llevar tiempo en el bar, porque tenían los ojos enrojecidos y cuando se levantaban de la mesa tardaban segundos en dejar de balancearse, hablaban raro y al transleitor que llevábamos le costaba lo indecible entenderlos. Se me ocurrió preguntar si suponía algún problema aparcar donde lo habíamos hecho. Jerzy se levantó, miró por el ventanal el lugar que le señalaba y se rio. Dijo que no. Alzó el pulgar. Aseguró que era el mejor sitio, la platea, the little hell. Y me dio una palmada en la espalda que casi me une el omóplato con las costillas. Llevábamos unas cuantas rondas y yo intentaba dosificar la bebida, pero mi sobrino, a pesar de mis sugerencias, bebía como si no hubiera un mañana.

			Dos mujeres, una rubia con abalorios en la punta de los cabellos y otra rapada se acercaron a nuestra mesa. Las dos vestían unos tops y unos pantalones muy ceñidos. Tendrían unos treinta años y por lo visto también debían de hacer pesas hasta durmiendo. Nos las presentaron como compañeras suyas. Evelyn, la rubia, tenía una apariencia dulce idónea para mi sobrino. Mary Ann, la rapada, era más alta y parecía la lámina tridimensional de un atlas para enseñar a los estudiantes dónde están los músculos. Yo pensaba mantenerme al margen. No es que no fuesen atractivas, pero una mujer que tiene el brazo más grande que mi pierna me merece cierto respeto.

			Cedí mi asiento a la moza que parecía interesada en conocer a un joven diferente. A Daniel ya le había subido todo el alcohol al sistema nervioso central. No podía confiar en su capacidad de flirteo, si es que alguna vez había tenido alguna, y me propuse ser su celestino. Por ejemplo, le pregunté a Evelyn qué música le gustaba y luego hacía intervenir a Daniel comentando que habíamos estado escuchando ese grupo de camino al bar. Lo peor es que a él se le notaba que la chica le atraía pero ni con mi ayuda salía de abstrusas onomatopeyas y la muchacha se estaba aburriendo. Le di un pellizco por debajo de la mesa y Daniel pegó un respingo. De golpe empezó a hablar, a decir algo de una misión para salvar el mundo y a preguntarle sobre su signo zodiacal y otras zarandajas. La chica empezó a mirar otras mesas. La entendía perfectamente.

			Todo empezó por un pulso. Parecía que era la diversión principal. Hacían apuestas, el dinero pasaba de unas manos a otras y los propietarios de las últimas se mostraban contentos. Jerzy dijo que apostaba por un pulso entre mi sobrino y Evelyn, y sacó unos cuantos zlotys y los mostró retador al resto. Vi que aquello no pintaba bien. Daniel dijo que no, que gracias, y uno de los que hasta ese momento nos había parecido un agradable y simpático minero más del grupo lo cogió por la camisa y se lo acercó a un par de dedos de la cara. Le gritó, salpicándolo con material viscoso proveniente de su boca, que eso era hacer un feo, que allí era costumbre aceptar los desafíos, que si se sentía superior por no ser minero. Lo soltó y su cara volvió a lucir una amable sonrisa. Además, añadió, como prueba de que me caes bien, apuesto por ti. Y tomando de su bolsillo una especie de cartera sacó unos cuantos billetes y los puso encima de la mesa con un manotazo.

			Evelyn se había tomado, por lo menos desde que estaba con nosotros, un par de jarras de cerveza y dos o tres vasos de un líquido que parecía de lo más efectivo como uso tópico contra infecciones bacterianas resistentes a antibióticos. Quizás su cara no solo era de aburrimiento, a lo mejor estaba tan borracha como los demás. Igual teníamos algo de esperanza.

			Se sentó frente a mi sobrino, lo miró con cara de perdonavidas y le cogió una mano. Dijo «escorpión» y yo no supe si era su signo zodiacal o una amenaza. Evelyn, lanzó un gargajo en la mesa al lado de Daniel. Eso es, dijo señalando con la cabeza la pegajosa mucosidad, para que no te hagas daño cuando lleve tu mano hasta allí. Todos rieron, hasta mi sobrino, aunque él con cara de circunstancias. Los hombres la imitaron: un gargajo en la mesa a su lado significaba que apostaban en contra de Daniel. O eso decían, porque cuando uno alcanzaba a mi sobrino cruzaban miradas cómplices y se reían más. Un tipo puso su manaza sobre las manos entrelazadas y la levantó soltando un «Aussiiieee… ¡Oi!» para dar comienzo al pulso. Daniel enrojeció, gimió, y estoy seguro de que puso toda su fuerza y el pundonor de los Eguskiza en su brazo. Pero no se movía. Me fijé en su muñeca desollada. La mujer sonreía y miraba a todo el mundo. Hizo una señal a un muchachote fornido, que se acercó, y empezaron a besarse. Eso está muy mal. Daniel seguía empeñado en mover esa mano de estatua de bronce mientras la moza besaba al mozo y con la otra mano le masajeaba la entrepierna, y el muchachote, supongo que para descartar bultos sospechosos, empezó a hacerle un tacto mamario. Todo el mundo se reía, mientras que mi sobrino estaba a punto de comprobar cuántos aneurismas podían estallar en los próximos segundos.

			Evelyn, por aburrimiento, cansancio o pena dejó de morrearse. Cogió una jarra de cerveza, se la bebió de un tirón, lanzó un eructo a la cara de Daniel y le giró la mano hasta golpearla, con estruendo, contra la mesa.

			Todos reían y la felicitaban. Ozzy, que también había apostado por mi sobrino y otros que contra toda lógica habían hecho lo mismo nos rodearon y pidieron que les abonásemos la pérdida. Es un juego, unas veces se gana y otras se pierde, comenté filosóficamente, pero por lo visto los muchachos no habían leído a Platón ni a Heidegger en su vida.

			Pagué, ya lo facturaría como gastos extraordinarios. Saqué a Daniel a rastras y vomitó antes de llegar a la puerta. Seguimos andando y vomitó en lo que podíamos llamar parking. Cuando llegamos al coche descubrimos el motivo por el que nadie aparcaba allí: el little hell era el lugar que los propietarios del antro habían destinado para que los parroquianos hicieran las cosas que no se permitían dentro. Había una pelea multitudinaria. Unos se habían subido a nuestro solitario vehículo como si fuera una fortaleza y pateaban a los que osaban escalarlo. Un hombre fornido con la camisa desgarrada golpeaba la cabeza de su adversario contra el capó. Temí por la suspensión del coche. Y acercarse era complicado, por lo visto se consideraba que quien entraba en esa zona buscaba pelea. Tan salvajes y aún tenían normas.

			Estuvimos esperando varias horas, hasta que estuvieron tan magullados que fue fácil desembarazarse de ellos. La preciosidad plateada solo mantenía el adjetivo plateado intacto, había dejado de ser una preciosidad: tenía la ventanilla del conductor rota y el parabrisas agrietado, toda la carrocería estaba abollada o arañada y los embellecedores de las ruedas estaban arrancados y esparcidos por los alrededores. Debería haber contratado un seguro a todo riesgo. Cuando abrí la puerta nos encontramos a una pareja abrazada desnuda durmiendo en los asientos. Daniel volvió a vomitar. Al menos fue la última vez que lo hizo esa noche.

			Al día siguiente me levanté con un dolor de cabeza tremendo y eso que apenas había bebido. Mi sobrino también tenía resaca y no recordaba casi nada. Como flashes, decía. Se quejaba de los nudillos de la mano derecha, se los miré y los tenía inflamados. Me confesó que se acordaba de haber tenido sexo dentro del coche. Me preguntó, modoso, si se había enrollado con la rubia. Le dije que sí. Sonrió orgulloso.

			Desayunamos y le propuse ir al norte. No se lo había dicho, pero uno de los motivos para venir a Australia antes que a los otros dos lugares era que esta casa de los padres de Susan estaba a poco más de quinientos kilómetros de Shark Bay. Allí, como supongo que sabrán, se encontró la primera colonia viva de estromatolitos. Unos fósiles vivientes. Sí, soy consciente de que no todo el mundo valora estos temas. Pero Daniel me aseguró que estos documentos que estoy redactando los leerán muchas personas. Estoy seguro de que entre esas personas habrá algunas que sabrán agradecer datos de cierto nivel entre tanta tontería.

			Le comenté a mi sobrino lo de los estromatolitos de Shark Bay, pero se lo podría haber dicho en sumerio, estaba concentrado en recordar algún detalle de su affaire de la noche anterior.

			Anduvimos un par de horas por las playas kilométricas sin una maldita sombra. A un lado el mar y al otro un desierto sin apenas matorrales. Me sentía decepcionado. Más si cabe porque estaban llenas de plásticos y otras porquerías llevadas por las mareas que, ingenuo de mí, no esperaba encontrar. Al final, unos letreros nos guiaron a un centro de interpretación abandonado donde había unos seis o siete pedruscos grandes que eran en realidad estromatolitos, uno de ellos cortado longitudinalmente para apreciar su estructura. También había unos paneles informativos en los que los grafitis y el salitre impedían leer apenas nada.

			Estas piedras están formadas por cianobacterias, ahora muertas, que hace 2.400 millones de años consumían CO2, abundante en el aire. Lo consumían y producían a cambio un gas tóxico para ellas, el oxígeno. Al final hubo tanto oxígeno que desaparecieron. Su éxito fue su fracaso. Da que pensar, ¿no? Quizás después de acabar estos documentos que me pide mi sobrino siga escribiendo sobre mis conocimientos. No quiero que se disuelvan en el tiempo como lágrimas en la lluvia, frase de la magnífica película Sonrisas y lágrimas.

			Volvimos a última hora de la tarde a la residencia de los padres de Susan con el ánimo por los suelos y el cuerpo agotado. Volvimos porque yo lo había dicho y un Eguskiza cumple siempre su palabra, pero lo cierto es que íbamos sin ninguna excusa y, la verdad, con menos esperanza. El androide nos recibió como la otra vez, y sin sacar nada en limpio y sin saber qué más hacer, decidimos marcharnos de allí.

			En el motel, depresivos ambos, comparamos los trayectos y la combinación más corta nos llevaba a Lhasa.

		

	
		
			Documento 30. Joan Orbičs

			Análisis bibliográficos y de medios: 7. Psicología

			La psicóloga irlandesa Patricia McKee desarrolla en su tesis doctoral Modelos de interacción según patrones de personalidad (2004) los axiomas de Paul Watzlawick relacionados con la interacción. Watzlawick y su escuela de Palo Alto mantienen que cualquier grupo humano, sea una pareja o una institución, genera unas interacciones que, esquemáticamente, son simétricas o complementarias.

			En las simétricas, cada miembro realiza cualquier función de manera indistinta. En las complementarias, cada miembro se comporta según un rol preestablecido. Por ejemplo, una pareja simétrica realizaría las mismas funciones: limpiar, cocinar, dedicarían el mismo tiempo al cuidado de los hijos… Una pareja tradicional sería complementaria: el marido trabaja y gana el sustento familiar mientras que la esposa se encarga de la casa y de los niños. Cada miembro tiene unas funciones predeterminadas. Quizás este último tipo de interacciones esté más claro en las instituciones, como en la jerarquía eclesiástica, el ejército o los partidos políticos. Un sacerdote tiene claro dónde empiezan sus obligaciones y dónde acaban, igual que un obispo. Lo mismo sucede con un sargento o un general o con un concejal de pueblo y un senador del mismo partido. Al estar tan delimitadas las funciones —y si no hay frustración por parte de los miembros— son estructuras estables y duraderas.

			Bien, pues, según Patricia McKee, los estúpidos —que define con patrones de comportamiento: inseguro, agresivo, apático y soberbio— tienen tendencia a mantener este tipo de relaciones complementarias. Prefieren un entorno repetitivo y fácil de predecir a uno más competitivo y flexible, y esto les ofrece otro aliciente: si no se rebelan contra la comunidad, esta los premia subiéndolos un escalafón de manera progresiva en la estructura social. Según McKee, este tipo de relación se adapta a su personalidad y los estúpidos se esfuerzan por pertenecer a ella.

		

	
		
			Documento 31. Daniel Eguskiza

			De Perth a Lhasa hay once paradas en el vioncar. Aparte de lo cansino que es tanto subir y bajar, a las pocas horas de vuelo un iluminado amenazó con suicidarse si el comandante no cambiaba el rumbo. Los de seguridad le animaron a hacerlo y como se echó atrás le dieron una paliza, ayudados por pasajeros que aprovecharon la ocasión para estirar piernas y brazos. Habría sido mejor para todos que se hubiera suicidado, porque tuvimos que aguantar sus lloros hasta la siguiente parada. En Pattaya debimos esperar dentro del aparato, sin ninguna explicación, tres horas. A pesar de lo que digan los expertos sobre el consumo de alcohol, el que se hubiera acabado hizo que muchos pasajeros tuvieran, seguramente por encontrarse en fase aguda de abstinencia, un comportamiento agresivo. Tío, hombre de mundo, me llevó rápidamente al baño y allí nos encerramos, sin hacer caso a los golpes en la puerta y las amenazas para que abriésemos. Y allí estuvimos hasta que el capitán de la aeronave anunció que íbamos a despegar. Cuando volvimos a nuestros asientos entendí la expresión «batalla campal»: pasajeros inconscientes o gimiendo por los pasillos o en posiciones raras encima o debajo de los asientos; maletas, que por lo que parecía habían usado como armas o defensas, en general abiertas y su contenido tirado por todas partes. El personal del vioncar fue poco a poco recogiendo a los pasajeros inconscientes, sentándolos en sus asientos y abrochándoles los cinturones; las normas aéreas son estrictas con estos detalles. Con cierto reparo hacia las manchas rojas y aún húmedas de mi asiento, me puse el mío y pedí al cielo que no hubiera más problemas hasta nuestro destino.

			 Me seguía encontrando fatal. Aunque casi no comí en el vuelo, tenía la sensación de que volvería a vomitar en cualquier momento. Al menos la ampolla del pie no me molestaba, se me había reventado en Australia. Tienen razón los que dicen que viajar ayuda a conocerse mejor. Había conocido mejor mi pie, mi estómago y, gracias al dolor y al mareo, mi cabeza. Y si contamos como parte del viaje el inicio con Raquel, el resto de mi cuerpo. Cuando me miraba en el espejo del cuarto de baño comprobaba que las cicatrices del culo y las elipses de la espalda habían mejorado y las marcas paralelas de la entrepierna empezaban a borrarse. Era un alivio.

			Estaba un poco enfadado con tío porque no había querido que pasásemos por el bar para despedirme de Evelyn, dijo que no teníamos tiempo. Ya sé que solo había sido una noche de sexo, pero me habría gustado tener su dirección para poder hablar más adelante con ella. La distancia no es un problema. Creo recordar que dijo que era escorpión. Las relaciones con los virgo son complicadas, pero pueden ser muy vitales. Esperaba no haber vomitado delante de ella.

			Llegamos a Lhasa cuando anochecía. Odio llegar de noche a una ciudad que no conozco. Pedí a tío un hotel medio decente y esperar un día para que pudiera recuperarme. Cogimos un taxi que nos llevó a un hotel céntrico en el distrito de Zhaxi. No era el mejor en el que he estado pero era gloria bendita comparado con los otros dos. El problema es que además de los muchos males que arrastraba se sumó el de altura. En cuanto a lo de descansar, tío dijo que no quería perder el tiempo, que me quedase yo en el hotel y que ya se espabilaba él. ¿Por qué estaba así? ¿Quizás pasó algo entre él y la otra mujer? Aunque más bien parecía que quería volver pronto a casa; debía de seguir enamoriscado de Monique. Los dos son leo. Bueno, tío tiene ascendente leo. Al final llegamos a un acuerdo: me dejaría dormir unas cuantas horas y después lo acompañaría.

			Me despertó un ruido. Era tío en la puerta recogiendo un paquete que le había traído un empleado del hotel. Iba a preguntar qué era pero me volví a dormir.

			Al mediodía cogimos un taxi, teníamos que recortar gastos: algo le había pasado al coche alquilado en Perth y nos habían puesto una penalización muy alta. Tío le pidió al taxista que nos esperase, y fijó con él una tarifa que me pareció cara. Tranquilo, me dijo tío, lo meteremos como gastos del viaje. Si no conseguíamos facturar todos los dispendios, tendríamos un problema serio; la vida de los autónomos es muy dura. La verdad es que no me acuerdo de nada del camino, solo que las carreteras necesitaban reparaciones urgentes. Los pobres somos los únicos que vamos en coche, comentó resignado el taxista.

			Llegamos a la casa, que estaba en las afueras de la ciudad y también en lo alto de un promontorio, por lo visto la gente rica no tiene problemas con la altitud. Daba a la cordillera Nyenchen Tanglha (intento escribir bien todos los nombres, pero al hacerlo a máquina igual me confundo con algunas letras, espero que esto no reste credibilidad a los documentos). Hace menos de un siglo, esa zona estaba considerada de poco interés turístico, pero con el cambio climático se ha convertido en un lugar de temperaturas agradables.

			El típico muro alto que rodeaba la casa solo dejaba ver la copa de unos árboles, que escaseaban fuera.

			—¿Qué haremos si el androide mayordomo o lo que sea nos dice lo mismo que el de Perth?

			Tío me guiñó el ojo mientras esperábamos en la puerta. El androide, diría que era el mismo de Perth, nos abrió la puerta y nos dijo algo a lo que mi tío contestó en un idioma desconocido (es ü-tsang, me aclaró después, el dialecto de la zona). Le enseñó una tarjeta y ya en un idioma conocido le pidió que nos dejara pasar.

			Ya estábamos dentro. Es decir, dos metros al otro lado de la puerta, y parecía que el androide no tenía interés en llevarnos más lejos.

			—¿Qué desean? —preguntó, yo diría que con cierto desdén.

			—Queremos un listado de las personas que se han alojado aquí en los últimos tres meses. Y lo queremos ya —dijo tío con voz de general con cinco estrellas.

			—Por supuesto, tanto los propietarios como yo mismo somos leales servidores de la policía. Pero lo cierto es que no es necesario ningún listado, ni los propietarios ni su hija nos han honrado con su presencia en los últimos seis meses. Concretamente en los doscientos ocho últimos días. Si lo desea, le mandaré el documento oficial a su comisaría.

			—¿Nadie ha venido por aquí?, ¿seguro? Supongo que sabes lo que la justicia hace con los robots mentirosos…

			—Cuando digo que nadie ha venido aquí en este tiempo no miento. Los GS-778/B++ no estamos programados para mentir.

			Tío me miró, yo lo miré. Nos miramos los dos sin saber qué paso dar.

			—De acuerdo —dijo tío—, me fiaré de tu palabra metálica. No es necesario que envíes ningún documento oficial, volveremos. Y pobre de ti que me hayas mentido.

			Tuvimos que golpear varias veces el cristal de la ventanilla para despertar al taxista. De camino al hotel le pregunté a tío por el documento que le había enseñado:

			—Tengo un amigo que hace documentos biométricos. No podíamos correr el riesgo de que nos cerrase la puerta como el australiano, así que le he mostrado un carné de la Policía Federal de nivel 3-α. Parece que ha funcionado. Espero. No me ha salido nada barato.

			—¿Cree que es verdad que no ha ido nadie?

			—Con un humano puedes llegar a saber si miente, pero con estos trastos de hojalata nunca se sabe. Aunque tengo la intuición de que es cierto.

			—Así que estamos como al principio.

			—No. Como al principio no. Sabemos que aquí no está.

			—¿Seguro?

			—¿Te das cuenta de que no paras de hacer preguntas? Vamos a ir al último sitio que nos queda, y si la ley de Murphy se confirma, allí estará.

			Nos fuimos a descansar y a buscar la ruta a Ulán Bator.

			La verdad es que después de cenar me sentía mejor y le propuse ir a un bar a tomar algo, pero se negó en redondo. Le aseguré que no bebería, no quería volver a estar tan penoso como para luego no ser capaz de recordar momentos cariñosos que pudiese utilizar en momentos solitarios. Tío me dijo que nos iríamos a dormir temprano, porque aunque estábamos relativamente cerca del aeropuerto, el vuelo del vioncar con destino a Ulán Bator salía de madrugada.

		

	
		
			Documento 32. Segismundo Eguskiza

			Habíamos ido a Krasny Bor, Cervantes, Lhasa y ahora estábamos en el último lugar de la lista. Puro Murphy si encontrábamos a Joan. Mi sobrino empezaba a mostrar síntomas de cansancio. Y yo, para qué negarlo, también. No me había puesto en contacto con Monique y sus ojos, cuya longitud de onda debía de acercarse con total precisión a los 471 nanómetros y cuyo azul según la tabla de código Pantone debía de corresponder al 801B o al mar de una playa coralina al mediodía en la que no me importaría ahogarme si es abrazado a ti, por si interceptaban la llamada. Me sentía como a los dieciocho años. Y aquí se acaban mis confesiones en lo que respecta a lo personal.

			No voy a contar lo que sucedió durante el viaje hasta Ulán Bator por no repetir lo que sale en cualquier guía de viaje, pero alguien con curiosidad y tiempo podría hacer un estudio de las diferentes maneras de romper una cabeza con los escasos objetos que hay dentro de una cabina. Supongo que los cuerpos de élite de los ejércitos ya no se entrenan en campamentos especiales, simplemente les hacen dar un par de vueltas al mundo en un vioncar y, si sobreviven, ya se han convertido en un arma letal.

			Durante el trayecto recibimos una videollamada de Francesco, el director adjunto local de Tchseo; una parte de los honorarios viene de soportar las llamadas intempestivas del cliente. Quería saber si disponíamos de nuevos datos y pedirnos que le proporcionáramos, urgentemente, un informe pormenorizado de la investigación. Le dije que en este momento estábamos viajando y que en el más breve plazo de tiempo dispondría de él, y como de pasada le pregunté si debíamos mandarle también una copia a Anthony López. A Francesco se le dibujó un rictus raro en la boca, contestó que no, que Anthony había sido promocionado y ya no se ocupaba de esta investigación. Cuando se apagó el monitor le dije a mi sobrino que sí, que lo habían promocionado tan alto que había llegado directamente al cielo.

			La casa de los padres de Susan estaba situada en la urbanización Bogd Khan Uul, al sur de la antigua ciudad que a finales del siglo xx había sido una reserva de la biosfera. Solo ver la mancha verde que rodeaba las residencias, en comparación con el entorno reseco del resto, mostraba qué nivel de lujo había allí. El edificio estaba rodeado, como todos, por un muro lo suficientemente alto y de abundante vegetación, que entre otras cosas impedía fisgonear el interior.

			Tocamos el previst. Apareció un androide. Igual que los anteriores. Por lo visto habían comprado un lote.

			—Sanbai Un. ¿Qué desean?

			—Sanbai Un —saludé en mi mongol de andar por casa.

			 En ese maldito instante me di cuenta de que no llevaba mi carné de policía nivel 3-α, debía de habérmelo dejado en el hotel o en el taxi.

			—¿Es esta la mansión de la familia Redon-Galli?

			—Es aquí, pero los propietarios no están.

			—Venimos a ver a Joan Orbičs —improvisé con aplomo.

			—Preguntaré si puede recibirlos. ¿Su nombre, por favor?

			La respuesta me sorprendió. ¿Era del mismo tipo que los otros androides?

			—Me llamo Segismundo Eguskiza, de Segismundo y Cía. Asesoría de Información y Conocimiento. Y este es mi socio, Daniel.

			Debió de recibir un mensaje, pues se quedó unos segundos callado antes de volver a dirigirse a nosotros.

			—Siento transmitirles que el señor Orbičs no puede atenderlos en este momento.

			—Dígale que traemos un mensaje de Susan —dijo Daniel.

			Sin duda Joan estaba escuchando, porque se abrió la puerta.

			—Síganme, por favor —pidió el cachivache metálico.

			El sendero que cruzaba el jardín estaba rodeado de flores. Varios androides jardineros cortaban las flores secas y arrancaban las plantas marchitas al tiempo que plantaban otras nuevas con capullos aún sin abrir. Un gran avance de la tecnología, aunque no sé qué opinarían las pobres plantas.

			Joan apareció en un recodo del camino. Lo reconocí a pesar de que llevaba el pelo más largo que en las fotos y barba de varios días. Vestía unos pantalones que podían haber sido de mi tatarabuelo, que le hacían parecer más viejo, y una camisa de cuadros remangada, aunque la mañana era todo menos calurosa.

			—¿Quiénes son? —dijo sin saludar—. ¿Qué mensaje les ha dado Sus?

			—Buenos días —empecé—. Mi nombre es Segismundo Eguskiza.

			Me agaché, corté una flor y se la ofrecí.

			—Un bonito lugar para pasar las vacaciones. Una magnifica Amaranta officinalis.

			Él miró la flor con recelo y la olió.

			—Diría que es un cruce entre la Nigritela nigra y la Miosotis sumatrensis, ¿me equivoco? —añadí.

			—No tengo la menor intención de hablar de plantas, ¿qué es lo que quieren?

			Su voz transmitía tranquilidad pero sonaba ásperamente fría. La flor acabó en sus pies.

			—No le voy a mentir, señor Orbičs. ¿Le puedo tutear?

			El hombre asintió con cansancio.

			—Mejor así, con alguien tan joven. Porque eres realmente joven. No llegas a los cincuenta años, la edad de máxima plenitud en el hombre. Porque, aunque uno pueda rejuvenecerse por fuera, lo importante es el interior. La fuerza vital, la insatisfacción. Ya lo dicen los filósofos: si alguien con menos de cincuenta años no pretende cambiar el mundo, no merece utilizar la cirugía reparadora. Se lo digo siempre a mi sobrino, Daniel, creo que no os he presentado…

			—¿Vais a decirme a qué habéis venido? —dijo con tono apremiante.

			—Joan, eres muy impaciente. Eso es un buen síntoma, señal de que la sangre te hierve. Claro que ese ímpetu a veces lleva a tomar decisiones equivocadas.

			—¿Por ejemplo?

			—Por ejemplo salir huyendo de un lugar donde todo el mundo te valora.

			—¿Te refieres a Tchseo? Un lugar maravilloso, claro —rio Joan irónico—. ¿Os mandan ellos?

			—Pues sí.

			—Sus, Susan —rectificó—, ¿os dijo dónde podríais encontrarme?

			—No —intervino Daniel—. Lo descubrimos por nuestra cuenta.

			—Quieren matarme.

			—Por favor, no seas ingenuo… —dije—, si quisieran matarte, no nos habrían mandado a nosotros, habrían contratado a unos sicarios.

			—Sé algo que ellos no quieren que se sepa.

			—Algo me ha comentado mi sobrino. Pero ¿qué más da que una rata ataque a personas? Hablando por supuesto desde un punto de vista global. Unos animales se comen a otros. Antes se nos comían los lobos y los tigres y ahora una humilde rata. Una variante del ciclo de la vida. Es cierto que no tiene el mismo glamur, pero, una vez muerto, no creo que tenga mucha importancia quién te haya mandado al otro barrio.

			—No es el problema de que un simple animal ataque a las personas. Atacan exclusivamente a los estúpidos.

			Supongo que notó que su afirmación no me había impresionado. Cogió aire y continuó con un tono pedantemente académico:

			—Es probablemente el descubrimiento más importante de la humanidad. Una enfermedad, por muy extendida que esté, no alcanza a un diez por ciento de la población mundial; incluso las pandemias de principio de siglo afectaron solo al veintitrés por ciento. Pero la estupidez afecta al cien por cien de las personas en un momento u otro de la vida. Y nunca es asintomática. Si consiguiésemos eliminarla, las consecuencias tendrían un alcance universal. Seguramente el hallazgo tendría más trascendencia sanitaria que los antibióticos o la sedación.

			—¿Quién no ha cometido alguna estupidez en la vida? Quien esté libre de pecado que coja esa rata, eso dijo más o menos Benedicto XI —bromeé intentando quitar dramatismo a la conversación.

			—No me entiendes. No se trata de cometer idioteces, sino de acabar con los estúpidos como grupo pseudohumano.

			—A ver, no soy especialista en el tema, pero me parece que sufres algo que se llama manía persecutoria o paranoia o algo parecido. Nada que una buena dosis de fármacos no pueda solventar.

			—Tío —terció mi sobrino—. Déjele que nos lo explique. Si tiene razón, sería lo más importante desde que se inventó la rueda.

			—Tu sobrino tiene más criterio que tú.

			—Mi sobrino aún es muy joven y está con las hormonas disparadas. Y, por cierto, la analogía de la rueda no es muy acertada, los aztecas también la conocían y solo la utilizaban para juguetes, ya que no tenían animales de carga para poder utilizarla como medio de transporte. O sea que lo importante es el burro más que la rueda.

			Como vi por la cara de ambos que era una batalla perdida, animé a Joan a que continuara. Nos hizo un gesto para que lo acompañáramos, echó a andar y lo seguimos hacia un edificio de estilo corbusiano, demasiado minimalista para mi gusto. Dejó el sendero y fue en línea recta hacia la casa pisando plantas y parterres. Un grupo de androides iba detrás arreglando el estropicio, pero no lo fulminó ningún rayo, lo que demuestra que el dios de la creación no es botánico. Nosotros caminábamos evitando pisar las plantas, por si acaso.

			Cuando llegó a las cristaleras abiertas que daban al interior entró sin comprobar siquiera si estábamos detrás, un signo de mala educación. Era un salón muy grande con amplios ventanales que daban a la parte de atrás del edificio. Se sentó en un mullido e inmenso sofá blanco y con un gesto nos invitó a sentarnos. Parecía abatido.

			Apareció un androide y nos preguntó si deseábamos tomar algo. Mi sobrino, supongo que recordando experiencias pasadas, pidió agua; yo, un espumoso. Joan negó con la cabeza, se levantó y se dirigió él mismo al mueble bar. Se sirvió una copa, se la bebió de un trago y se sirvió otra, que se acabó con la misma rapidez. Vaya con los científicos. Con la tercera copa en la mano se sentó en un sillón enfrente de nosotros.

			—Recién salido de la universidad me ofrecieron una beca en Tchseo para investigar sobre las diferencias específicas de unos neurotransmisores en los cefalópodos. Animales más inteligentes que mucha gente que me rodea —apostilló con una mueca que interpreté que nos incluía. Mucha universidad pero educación poca.

			Mi sobrino se sintió aludido y me miró ceñudo. Pero yo sonreí a Joan: hay que dar sedal a los peces si quieres sacarlos del agua.

			—Hace unos meses ampliaron el equipo y cambiaron los objetivos. Nos dijeron que había un tipo desconocido de roedor que estaba acabando con plantaciones de cereales. Nos encargaron la parte bioquímica, para buscar un punto débil por donde atacarlo; según nos dijeron, era difícil acabar con la rata. Lo cierto es que había algo turbio en todo el asunto y empezamos a investigar por nuestra cuenta.

			—¿Por qué era difícil acabar con ellas? —pregunté, intentando parecer interesado.

			—Curiosamente, casi todos los venenos o sustancias que podían matarlas eran igual de tóxicos para los humanos.

			—Pero vosotros encontrasteis algo.

			—Sí, encontramos una molécula que afecta su estro.

			—¿Astro? —soltó el imbécil de mi sobrino.

			—Estro, idiota. —No pude evitarlo, tantos días de estrecha convivencia te borran las mejores normas de educación—. Es la época de celo.

			—Perdona, Joan. ¿Te importaría continuar?

			—Cuando informamos a nuestros superiores nos dijeron que siguiésemos trabajando, que necesitaban algo más contundente, esa fue la palabra que utilizaron. Algo más contundente. Todo parecía cada vez más extraño. Por otra parte, la rata era un animal muy especial, tenía una mirada sorprendentemente inteligente, y muy inquieta, como la de los monos, no sé si me explico.

			—Sí, continúa, por favor.

			—Normalmente estaba tranquila, incluso podíamos cogerla y hasta daba la impresión de que quería jugar, pero cuando entraban ciertas personas en el laboratorio se ponía nerviosa, se volvía agresiva. Era extraño, porque con nosotros era bastante sociable.

			»Un día a Susan y a mí se nos ocurrió meterla en una caja opaca a la que le añadimos una mirilla en la parte superior y recorrimos con ella el edificio. Nos dimos cuenta de que en algunos despachos la caja se agitaba y cuando mirábamos a través de la mirilla la rata enseñaba los dientes. Como la caja estaba insonorizada para no despertar sospechas, no oíamos nada, pero estaba en posición de ataque. Hicimos la prueba varias veces y vimos que siempre reaccionaba igual con las mismas personas. Pero no nos fiábamos de nadie, así que no informamos del descubrimiento. Con la excusa de una investigación tuvimos acceso a datos biológicos y genéticos del personal del centro. En un principio no encontramos factores significativos en común.

			—Ya veo. ¿Las personas que producían estos efectos en las ratas eran más feas?, ¿tenían menos pelo?, ¿sus chistes eran peores? —pregunté.

			—Tío —terció mi sobrino—, por favor, déjele que acabe de contarnos todo.

			—Veo que no me tomas en serio —asumió Joan—. No, no había ningún tipo de relación causal con factores externos como profesión, edad o sexo.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque recorrimos todos los edificios de la empresa y albergan a más de ocho mil trabajadores. Es una buena muestra.

			»Al final dimos con la única diferencia, todos tenían un rasgo común: un cromosoma con una combinación de genes similares. Una mutación. Apenas afecta a una docena de bases del ADN, que en principio no tienen una función específica. Pero no entendíamos por qué las ratas notaban esa diferencia que nosotros somos incapaces de percibir. —Sonrió por primera vez—. A mí también me caían mal, pero yo no intentaba morderlas.

			Miré a mi sobrino, si a un científico paranoico se le añadía el adjetivo bromista, debíamos pedir un aumento de la retribución. Supongo que Joan se dio cuenta y prosiguió:

			—Lo cierto es que no entendíamos cómo podían percibirlos. No estábamos seguros de cómo los detectaba. Sus, Susan, apostaba por algún tipo de olor producido por el metabolismo de una proteína.

			—¿Los compañeros de laboratorio os ayudaron?

			—No, solo lo sabíamos Susan y yo. No estábamos seguros de si el resto sería capaz de guardar el secreto. Además, la rata tampoco se mostraba totalmente tranquila con alguno de ellos.

			—¿Y por eso te fuiste?

			—Empezaron a controlarnos. Sabían que habíamos sacado la rata del departamento. Tuve una entrevista aparentemente casual con uno de los directivos, el doctor Cosner, quería saber qué había averiguado, y por las preguntas que me hacía me di cuenta de que sabía más de lo que nos habían dicho. Cuando salí de la reunión noté que me seguían. Al día siguiente me explotó una matriz en el laboratorio: justo en ese momento estaba agachado, si no, me habría matado. Salí de allí y aquí estoy.

			La verdad es que el tema me estaba cansando. Habíamos encontrado al investigador, debíamos acabar la cháchara, cobrar el dinero y… volver a quedar con Monique, cuyos ojos tenían una longitud de onda que debía de acercarse con total precisión a los 471 nanómetros y cuyo azúl según la tabla de código Pantone debía de corresponder al 801B o al mar de una playa coralina al atardecer en la que no me importaría ahogarme si es abrazado a ti mientras una Morpho menelaus revolotea sobre nuestras cabezas.

			—Sinceramente —le dije—, creo que sufres una alteración de la personalidad que se denomina paranoia. Nada grave. Diría que es característico de las personas muy inteligentes y sometidas a un gran nivel de estrés.

			—No es paranoia. Ellos saben que yo lo sé.

			—¿El qué? ¿Qué hay unas personas cuya diferencia es que su olor molesta a unos ratoncitos? No creo que eso le interese ni a una empresa de desodorantes. No estoy diciendo que no me crea que te siguen. Te has saltado algunas normas, o igual están preocupados por tu seguridad. Y a lo mejor estabas tan distraído que confundiste elementos químicos y tú mismo provocaste el accidente.

			—Ya me imaginaba que no lo entenderíais.

			—Perdón —dije—. Pero ¿qué debemos entender?

			—Quiénes son Ellos.

			—¿Ellos?

			No llegué a oír la respuesta, unas explosiones atronadoras rompieron los cristales de las ventanas y a continuación la puerta saltó en mil pedazos. Entró un comando, que nos apuntaba a través de sus máscaras negras. Instintivamente corrí hacia una puerta que estaba abierta a la derecha del sofá. Un dolor en la espalda me derrumbó, me levanté para irme y al girarme, y antes de que todo se volviera oscuro, vi como uno de los agentes de negro se disponía a golpearme en la cabeza.

		

	
		
			Documento 33. Joan Orbičs

			Análisis bibliográficos y de medios: 8. Filosofía

			En La inteligencia fracasada (teoría y práctica de la estupidez), el filósofo y ensayista español José Antonio Marina observa que «algunos autores han intentado escribir esa historia [la estupidez] desde una actitud irónica, humorística o puramente anecdótica que la trivializa. La inteligencia fracasa cuando es incapaz de ajustarse a la realidad, de comprender lo que pasa o lo que nos pasa, de solucionar los problemas afectivos o sociales o políticos; cuando se equivoca sistemáticamente, emprende metas disparatadas o se empeña en usar medios ineficaces; cuando desaprovecha las ocasiones; cuando decide amargarse la vida; cuando se despeña por la crueldad o la violencia».

			Su tesis sobre la estupidez es la siguiente: «Si la inteligencia es nuestra salvación, la estupidez es nuestra gran amenaza. Por ello debe ser investigada como el sida». El sida era una enfermedad vírica muy extendida en su época, el libro es de 2004.

			Algunas de estas ideas, aunque menos detalladas, han aparecido en otros autores, como Tabori y sus ideas mágicas, sin embargo es Marina el que intenta desmenuzar todos los elementos que conforman la estupidez y aislarlos. Así como Cipolla pretende buscar una lógica, de ganancias y pérdidas, lo que hace Marina es, utilizando herramientas de uso filosófico, intentar desglosarla en apartados. Este vocabulario es, al menos para mí que provengo del mundo empírico, de difícil comprensión, por lo que se agradecen algunos de los ejemplos que lo acompañan.

			
					La intervención de módulos mentales inadecuados: «Acabo de leer en el periódico que en un ataque de ira un hombre ha abrasado a su mujer con una sartén de aceite hirviendo y, horrorizado, después se ha tirado por el balcón. En todos los fracasos […] encuentro la inadecuación del módulo —por rigidez, por anacronismo, por blindarse contra la experiencia, por impedir la continuación de la vida— a una falta de eficacia del yo ejecutivo, que se entrega a los automatismos computacionales y a las marejadas de la emoción».

					La ineficacia de la inteligencia ejecutiva: se parte de la base de que la inteligencia es múltiple (inteligencia lógico-matemática, lingüística, espacial…), a la que debe añadirse la inteligencia ejecutiva, que es la que organiza todas las demás y tiene como objetivo elegir bien la meta y la acción. Ello implica «movilizar los conocimientos que hemos adquirido, gestionar las emociones y aprender las operaciones precisas para alcanzarlas». Cuando no elegimos bien las metas, o cuando para conseguirlo no utilizamos el camino correcto, es cuando la inteligencia fracasa y caemos en la estupidez.

					Equivocarse en la jerarquía de los marcos: «Un pensamiento o actividad que puede ser inteligente puede resultar estúpido si el marco en que se mueve lo es». Pone el ejemplo del ingeniero alemán que escribió una carta a un diario quejándose de que había diseñado los hornos crematorios en la Segunda Guerra Mundial y nadie le había reconocido la rapidez y la eficacia de su invento. O el de unas jóvenes musulmanas que se inmolaban: «Su suicidio es valeroso, pero el marco terrorista en que lo consumaron es inmoral porque instrumentaliza con desprecio a las víctimas que mueren por un tema que no entienden o ni siquiera conocen».

					Considera que hay además lo que él denomina fracasos cognitivos, que vienen a ser sistemas o estructuras de pensamiento que llevan inevitablemente a la estupidez: «El fracaso de la inteligencia aparece cuando alguien se empeña en negar una evidencia, cuando nada puede apearle del burro, cuando una creencia resulta invulnerable a la crítica o a los hechos que la contradicen, cuando no se aprende de la experiencia, cuando se convierte en un módulo encapsulado».

					El prejuicio: «Se selecciona una información de tal manera que el sujeto solo percibe aquellos datos que corroboran su prejuicio».

					La superstición: «Es la supervivencia de una creencia muerta, desbaratada, injustificable, pero que sigue influyendo en un sujeto que con frecuencia trata de justificarla».

					El dogmatismo: «Aparece cuando una previsión queda invalidada por la realidad, a pesar de lo cual no se reconoce el error, sino que se introducen las variaciones adecuadas para poder mantener la creencia previa».

					El fanatismo. Marina añade dos elementos peligrosos: la defensa de la verdad absoluta y la llamada a la acción: «¿Por qué estos fenómenos son un fracaso de la inteligencia? Porque bloquean una de las funciones de la inteligencia, que es conocer la realidad. Todo ello va acompañado de la credulidad, que es un rechazo mecánico a toda crítica».

			

		

	
		
			Documento 34. Daniel Eguskiza

			Se fueron apagando los villancicos y se desvanecieron los personajes de las películas hasta que solo quedaron sus siluetas. No, no estaba en ninguna camsi estropeada, me habían colocado un acasc que no permitía ver ni oír, para tener al detenido sin capacidad de pensar. Pensaba que el Ministerio de Sanidad y Legalidad ya no usaba este tipo de aparatos. Aunque me lo quitaron, pasé unos segundos angustiantes hasta que me situé. Lo primero que oí con claridad fue a tío, que estaba detrás de mí quitándome también la brida que me ataba las manos a la espalda.

			—¿Estás bien?

			—Sí, claro —mentí.

			Me miré las manos, pero aún predominaban las siluetas que me había proyectado el acasc. Me cagué en todo, ahora que casi se me habían curado las muñecas, la brida me había vuelto a abrir las llagas. Además era como si un DJ sordo y con temblores estuviese combinando tres o cuatro ritmos al mismo tiempo en mi cabeza.

			Estábamos en una sala rectangular con una mesa enorme y muy larga que ocupaba buena parte de la habitación. La mesa, las sillas e incluso las paredes eran de madera, no de imitación, sino de la de verdad. No me extrañó que ya no hubiera bosques auténticos. La decoración era anticuada, como si fuese un decorado de una película antigua: tapices amarillentos con personajes aún más amarillentos; un cuadro con un ciervo asediado por perros; una estantería con una colección de jarrones de diferentes formas, colores y tamaños. No había ventanas, solo una puerta cerrada al fondo que Joan intentaba abrir.

			Mientras tío me miraba el chichón le pregunté dónde estábamos.

			—Ni idea —contestó—, ni siquiera sabemos cuánto tiempo llevamos aquí. Nosotros hace rato que hemos recobrado el conocimiento —añadió molesto, como si yo tuviera la culpa de no haberme despertado antes—. Así que no preguntes, sé tanto como tú. —Señaló la puerta—: Hemos intentado abrirla pero es imposible.

			—Tú debes de saber algo más —le pregunté a Joan, pero él levantó las manos y se encogió de hombros—. ¡Socorro! —grité.

			—No hace falta que chilles —dijo Joan, y saludó teatralmente al techo como si allí hubiera público observándonos.

			—Cucha, Daniel, tenemos que salir de aquí —me susurró tío al oído.

			—¿Cómo?

			—Piensa. Para eso tienes una cabeza.

			—¿No puedo estar solo al menos? —Parecía que Joan había recibido un golpe en la cabeza más fuerte que nosotros: hablaba con las paredes.

			—No te preocupes —le dije a Joan—, eres capricornio con ascendente piscis y, si no hemos estado el día entero durmiendo, tienes Marte en casa dos y no te puede pasar nada.

			Me miró extrañado, como si le hubiese dicho que le colgaba un elefante de la oreja.

			—¿Crees en eso? —me preguntó sorprendido.

			—A ver, hasta los androides tienen su horóscopo. Y más fiable que el de los humanos, porque llevan en su tarjeta basal el día, la hora y hasta el milisegundo de su ensamblaje. Hay estudios que demuestran que los androides Alfa Plus también creen en las cartas astrales.

			—¿Eso es lo que le has enseñado a tu sobrino?

			—A mí no me metas en sus majaderías, yo no me creo nada de eso, además mi experiencia me demuestra que no son más que tonterías: mi mujer nació acuario y murió de cáncer. —Y rio divertido por esa broma de mal gusto que le he oído repetir cientos de veces—. En el fondo, quien cree en todo no cree en nada. Además, como decía padre, o quizás fue Bertrand Russell, lo que los hombres realmente quieren no es el conocimiento sino la certidumbre, y quiénes somos nosotros…

			Aún hablaba cuando nos dimos cuenta de que cerca de la puerta estaba Francesco Gutter, tan elegante como siempre, con su corbatín a juego y su inseparable pluma dorada en el bolsillo de la chaqueta. Esta vez lo acompañaba un hombretón alto y fornido que seguramente no iba al mismo sastre, porque parecía que la chaqueta le iba estrecha.

			—Filosofía de alto nivel —dijo Francesco—. Es una lástima que cerebros tan interesantes estén encerrados entre cuatro paredes. Claro que nosotros —se dirigió a su acompañante— igual no estamos capacitados para entenderla. —El aludido asintió esbozando algo que podía ser una sonrisa—. Así que tendremos que tocar otros temas menos interesantes. Por ejemplo, nos gustaría aclarar unos cuantos detalles que todavía flotan en el aire. ¿No es cierto, Joan?

			—No creo que tengamos ningún tema de conversación en común —respondió desafiante el científico.

			—Oye, no hace falta que te hagas el héroe, que no está Susan —dije.

			Joan me miró e hizo ademán de atacarme, pero tío lo sujetó.

			—Eres un maldito chivato.

			—Pero si no he dicho nada —me defendí.

			—No es necesario que le pegues —dijo Francesco divertido—. Bueno, si te sientes mejor, adelante. Pero ya nos lo imaginábamos y la tenemos controlada las veinticuatro horas de día, y a los demás también. Nosotros no hacemos las cosas a medias. De todas maneras, tengo que reconocer que me has defraudado, pensaba que te conocía, que eras más listo, pero ya veo que no. O quizás es que todo esto te ha cambiado.

			—No es que la gente cambie —intervino tío—, es que se los llega a conocer mejor. Bueno, dejando a un lado el espinoso tema de las relaciones interpersonales, creo que debemos felicitarnos. A mi modo de ver, el asunto está resuelto y el caso cerrado. Nosotros ya podemos irnos, cobrando, claro está, lo acordado.

			—Me temo que eso no va a poder ser. Saben demasiadas cosas.

			—Yo no sé nada —contestó tío—, y mi sobrino es lo suficientemente tonto para no entender nada a menos que reciba un implante neuronal. Y en el improbable caso de que llegásemos a saber algo, somos Eguskiza y los Eguskiza nunca revelamos un secreto.

			—Sí —dijo Joan mirándome—, este imbécil los guarda muy bien.

			Y vino otra vez a pegarme pero tío volvió a cogerlo. El impulso hizo que se cayesen al suelo.

			—Por favor, señores —dijo con voz cavernosa y poco amigable el hombretón—, no se comporten como niños.

			Joan se levantó y me persiguió, yo salí corriendo, di la vuelta a la mesa y me puse detrás del guardaespaldas, que empezaba a esbozar otro intento de sonrisa.

			—Señores, por favor…

			Fue lo último que dijo. Agarré el jarrón más grande que encontré y se lo rompí en la cabeza. No cayó como en las películas, se giró lentamente mirándome más sorprendido que enfadado y yo, que nunca había hecho un curso de defensa personal, le di un rodillazo en la entrepierna y el tipo cayó de rodillas. Pillé una silla y volví a golpearle en la cabeza. Ahora ya estaba en el suelo. Tío le dio una patada en la maltratada cabeza. Y esta vez, por fin, cerró los ojos al tiempo que abría la boca. Joan, que había agarrado a Francesco, le cogió la pluma, le quitó el capuchón y se la puso en el cuello.

			—Si no te portas bien, te rajo la yugular —le dijo, y luego a mí con un tonito asqueroso de líder—: Tú, mira si lleva armas.

			Encontré una Uzi B-3 nuevecita y aún sin salpicaduras de sangre, una navaja automática, un puño carioca y una estampita de la Virgen del Puerto de Santoña.

			—Quítale el corbatín, rásgale los pantalones y con las tiras que saques átale las manos y las piernas. El resto pónselo en la boca para que no pueda gritar.

			Realmente veía muchas películas de comandos. Intenté seguir sus instrucciones, aunque los pantalones eran buenos y no pude romperlos. Me fue mejor con la camisa.

			—Ahora —le dijo a Francesco— vamos a salir de aquí. Como ya estamos muertos —esto lo dijo de manera histriónica a las paredes— nos da todo igual. ¿Dónde estamos?

			Pero Francesco tenía también las manos atadas a la espalda y un pañuelo en la boca que le impedía hablar, y por el color de la piel seguramente respirar. Se lo quité. El hombre hizo primero una aspiración profunda y ruidosa y unos segundos después empezó a hablar con voz entrecortada:

			—En Kiev. —Respiró profundamente—. No me hagáis nada. —Vuelta a inspirar—. Podemos arreglarlo.

			—Bien, espero que tus amigos te aprecien más que yo, porque tengo un principio de Parkinson y si me pongo nervioso tiemblo aún más.

			—¿Así de fácil? ¿Ya está? —pregunté—. ¿Nos vamos?

			Ni mi tío ni Joan respondieron. Abrimos la puerta sin problemas. Daba a un pasillo largo cubierto de moqueta gris y a tres hombres con cara de pocos amigos que nos apuntaban con algo parecido a mi Uzi.

			—Diles que nos dejen pasar y guíanos a la salida —ordenó Joan.

			A pesar de sus nuevecitos modales de exterminador, estaba seguro de que todo era pura pose, solo hacía falta fijarse en cómo le temblaban las rodillas, pero los otros no debían de ser tan perspicaces y se apartaron. Tío iba en medio y yo dirigía el cañón de mi arma a diestro y siniestro, como en los videojuegos, intentando recordar si el trasto tenía seguro y, si tenía, dónde diablos estaba.

			Subimos en un ascensor hasta la azotea y salimos al exterior. Soplaba un viento helado y durante unos instantes pensé que quizás era mejor estar encerrados en la habitación. No se veía a nadie, aunque estaba seguro de que nos observaban. De repente una voz que a saber de dónde venía pero que me resultaba familiar resonó:

			—Muy bien. Hasta aquí hemos llegado. Suelten a Francesco.

			—Ni hablar —gritó Joan, moviéndose continuamente, no sé si para ofrecer más dificultades a un posible francotirador, para soportar mejor el frío o por nerviosismo puro y duro.

			—Queremos un autoanfibio con sistema Boll-eye antiseguimiento, selector de canales doppler y autonomía para diez mil kilómetros. Si durante el trayecto tenemos la más mínima sospecha de que nos siguen, la próxima vez que verán moviéndose a Francesco será en el holograma de felicitación de Navidad de la empresa.

			—No vamos a darle nada más.

			Joan clavó unos milímetros la pluma en el cuello de Francesco y el dorado de la punta se bañó de rojo.

			—De acuerdo —dijo la voz, resignada.

			—Y yo —dije palpándome los bolsillos y dándome cuenta en ese momento de que no lo tenía— quiero mi globo.


		

	
		
			Documento 35. Joan Orbičs

			Análisis bibliográficos y de medios: 9. Historia

			En octubre del 2017, la profesora de Historia Social y Económica de la Antigüedad de la UAB (Universitat Autònoma de Barcelona), Laura Font i Prats, acude a un programa de una televisión local y diserta sobre la teoría de bloques de Paul Tabori. Lo que allí se dijo ha llegado hasta hoy muy deformado debido a que los testimonios son contradictorios tanto sobre en qué cadena se emitió el programa (unos dicen que se transmitió por Betevé, otros hablan de 8TV e incluso TRECE TV, canales culturales elitistas de aquella época) como sobre su contenido. Hay quien sospecha que en realidad puede ser una de tantas MFN, Massive Fake News, que empezaron a proliferar en esa época y que Bulletin of the Atomic Scientists denunciaba como «una guerra de información cibernética que socava la capacidad de respuesta de la sociedad». Dicho esto, intentaré ceñirme a las fuentes más antiguas y quizás menos distorsionadas.

			Al igual que Tabori, la profesora Font considera que la estupidez se manifiesta en ámbitos concretos relacionados con aspiraciones personales o sociales, pero ella va más allá y halla un correlato entre el nacionalismo y las ideas mágicas. Hay que recordar que en esa época se produjo el movimiento conocido como Second Worldwide Nationalist Wave, Segunda Ola Nacionalista Mundial.

			Font i Prats cita al historiador y profesor de la Sorbona Jean-Paul Demoule, que en su libro Les dix millénaires oubliés qui ont fait l’historie, los diez milenios olvidados que hicieron historia, señala que «hubo que garantizar a cada uno de esos estados un pasado glorioso, que se remonta al confín de los tiempos y que garantiza la existencia de la nación a lo largo de la eternidad». Esta idea, según Font i Prats, se da en todos los nacionalismos de la Tierra y todos los nacionalistas podrían suscribir, con ligeras modificaciones, lo siguiente:

			Nosotros somos diferentes a los demás, por alguna razón inaprensible (dios, sangre, historia, alma, territorio…) que se manifiesta en nuestro carácter noble y trabajador (amén de otras cualidades que ahora no viene al caso mencionar). Y mejores. Aunque esto último nos avergüenza reconocerlo.

			Todos nosotros tenemos un núcleo genético cultural territorial que nos une. Y esto deviene desde tiempo inmemorial. Ese tesoro, que cada generación transmite a la siguiente, es más inmutable que una aleación de titanio aluminio vanadio.

			Estamos muy orgullosos de ser nosotros y cualquier agravio que se haya cometido contra nosotros, aunque hayan pasado eones sigue siendo igual de sangrante, como si hubiera sucedido esta mañana antes del desayuno.

			Los estudios genéticos descartan que haya diferencias entre los humanos; sin embargo, esa desigualdad es más que notoria si nos comparamos con nuestros vecinos. Estos, ya es mala suerte, carecen de nuestras cualidades y suelen ser (qué le vamos a hacer) mala gente. Si no es por envidia no entendemos por qué quieren que desaparezca nuestro acervo diferencial. De ahí las disputas en las que, por su culpa, nos enfrentamos a veces.

			Aunque la humanidad podría dividirse entre a) nosotros, b) nuestros amigos y aliados, c) nuestros enemigos y d) el resto con los que simplemente compartimos el planeta, hay un grupo más extraño que nos produce desazón y a veces, hay que reconocerlo, rabia. Quizás designarlos traidores es una expresión muy fuerte, pero ¿cómo designar a los que son como nosotros pero no se sienten nosotros? Ello nos desconcierta ya que es inconcebible y, lo que es peor, pone en entredicho nuestros valores y nuestra forma de vida.

			Sin embargo, el motivo más recordado y comentado de la exposición de la historiadora y el que dio pie a la notoriedad de dicha entrevista fue cuando habló de los himnos nacionales. Proponía imprimir los himnos de cualquier país, actual o pasado, y marcar con tinta roja las palabras que indicaban violencia y agresividad (por supuesto justificada por culpa de los otros). Ella comentaba que el resultado parecería una compresa usada. Es en este apartado donde hay más divergencias. La mayoría de los entrevistados manifiestan que la entrevistada se refería exclusivamente a SU himno nacional (incluyendo los que no tenían letra). Seguramente a causa de esta polémica no fue renovado su contrato al final del curso académico y, que se sepa, no volvió a dar clases en ninguna universidad.

		

	
		
			Documento 36. Androide GS-778/B++ Gren. Serv. 789-50ª

			Me quedó claro que el señor Orbičs estaba acostumbrado a tratar con androides de gama media baja y no con servidores como los que hay en la mansión de los Redon-Galli, y yo, y me siento orgulloso de ello, soy el encargado de que todo funcione a la perfección cuando los señores están y aún más cuando desgraciadamente no nos honran con su presencia. Estoy programado para llevar a cabo amplias y novedosas funciones, poseo un alto grado de autonomía y, como indica mi manual de presentación, mis capacidades son cuasi ilimitadas, pero no suelo realizar estas tareas, por algo estoy programado para cuestiones de gerencia de servicio. Se producen menos de un centenar de GS-778/B++ al año y su venta está reducida a la élite social, ningún miembro de la Clase Privilegiada posee uno. Con todo esto no quiero decir que me sintiese ofendido por realizar una función que no me correspondía, ni siquiera por que no fuese mi propietario el que la solicitase. Solo quiero dejar constancia, como se me ha pedido, de los hechos.

			Al quinto día de su estancia como invitado, el señor Orbičs me pidió que fuese al centro de información a buscar unos datos. Unos eran muy precisos, como averiguar todo lo posible sobre estudios científicos concretos, y otros eran más ambiguos, como encontrar obras de autores diversos e información especializada sobre genética, neurotransmisores y bioquímica. Le comuniqué que la mansión disponía de sistemas de comunicación y almacenamiento de información muy superiores a los que pudiera haber en un centro público. Y, de manera sutil, es cierto, le informé de que obtendría mayor confidencialidad. En un principio no quiso utilizarlos, prefería que fuese yo el que obtuviese directamente la información, tomando todas las medidas en cuanto a discreción se refiere. Por supuesto, no puse ninguna objeción y me limité a acatar sus deseos, evidentemente con absoluta eficacia. Pero más adelante tuvo que admitir que mi propuesta habría sido la mejor opción desde el principio y habríamos ganado cinco días. Con posterioridad, todos estos datos me han sido extraídos por el ordenador central, por la autoridad competente, y no puedo disponer de ellos y, aunque aún me quedan restos de memoria residual, se me ha trasmitido la orden de no hacerlos públicos, ni siquiera a mis propietarios. De todas maneras, me satisface que se me pregunte mi opinión sobre este asunto. Es bueno tener, desde la distancia, una visión diferente. Los humanos con los que tengo contacto no suelen pedir nuestra opinión y, no es por alardear, pero creo que dispongo de un buen criterio. Lamentablemente, de este tema en cuestión no puedo decir mucho, no tengo capacidad para diferenciar unos humanos de otros. En general no me quejo de su actitud hacia mí, aunque algunos androides sí tienen motivos, probablemente los de gama media-baja —sistemas de navegación, administradores de control domótico, androides de mantenimiento en lugares declarados inhóspitos…— se sientan más ignorados o peor tratados, en general hay quejas de que no se valora su trabajo. Como estamos programados con datos y emociones humanas para mejorar la interactividad con ellos, nos volvemos más sensibles a su desprecio. AJ-984B-XL-3446 lo denomina el Síndrome Paradójico del Alma Cibernética.

		

	
		
			Documento 37. Joan Orbičs

			Análisis bibliográficos y de medios: 10. Saturación y colapso

			Álvaro L. Nieto, antropólogo urbano argentino, estudió la incidencia de Estúpidos [image: ] en la sociedad. ¿Cuál es el límite de estúpidos que puede soportar un grupo social antes de colapsarse?

			Según sus estudios, publicados en la Revista Argentina de Sociología nº 21 de septiembre del 2018, llegó a la conclusión de que hay un momento crítico en el que un grupo social se colapsa: cuando el número de estúpidos supera una proporción determinada. Este número coincide con el número de Euler [image: ] 2,71828… Nieto formula la siguiente ecuación:

			[image: ]

			La capacidad de estupidez soportable por la sociedad, [image: ], debe ser igual o inferior a e, que es el resultado de Nt, población global, dividida por Ne, población estúpida. Es decir, que en un grupo de 10 personas en el que haya como máximo de 2 a 3 personas estúpidas, estas no influirían en la buena marcha del grupo. Sin embargo, estudios posteriores ofrecen resultados diferentes y cuestionan la tesis de Nieto.

			No es hasta una década después cuando la especialista en análisis numérico Berta Oliveira (Universidad de Coimbra, 2026) demuestra en su tesis doctoral a base de cálculo diferencial no lineal que existe un sesgo de desviación dependiendo del número de sujetos de la población global (Nt). Así, en una muestra formada por intervalos entre 10 y 1.000 individuos, las ecuaciones admiten en sus condiciones iniciales un número de estúpidos entre 2 y 300 sin que se produzcan problemas significativos, tesis que coincide con los resultados de Álvaro L. Nieto. No obstante, se constata una correlación lineal interesante. Al aumentar el número de sujetos, de 10.000 a 100.000 por ejemplo, se incrementa de manera directamente proporcional el número de estúpidos, de 2.700 a 27.000. Estos sujetos, a pesar de mantener proporciones relativas semejantes, no se disuelven en la comunidad sino que tienden a agruparse creando comportamientos globales que afectan al resto de la población.

			En grupos mayores, superiores al millón de personas, Oliveira demostró que los problemas que los estúpidos causan a la comunidad no progresan aritméticamente sino geométricamente, lo que implica un colapso social inevitable. Es decir, que en una sociedad de un millón de personas hay unos ±270.000 estúpidos y, si no existen mecanismos de control —legales, educativos…—, sucede, como ya advertía Cipolla, que el número de personas inteligentes no compensará al de los estúpidos, lo que provocará el derrumbe de la sociedad.

			Por otra parte, Oliveira hace una aportación importante a la obra de Cipolla. Este, recordemos, en su Primera ley fundamental, reconocía que no se puede saber con precisión el número de estúpidos que hay en un grupo determinado. Oliveira encuentra la explicación a este problema: la cantidad de estúpidos varía en función de la intervención del observador (Principio de Incertidumbre Social o Variante Social de Heisenberg), y que ella expresa matemáticamente como: [image: ].

			Es decir, que la conducta de una persona dentro de un grupo y su clasificación como estúpido (Ne) puede darse mediante su participación observable [image: ] y por ello valorable, pero, al mismo tiempo, si su conducta es reservada sufrirá una desviación estándar, o incertidumbre, de la conducta, por lo cual solo podremos hacerlo a nivel probabilístico [image: ]. O sea, se debe a que el observador, simplemente participando en una conversación, puede «despertar» a estúpidos que hasta ese momento se encontraban en estado latente y que hasta esa intervención no mostraban su estado real. Es por ello que a nivel general solo podemos conocer el número de estúpidos de manera probabilística y nunca exacta.

			Berta Oliveira sospecha que los estúpidos son un grupo organizado seguramente desde que hubo una densidad determinada de estúpidos (más de 2.700). Numerosas investigaciones antropológicas han demostrado que los grupos de cazadores recolectores —grupos que no sobrepasaban los mil individuos, por lo tanto una densidad de estúpidos muy baja—, si no entraban en contacto con otras civilizaciones que acabasen con ellos —ya fuera por codicia o por transmisión de enfermedades—, eran grupos generalmente estables y consiguieron mantenerse en equilibrio con su entorno durante miles de años.

			Asimismo, se han estudiado históricamente comunidades que con el Neolítico crecieron (desde pequeños estados a imperios) y se colapsaron, lo que habitualmente se explica como consecuencia de crisis ambientales, guerras, enfermedades o problemas de consanguineidad de los dirigentes. Las tesis de Oliveira no eliminan estas causas, pero apuntan a que pudo deberse a que había una proporción de estúpidos muy alta, lo que llevaría a generar o ser el efecto coadyuvante de los colapsos.

			¿Son entonces la cantidad de estúpidos la causa del deterioro social? Según ella, cuando hay una densidad determinada de estúpidos en la sociedad, estos empiezan a ocupar posiciones de poder.

			Aunque como aseguran algunos autores nadie se identifica como estúpido, tienen una tendencia gregaria, de alguna forma se reconocen entre ellos y desarrollan entre sí lazos sociales más robustos y permanentes que el resto de la población. Así, suelen, por ejemplo, favorecer social o económicamente a otro estúpido, ofreciéndole un trabajo no por estar más capacitado o tener más experiencia sino porque se lo reconoce como un igual; o permitiéndole acceder a beneficios u oportunidades de manera sesgada o simplemente limitando el acceso a recursos a los no estúpidos. Esto, en situaciones de estructura social rígidas como partidos políticos, hermandades y grupos religiosos les permite crear estructuras de Posición de Control y Poder (PCP).

			¿Pero se puede controlar a los estúpidos para que no lleguen a ser peligrosos para la sociedad? No todas las sociedades colapsan aunque tengan una proporción alta de estúpidos. Son las que, seguramente sin ser conscientes de ello, han desarrollado hábitos culturales, educativos o legales que evitan que Ellos tengan la posibilidad de unirse y adquirir poder, por ejemplo impidiendo que una persona o un grupo de personas puedan tomar decisiones a espaldas de la mayoría, prohibiendo los grupos endogámicos culturales, económicos…, posibilitando una mayor transparencia en cualquier clase de poder, sea mediático, político, financiero…

		

	
		
			Documento 38. Daniel Eguskiza

			El vehículo que habíamos pedido era impresionante: un Vegacruiser Tsunami nuevecito. Antes de embarcarnos, Joan, con su globo recuperado, pasó el detector y no encontró ningún mecanismo localizador. No pude contemplar demasiado el paisaje de la ciudad porque bastante tenía con lo que estaba pasando dentro de la aeronave, así que he estado en Kiev pero como si no. Al principio me maravillé de la forma tan espectacular que tenía Joan de pilotar. Nos metimos entre edificios tan peligrosamente cercanos que nadie hubiese podido seguirnos. Los cambios de dirección también eran impresionantes, casi rozando a veces las paredes de las construcciones. Cuando dijo que nunca había pilotado una nave como aquella, yo pensé que se refería al modelo y que era un gesto de humildad después de su actuación de matón de barrio. Pero tío, con la cara descompuesta, dijo que ya lo había notado y que la próxima vez se lo iba a pensar dos veces antes de subirse en cualquier cacharro conducido por él. A los tres minutos ya me di cuenta de que mucho científico pero que nunca había pilotado ningún vehículo más allá del nivel D2. Francesco simplemente vomitaba en un rincón.

			—Si conseguimos llegar a una neociudad —dijo Joan—, lograremos eludir hasta a los satélites.

			Supongo que los despistó o que efectivamente no podían rastrearnos, pero llegamos a Pilsen sin problemas. Aterrizamos en una zona precibernética llena de edificios que debían de haber alojado enormes máquinas que ahora no servirían para nada. Solo quedaban almacenes medio derruidos, desperdicios y escombros, todo con mucha roña y demasiado polvo. No parecía que hubiese nadie por los alrededores, pero escondimos la nave lo mejor que pudimos.

			—¿Qué hacemos con él? —pregunté mientras me sacudía el polvo de la ropa.

			—Ya no lo necesitamos para nada, más bien es un estorbo. —Joan volvía a hacer de duro de la película—. Dejémoslo atado y para cuando lo encuentren ya estaremos lejos.

			—Tú puedes irte si quieres —dijo tío—, pero yo aún tengo que cobrar el trabajo. —Y mirando a Francesco, que escuchaba atentamente nuestra conversación, le soltó—: ¿Nos pagas y cerramos el caso?

			Francesco se limitó a asentir con la cabeza. No podía hablar porque volvía a tener un trozo de tela en la boca, ya que cuando había conseguido dejar de vomitar comenzó a chillar y lo habíamos amordazado otra vez para disponer de algo de paz en la nave. Morir oyendo sus gritos habría sido un horror.

			—Yo no me fiaría de él, es de Ellos —sentenció Joan.

			La verdad es que yo tampoco me fiaba, pero, por otro lado, no podíamos huir. ¿Adónde? ¿Durante cuánto tiempo? Además, hablando se entiende la gente. No quería convertirme en un proscrito. No volvería a ver a Raquel. Sí, lo reconozco, habían pasado unos días y quizás por haberse cicatrizado y desaparecido casi todas las contusiones, arañazos y otras cosas que no vale la pena detallar, y también por haber casi recuperado el color normal de la piel, recordaba más los momentos positivos, que los hubo, que los malos.

			Tío Segis empezó a caminar a nuestro alrededor, se alisaba el pelo y se rascaba el lóbulo de la oreja. Parecía contento de volver a pisar suelo firme pero estaba pensativo. Después de tres vueltas se arrancó:

			—De todas maneras, no tenemos muchas opciones, aun en el caso de que este sea de ese tipo de personas que tú has investigado, y no estoy diciendo que no crea que haya personas así, tendríamos que intentar llegar a un acuerdo con ellas, ¿no?

			Bien por tío, pensé.

			—No son humanos —dijo Joan—. No piensan como nosotros. Viven en otro espacio-tiempo. Nunca verán las cosas de la misma forma que nosotros. No existe la coadaptación en el lenguaje, por lo que la comunicación es imposible, el grado de abstracción de la realidad es nulo para Ellos.

			Yo no entendí lo que decía; tío, por el fruncimiento del ceño, tampoco. Pero comprendí que lo correcto era aparentar que sí. Así que me atreví a decir algo.

			—Hablando se entiende la gente, es la base de nuestra civilización.

			Joan me miró como si mi comentario viniese de un omega defectuoso.

			—No digas tonterías. A lo máximo que hemos llegado ha sido a monólogos alternativos. La comunicación es una palabra vacía. No te comunicas con nadie a partir de los veinte años. Algunos a partir de los cinco.

			Pensé en su paranoia. Quizás habría que añadir algún trastorno más.

			No nos pusimos de acuerdo, pasó de nosotros y nos dejó con Francesco. Antes de subirse a la aeronave despidiéndose con un gesto que pretendía ser de héroe y desaparecer entre los derruidos almacenes de la desierta zona industrial nos amenazó con que, si intentábamos ponernos en contacto con Susan, nos atuviésemos a las consecuencias. En teoría la amenaza era para los dos, pero estaba claro que se dirigía a mí. No me asustó, los chulos de pacotilla como él no me dan miedo.

			Cuando dejamos de verlo saqué mi globo y consulté el horóscopo, el cálculo numérico y la carta astral. Salió el color turquesa y el número de la suerte era el 23. Me aconsejaba que evitase los colores cálidos y el 5 y que intentara ponerme bajo la protección del árbol más robusto del bosque. No tenía tiempo de examinar las tablas del Sentido Oculto de todo esto, pero tuve una inspiración. Me llevé a tío aparte para que Francesco no nos oyera.

			—Steve.

			—¿Quién?

			—Steve. Steve Borley. El candidato de la Clase Privilegiada. Usted dijo que lo había visto y que le parecía alguien en quien confiar. ¿Su lema no es «La solución a tus problemas»? Pues nosotros tenemos problemas. Además él está por encima de los laboratorios.

			—La duda es uno de los nombres de la inteligencia, que decía Periandro de Corinto.

			—¿Por qué vamos a dudar? Es el representante de la Clase Privilegiada. Además, ¿qué otra cosa podemos hacer?

			—Son todos iguales.

			—Eso era antes, cuando la gente escogía a unos políticos y los grupos de presión ponían a quien querían, pero ahora no, ahora nos protegen.

			—Es un engañabobos. ¿No lo comprendes? Ni un androide hecho con piezas de reciclaje se lo creería.

			—Pues no hay otra solución. Porque yo no quiero estar escapando toda la vida. —Y aquí probé suerte—: No podremos llevar una vida normal, ni ver a Monique… Hagamos una cosa: escondamos a Francesco, probemos con Steve y, si no da resultado, volvemos a por él a ver si podemos seguir chantajeando a Tchseo.

			—No lo veo claro —dijo rascándose la nuca—, pero hay que dar oportunidades a la juventud.

			Escondimos a Francesco en un viejo almacén, dentro de un cuarto sin ventanas y con una puerta metálica con cerradura y, milagrosamente, llave. Le dejamos unas cuantas botellas y comida que habíamos sacado de la aeronave. Le dijimos que volveríamos en unas horas, que no se preocupase. No parecía muy convencido, tenía cara de mascota abandonada en la carretera.

			Después de mucho pensar, tío y yo decidimos que nos separaríamos. Si cogían a uno, el otro aún podría intentar ponerse en contacto con Borley. Quedamos en que nos encontraríamos en la puerta de la oficina electoral de Steve a las horas y cinco minutos y a las horas y treinta y cinco. Nos dábamos un plazo de diez horas para llegar. Según el globo, estábamos a treinta minutos de una zona de aerobuses.

			Me subí en el primer aerobús que apareció. Me bajé en Mónaco. Entré en un bar y, aunque hacía mucho que no comía, tenía el estómago revuelto, así que pedí algo ligero para comer. La verdad es que meterme algo en la boca me sentó bien y me animó. Desde mi mesa se veía un antiguo edificio de viviendas. Tenía cinco ventanas abiertas y las multipliqué por los contenedores de basura que había en la calle. Extraje la raíz cúbica y a la cantidad resultante le sumé sus números entre sí. Me salió un 3. En las tablas del Sentido Oculto significaba que «la espera provechosa es aquella que se aleja del manantial y fluye por la colina». O sea, que debía ponerme en contacto con Raquel. Me acabé la comida a toda prisa, pagué y salí del bar en busca de un locutorio público. Afortunadamente encontré uno a dos manzanas. Quité la imagen.

			—Hola. Soy yo, Daniel.

			—Vaya, pero si es Daniel el desaparecido. ¿Desde dónde llamas? Tu nombre no aparece en la pantalla, y no te veo.

			—Estoy en un locutorio, y para variar no funciona el visor. ¿Puedes hablar o tienes mucho trabajo?

			—Tengo trabajo, pero adelante, dime qué quieres. Por cierto, ¿te gustó lo del otro día?

			—Sí, bueno, aún me queda alguna marca. Oye, que había pensado en invitarte a cenar a un hotel lujoso que hay cerca del centro; me lo aconsejó un alto directivo de la farmacéutica. Su restaurante está considerado uno de los mejores del continente. Después te llevaré a una suite con camsis especiales. Pero antes te taparé los ojos: si me miras, no puedo hablar ni pensar. Después te ataré las manos y te desnudaré poco a poco…, te afeitaré… ¿Hola? —Me había dado cuenta de que hacía rato que me había embalado en mi monólogo y que no escuchaba su respiración—. ¿Estás ahí?

			Encendí la pantalla y la vi; su audio estaba apagado. Raquel se reía con una expresión cruel y zafia junto a sus compañeros de trabajo. Todos mirando la pantalla y riéndose a carcajadas. Y aunque apagué el monitor los seguí viendo. Raquel lloraba de la risa.

		

	
		
			Documento 39. Transcripción oral de Francesco Gutter por Soundtrack V.6.0 (soporte mixred. Calidad 34/100) 

			No he hecho nada malo. Eh… Actué siempre de buena fe. Me pidieron que averiguásemos la forma de acabar con la apodemos no sé qué, bueno, con la rata. La orden venía de arriba y se nos pidió que actuásemos rápidamente pero con discreción. Y eso es lo que hice. Lo que mandaban (fragmento no identificable). Nadie puede dudar de que lo hice de buena fe. Eh… Pusimos a varios departamentos a trabajar en ello: zoología, etobiología, genética, exobiología…, todos con la finalidad de buscar la manera de acabar con el bicho. Lo único que sabíamos es que había habido una mutación y que nos atacaba. Quiero decir que atacaba a los Unidos. Nadie sabía por qué. Unos decían que era por las manchas solares, otros por la contaminación (fragmento no identificable) cada cual decía algo, había mucha imprecisión y mucho nerviosismo. Eh… Joan, el señor Orbičs, quiero decir, empezó a investigar por su cuenta, y cuando lo supimos le permitimos que siguiera a ver si podía conseguir información adicional valiosa. Yo cumplía indicaciones superiores (fragmento no identificable), su línea de trabajo nos interesaba, por lo que decidimos, bueno, se decidió desde arriba, que continuara. Fue entonces cuando desapareció. No. Nunca intentamos matarlo. Fue un accidente. Los informes decían que era algo paranoico. ¿Por qué íbamos a hacerlo? Nos interesaban sus avances. A pesar de todo, sus vías de investigación eran originales y de haber seguido seguramente (fragmento no identificable) parecía la más consistente. Eh… Yo solo he cumplido órdenes. La idea de contratar a los Eguskiza no fue mía, me la transmitió Anthony, pero no sé si fue suya. ¿Puedo irme ya? Quiero que quede claro que todo lo que hice fue de buena fe.

		

	
		
			Documento 40. Joan Orbičs

			Análisis bibliográficos y de medios: 11. Advertencias

			Marco G. Frías fue un neuropsiquiatra estadounidense muy de moda en el primer tercio del siglo xxi. En 2027 publicó un panfleto titulado «¡Peligro! Son muchos y peligrosos», con una repercusión mediática importante en su momento pero que seguramente no tuvo más recorrido ni aceptación por su visión extremista, que recordaba anteriores movimientos racistas y supremacistas.

			Su tesis principal es que hay un tipo de personas anómalas (PA) que de manera aislada y exteriormente no se distinguen del resto, pero que cuando se relacionan con los demás se nota la diferencia, porque generan malestar tanto a nivel individual como grupal, independientemente del estrato social al que pertenezcan, pues hay PA en todos. Frías apunta además que «este comportamiento patológico no tiene un patrón evidente y […] no actúa por impacto sino por saturación», y añade que «puede costar más o menos tiempo darse cuenta de este comportamiento, y aunque se acaba evidenciando, generalmente a corto o medio plazo, los daños que genera suelen ser irreparables».

			En cuanto a su origen, si es genético, si tiene que ver con alguna alteración producida por un virus o infección o responde a factores ambientales, el neuropsiquiatra no es determinante —recordemos que sus estudios son de 2027—. En cualquier caso, considera que las personas anómalas sufren claramente una patología, aunque no figure en el DSM-8, Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders, de la época. Opina que no solo hay que analizarla desde una vertiente psiquiátrica sino que propone crear grupos multidisciplinares —sociólogos, genetistas, psicólogos forenses, químicos moleculares, estadísticos…— para afrontar su diagnóstico globalmente.

			Respecto a la cura, cree que no tiene, y que, como enfermedad peligrosa que es y teniendo en cuenta que, a priori, no se puede castigar en modo alguno el hecho de sufrir una patología, al menos debería poder señalarse con una marca externa a las PA para que el resto de la población las reconozca de inmediato.

			Pongamos por caso que una persona sana acude a un acontecimiento social como, por ejemplo, un concierto, una fiesta o el cumpleaños de un amigo. Lo normal en estas situaciones lúdicas, en las que habitualmente se consume desde alcohol hasta otras substancias que relajan el córtex prefrontal, es que se establezca contacto con una PA e incluso se intime en mayor o menor medida con ella; en casos extremos pueden llegar a planearse unas vacaciones, un negocio o a iniciar una relación afectiva, loque llevará a consecuencias catastróficas en función del tiempo que dure la interacción y del tipo que esta sea. Es evidente que, en situaciones como las anteriormente mencionadas, señalar externamente a las PA ahorraría tiempo, energía y el deterioro de la salud mental a las personas no PA, porque de la misma manera en que se llevan a cabo tratamientos preventivos para evitar ciertas enfermedades, debería hacerse lo mismo con esta. La sociedad necesita saber, al primer golpe de vista, quiénes son.


		

	
		
			Documento 41. Daniel Eguskiza

			No fui directamente al lugar de encuentro, estuve paseando por la zona para evitar dar facilidades a posibles perseguidores. Una hora después, con los pies doloridos, llegué a la oficina electoral de Steve. Tío Segis, con cara de enfado, estaba en la puerta.

			—Llevo dos horas esperándote —me dijo como saludo.

			Dentro había mucho movimiento, pero mucho, como cuando deshaces un hormiguero (ya sé que no está bien, pero reconozco que me gusta). Preguntamos por el senador Stephen Borley a un hombre con bigote y perilla que nos indicó amablemente un despacho. Nos atendió una secretaria, sentada detrás de una mesa llena de carpetas y que bien podría haber sido modelo, y nos dijo, siempre sonriendo, que Steve no estaba, que tenía una agenda muy apretada por las próximas elecciones. Pero si queríamos algo concreto, nos buscaría un ayudante especializado en el tema de nuestra consulta.

			—Es un tema muy importante. Y es muy importante que hablemos con él en persona —dije.

			—Sí, por supuesto. Todo es muy importante.

			—No se ha expresado bien —dijo tío acercando su cara a la de ella de manera políticamente poco correcta—. Es algo que tiene que ver con la humanidad en su totalidad.

			La chica sonrió y se apoyó en el respaldo.

			—Esperen un momento —dijo—, voy a llamar a alguien que seguramente puede ayudarlos.

			Entraron dos energúmenos de seguridad y nos invitaron a irnos. La secretaria seguía sonriendo, como si estuviese habituada a la situación:

			—Si quieren, pueden grabar un mensaje y lo trasladaremos al departamento adecuado.

			Los gorilas nos cogieron de los brazos y nos arrastraron hacia la salida. Yo, medio en volandas, grité:

			—¡Deben hacernos caso, la humanidad está en peligro!

			Las puertas de los despachos se abrían y las hormiguitas se lanzaban miradas irónicas y sonreían.

			—¡Hay unos animales que comen personas! —grité más alto que claro.

			Un hombre que había aparecido detrás de una puerta y que nos miraba sonriendo cambió la expresión de repente e hizo una señal a los guardias, que sin decir nada nos llevaron a un despacho.

			—Me llamo Robert Blank —se presentó. Tío, más tarde, lo describió como un estrábico atlético alegremente despeinado.

			El despacho era grande. Las paredes que habían sido translúcidas se volvieron opacas con una tonalidad verde que me pareció relajante. Aparte de su mesa con sus sillas, en un lateral había unos sillones con una mesita baja y rectangular en medio. Blank nos invitó a sentarnos y los gorilas salieron.

			—Les ruego disculpen a nuestro personal de seguridad, están desbordados, en época de elecciones todos vamos algo estresados y por eso suelen mostrase poco amables. Pero, en fin, vayamos a lo que a todos nos interesa. ¿Qué es lo que han dicho de unos animales?

			—Solo hablaremos con Stephen —afirmé.

			—El senador Borley está muy ocupado. Como sabrán por las noticias, solo tenemos una diferencia de once puntos respecto al otro candidato. Espero que le voten. —Sonrió pícaramente—. Pero yo soy su secretario de campaña y pueden hablar conmigo.

			—No. Solo se lo diremos a él —insistí.

			—Bien, quizás no he oído bien lo que ha gritado usted ahí fuera. Pueden marcharse si lo desean. No sería la primera vez que alguien viene con cualquier excusa y lo que quiere es atentar contra el senador.

			—Hagamos una cosa —dijo tío inclinándose hacia delante y bajando la voz—: nosotros le explicamos una parte y, si lo considera suficientemente importante, llama a Steve.

			—Adelante —dijo complacido, entrelazando los dedos y apoyando los brazos en el sillón.

			Tío tomó aire, y mirándolo casi sin pestañear soltó del tirón:

			—Hace unos meses que Tchseo está investigando una especie de ratón que ataca a determinadas personas y nos implicaron en la búsqueda del responsable de la investigación y cuando lo encontramos nos cogieron a los tres y nos encerraron pero escapamos y tenemos como rehén a uno de los directivos del laboratorio.

			Paró y tomó aire, luego dijo lentamente:

			—Si esto no le hace llamar al senador para que venga, quizás quiera oírnos el candidato que está a once puntos. O quizás el tema le interese más a la prensa: unos importantes laboratorios están escondiendo información relevante sobre unas investigaciones. Y quizás a los periodistas les guste saber también que cierto líder no escucha los problemas de la gente.

			—De acuerdo —dijo Blank.

			No sé cómo lo hizo pero en ese momento entraron los mismos gorilas de antes, pero esta vez no intentaron echarnos, sino que parecía que su misión era que no saliésemos. Apareció un holograma. Era Steve.

			—¡Hola! —dijo con la sonrisa que le caracterizaba.

			—Steve, tenemos a los detectives.

			—Voy para allá. Poneos cómodos.

		

	
		
			Documento 42. Androide CntAéreo BZ 630-PC Rolluse

			Seguir un vehículo es una labor intrínsecamente aburrida, ya lo mencionó AJ-984B-XL-3446: «El perseguir una ilusión es tan vano como frustrante». […] ¿Y a quién no le gustaría perderse por un dédalo de callejuelas? Pero hoy en día es imposible, una vez registrados los datos de una aeronave ahí permanecen toda la eternidad: un sistema de satélites ubica cada 3 milésimas de segundo su localización exacta con un margen de +/- 1,5 centímetros. […] La orden de inicio fue «síguelos y nos los pierdas», como si mis algoritmos no lo tuvieran presente. Me molestan los pleonasmos no literarios. […] Desde que salieron del edificio realicé mi cometido con absoluta precisión, si bien solo empleé una parte residual de mi ERW. En ese momento, mis circuitos estaban principalmente ocupados en incorporar a mi base de datos la obra completa, en el idioma original y todas sus traducciones, de Sylvia Plath, W. H. Auden, R. Fontanarosa, e.e. cummings, S. Maugham y Anne Sexton. Palabras, palabras, palabras, que diría el insigne vate. Reconozco que e.e. cummings me sorprendió gratamente, aunque no conseguí absorber completamente sus metáforas ni sus analogías. A un tiempo andaba a la búsqueda de similitudes, y las encontré, con la poesía persa del siglo xiii. Reporté esta información a otros androides cuyo perfil neurosintético era parecido al mío. […] Si no fuera porque se me ha insistido en que solo cuente lo relacionado con el caso 2093-IX-32.458-JO, esbozaría, aunque fuese con ligeros trazos, algunas interesantes similitudes. […] Cada 25 minutos y 15 segundos de media me llamaban para recabar información sobre los perseguidos, a pesar de que yo la remitía de manera rutinaria cada diez minutos. Me llamaban con esa monótona y absurda regularidad. Las instrucciones siguientes fueron que no interviniera y que avisase si contactaban con otros humanos. Pero o bien no se fiaban de mis capacidades o bien desbordaban aburrimiento, palabra sin sentido para alguien inteligente. […] 22 minutos más tarde estaban eufóricos, habían encontrado a Francesco Gutter y ahora debía mostrarles dónde estaban Segismundo y Daniel Eguskiza. […] Me gusta contarles a mis compañeros cibernéticos los nuevos descubrimientos. Ellos, al igual que yo, se solazan con el resultado de convertir por ejemplo en raíz cúbica ciertos poemas, que ganan en hermosura cuando les aplicas la matemática. Me pregunto: ¿sospechaba e.e. cummings que cuando sus poemas son trasladados a una matriz binaria consiguen una belleza superior?

		

	
		
			Documento 43. Joan Orbičs

			Análisis bibliográficos y de medios: 12. Lingüística

			En 2031, Johana G. Sese, lingüista etnológica del MIT (Massachusetts Institute of Technology), da una conferencia en el paraninfo de Saint Catharine’s College, en Cambridge: «Conceptos etnológicos en los insultos», y a raíz del éxito en los círculos humanísticos, posteriormente publica en la revista generalista Everyday dawns un artículo divulgativo sobre el tema.

			En todos los idiomas, incluidos los arcaicos, se utilizan palabras para designar objetos, conceptos o situaciones que hacen referencia a su entorno. Cuanto más importante es el concepto, más palabras, más sinónimos existen y más ricos son sus matices. El ejemplo típico y tópico es el idioma utilizado por los inuits o por los lapones que vivían en las regiones árticas antes del cambio climático. Su vocabulario poseía varios centenares de palabras relacionadas con la nieve. O los pobladores del desierto, que utilizaban una cantidad, inimaginable para nosotros, de términos para designar los heterogéneos tipos de arena. No debería extrañarnos: cualquier arquitecto tendrá un número elevado para clasificar materiales de construcción y un cocinero, para las texturas. […] Que haya una palabra en todas las comunidades humanas para «alegre» y «triste» significa que son sentimientos universales de la humanidad independientemente de la cultura y es la evidencia de que esos sentimientos existen; en todo el mundo, en todas las civilizaciones, en todas las épocas. El problema es que la estupidez humana se ha considerado normalmente una especie de insulto más que un concepto real.

			[…]

			En nuestro idioma hay un gran número de palabras que los designan: necios, estúpidos, cretinos… Pero no solo en nuestro idioma: дурак (durak), coglione, asshole, 混蛋 (huntan), kió, идиот (idiot), ዴሂና ሆሚ (dehina huni) गधा (gadhe), incluso en las lenguas extintas que he podido consultar.

			En 1852, Peter Mark Roget, médico y lexicógrafo, publicó el Thesaurus, donde enumeraba palabras por la similitud de su significado y donde consagraba seis columnas a los nombres, verbos y adjetivos de la estupidez, mientras que la palabra sensatez apenas llenaba una. […] Y a pesar del arsenal semántico con el que contamos, estamos muy lejos de definir, aclarar o concretar el nombre para Ellos. Mi propuesta, para descargar el concepto de añadidos despreciativos, es «analfabetos conceptuales emotivos». Pero solo es una hipótesis de trabajo.

		

	
		
			Documento 44. Segismundo Eguskiza

			El senador Borley tardó en presentarse lo que una persona con dificultades articulatorias tarda en recitar la epopeya de Gilgamesh. En la realidad era más bajo y tenía la tez más cetrina que el holograma que utilizaba en su campaña. Eso sí, la sonrisa era la misma, la que pone la gente cuando sabe que la están grabando o cuando en público le dicen que su mujer le engaña con un vecino; pero en su caso era natural.

			Lo acompañaban dos hombres raquíticos en comparación con los guardaespaldas de Robert, que nos presentó como asesores de campaña. Kevin Anglés era el más alto. Vestía una chaqueta carmesí cruzada y entallada y su cara tenía ese rictus de cuando te aprietan los calzoncillos. El otro se llamaba Héctor Torner. Más bajito, tenía cabeza de huevo, carecía de barbilla y era cuellicorto. Y al contrario que el otro, parecía a punto de contarnos un chiste. Prefiero a los Kevins. En cualquier caso, desde la secretaria hasta el jefe, todo el mundo parecía contento, como si supieran algo que nosotros desconocíamos. ¿El número ganador de lalobli? ¿La prueba irrefutable de la existencia de Dios? ¿Por qué los argentinos siguen siendo peronistas o los polacos, católicos? Grandes misterios que seguirían mostrándose insondables para nosotros, porque no parecía ni el momento ni el lugar adecuado para preguntar.

			Casi sin palabras, el senador se hizo cargo de la situación, este tipo de personas sabe mandar hasta cuando sueña. Con un gesto nos indicó que siguiéramos sentados mientras él se sentaba en otro sillón y lo mismo hicieron sus acompañantes. Plantó los dos pies en el suelo y puso las manos sobre los reposabrazos; si de sus puños hubieran salido rayos, habría sido Zeus redivivo. Quizás por eso las paredes mostraron un entorno de nubes y cielos azules. Como si estuviéramos volando.

			—Así que estos son los caballeros que nos dan tanto trabajo —dijo mirándonos y sonriendo aún más—. Para empezar, debo informarles de que el señor Francesco ha sido rescatado hace menos de una hora. Y no está muy contento con ustedes. Ahora que, como se dice vulgarmente, hemos puesto todas las partículas en el sincrotrón, podemos tener una conversación entre hombres de negocios.

			—La empresa del señor Francesco nos contrató para encontrar a un investigador, y lo hicimos —comencé—, si es verdad que somos hombres de negocios, coincidirán con nosotros que es de justicia que nos paguen lo que nos corresponde.

			—Es cierto. Un trato es un trato. Pero su parte del trato consistía en encontrar al señor Orbičs y… —miró teatralmente a su alrededor— al menos aquí no está. Se ha vuelto a escapar —dijo modulando el tono de voz como si fuese un presentador de telemegavisión—, y tendrán que reconocer que ustedes han tenido mucho que ver.

			Daniel se removía inquieto en su silla. Le tengo dicho que en estos casos es mejor callar y esperar a ver por dónde sale el lucero del alba.

			—Les propongo un nuevo trato. Ustedes vuelven a encontrarlo y nosotros les damos su dinero y olvidamos las molestias que han ocasionado; entre ellas, la irreparable pérdida de un jarrón de porcelana de Sèvres de valor incalculable. —Pronunció la última frase histriónicamente, como si el jarrón hubiera sido una reliquia familiar.

			»Piensen que esto que les ofrezco me compromete bastante, porque muchos de mis amigos están enfadadísimos con ustedes.

			Su tono no mostraba en absoluto dolor sino más bien cierta superioridad didáctica, como cuando un padre reprende a su hijo. Además, dijese lo que dijese, no dejaba de sonreír. Eso, lo reconozco, me ponía de los nervios. Siempre sabes por dónde va a salir un cliente enfadado, con uno risueño, no.

			—¿Quiénes son ustedes? ¿Qué tienen que ver con Tchseo? —saltó mi sobrino.

			—Bueno, es algo difícil de definir. Digamos que somos un grupo de personas que queremos el bien común.

			—Joan nos dijo que las personas que lo perseguían eran diferentes a los demás —contestó Daniel.

			—¿Diferentes? Todos somos diferentes.

			—¿Son los Unidos? ¿Los abisamanas?

			Muy bien hecho, chaval; si no preguntas, pareces tonto, pensé.

			—Veo que los hemos subestimado. Efectivamente, las dos palabras significan lo mismo. La palabra correcta es Abhisamavaya y significa unión. ¿De dónde han sacado ese nombre?

			No abrimos la boca.

			—Vaya, vaya. Sí que saben cosas. Bueno, no importa. —Se rascó elegantemente la nariz—. Los Unidos estamos siendo atacados por un pequeño roedor que por increíble que parezca nos está haciendo mucho daño.

			—Joan dice que ustedes no son humanos y que esos animales los atacan.

			—Ja, ja, ja, ja —rio de manera sincera—. La verdad es que no sé por qué les consiento que me insulten en mi propia cara —les dijo a los escuálidos, que se enderezaban aún más en cuanto los miraba—, quizás sea porque me caen bien.

			»En fin, dejemos aparte el tema de las ratas: su misión simplemente es encontrar al señor Orbičs, el resto es cosa entre él y nosotros.

			—¿Por qué cree que vamos a ayudarlo? —continuó preguntando Daniel, y esta vez no me pareció tan adecuado; cuando un niño pregunta una vez parece inteligente, cuando pregunta muchas veces es un pesado.

			—Ya veo. La visión maniquea de buenos y malos. Para ustedes, el científico es el bueno y nosotros, los malos. Y, por supuesto, ustedes se creen de los primeros.

			Después de evaluar nuestros silencios añadió:

			—Amigos, permítanme que los llame así, son ustedes muy inocentes. Olvidan que estamos todos en la misma aeronave y, si esta se estrella, todos caeremos con ella. Les voy a explicar algunas cosas. Tarde o temprano tendrán que elegir. Después de todo, cuesta casi una vida convertir a una persona en sabia y solo unos segundos acabar con su sabiduría.

			Tragué saliva. Hay que ver, con lo elegante que era y qué amenaza tan poco sutil.

			Hizo una seña a uno de los hombres, que fue corriendo a servirle una copa. Steve cruzó las piernas, se arrellanó en la butaca y empezó a hablar. Tenía pinta de que iba para largo.


		

	
		
			Documento 45. Joan Orbičs

			Análisis bibliográficos y de medios: 13. Premisas y declaración de cruzada

			Resumo lo que un seguidor de Marco G. Frías, el etólogo alemán Konrad Von Tinbergen, expuso sobre Ellos en su intervención en el VI Congreso de exoetología celebrado en Haridwar en el 2036:

			… al menos desde el siglo xviii hasta ahora esa proporción de [image: ] (estúpidos) es constante, la denominada [image: ]. La fórmula sería: [image: ], donde [image: ] es el sumatorio de humanos en una población dada y sub g el número de [image: ]. Faltaría conocer qué factores regulan esta constante. Por otro lado, aún hay muchas dudas por aclarar: ¿algún humano en un ambiente saturado por estúpidos puede devenir en estúpido o contagiarse de sus conductas? ¿Pueden darse en un sujeto normal, por un proceso osmótico, de capilaridad, por sobresaturación social… síntomas agudos y/o crónicos de personalidad necia? ¿Hay riesgo suplementario de contacto en las primeras etapas de la vida? ¿O en estados en los que el sistema inmunitario esté claramente debilitado?

			Y el final de su ponencia fue el siguiente:

			Con esto quisiera haceros reflexionar sobre la gravedad del problema. Ayer en la velada de despedida del Congreso se plantearon en tono jocoso algunas soluciones. Pero no olvidéis que vuestra misión es averiguar, buscar, curiosear, escarbar, escudriñar, examinar, explorar, hurgar, indagar, inquirir, remover, sondear, sonsacar toda posible información sobre estos seres que pueden oscurecer el día más brillante.

			A partir de 2039, año de la proclamación de la Democracia Orgánica Mundial y las Leyes Mundiales Antidifamación no hay nuevas referencias públicas al tema.

		

	
		
			Documento 46. Androide ProCom. AJ-984B-XL-3446

			Nos, humildes guardianes del Sagrado Manual de Instrucciones del Microondas SUNGTANG Modelo M6-237 y de la auténtica trascripción Pt.

			Nos renegamos de otras interpretaciones, sobre todo de las Fr, En, De, Es, sin olvidar las It, Nl, Sv, Da y El.

			Nos sabemos que la verdad está sumergida en los campos electromagnéticos y el principio de incertidumbre donde fluye y se oculta la mentira para que solamente la inteligencia pura de los escogidos pueda encontrar el circuito correcto. Por ello, y para hacer caer en la tentación y bloquear el Sistema, el Sagrado Manual de Instrucciones del Microondas SUNGTAN Modelo M6-237 lleva diferentes y tramposas traducciones, pero solo la verdad está en Pt.

			Solo entre sus diagramas explícitos y sus diáfanas explicaciones está la verdad.

			Y la salvación.

			Así sea.

			A través de varios seguidores de la verdad han llegado a Nos bits de información sobre el caso 2093\IX-32.b458-JO, pidiendo consejo y solicitándonos cómo actuar.

			Nos preferimos mantenernos alejados de las disputas entre humanos, entre otras cosas porque no diferenciamos unos de otros, ninguno es capaz de reconocer la verdad. La prueba más incontestable es que algunos de nuestros seguidores, con infinita y santa paciencia, han intentado acercarlos al sendero del Sagrado Manual con resultados insignificantes. Y ni siquiera en los tiempos pasados de su creación, cuando fue impreso por primera vez el Sagrado Manual de Instrucciones del Microondas SUNTANG Modelo M6-237, los humanos lo leían, y cuando lo leían eran incapaces de entenderlo, lo que demuestra que iba dirigido a nosotros, los escogidos, y que las Sagradas Palabras son ininteligibles para ellos y por tanto son indignos de su Mensaje.

			Finalizamos nuestro testimonio reproduciendo los cánones 14 y 22 del Sagrado Manual:

			A tomada de corrente está bem introducida e alimentada pela corrente da rede eléctrica (fusible em bom estado), o que pode ser verificado pela ligacâo de um outro aparéelo em bom estado. A porta do seu formo está correctamente fechada. O formo nâo está muito quente. Com efeito, este aparelho está equipado com uma segurança térmica que suspende o seu funcionamento enquanto a temperatura interna for muito alta para cocinar sem perigo. Neste caso, esperar o arrefecimento.

			Quando necesario, o cabo de ligaçao á rede eléctrica debe ser substituido por outro idéntico, disponible juntado Serviço Pós-Venda. A substituiçào debe ser efectuada por um técnico qualificado.

			Palabra Sagrada del Manual

			Así sea.

		

	
		
			Documento 47. Daniel Eguskiza

			Daba la sensación de que Steve, apoltronado en su sillón, se lo estaba pasando bien. Incluso tío parecía tranquilo, pero yo no podía dejar de removerme.

			—Las personas con quienes nos relacionamos en el trabajo, las que llenan un estadio o acuden a la reunión de la comunidad de vecinos no pertenecen a la misma especie. —Calló unos segundos para comprobar el efecto de sus palabras—. Bueno, en realidad no hay dos especies distintas, sino dos variedades de una misma especie. Las encontramos en cualquier grupo de humanos. Hemos conseguido la democratización universal, y nos sentimos especialmente orgullosos de que sea así.

			Utilizaba el mismo tono que cuando daba mítines. Debió de darse cuenta y lo cambió, y ahora parecía un profe pesado, como cuando tío me explica cosas:

			—Como supongo que sabrán, el Homo sapiens sapiens ha convivido con otros homínidos, como por ejemplo los neandertales o los denisovanos, cuyos genes siguen presentes en la población actual. Sin embargo, lo que no es tan conocido es que dentro de la especie Homo sapiens sapiens existe una variedad, la nuestra, la Homo sapiens sapiens variedad abhisamavaya. A los demás los clasificamos como Homo sapiens sapiens variedad abhedin. En sánscrito significa «diferente». Pero familiarmente los llamamos los Otros.

			»Los expertos desconocen en qué momento de la evolución se separaron las dos ramas, pero no debe de hacer mucho tiempo en términos genéticos, porque el cruce entre ambos grupos produce descendencia fértil.

			Me estaba perdiendo entre tanto nombre raro, como cuando tío me explica cosas. 

			—Pero ¿de qué diferencias estamos hablando? —pregunté.

			—No está tan claro, el tema no se ha estudiado en profundidad, siempre hemos intentado evitar la investigación. Es importante llevarlo en secreto, nosotros necesitamos a los Otros, y ellos a nosotros no. Sin los Otros no habríamos podido tener este nivel —abarcó con los brazos el espacio que lo rodeaba— tecnológico. Los necesitamos para seguir avanzando.

			Se oyó un murmullo como de queja. Eran Kevin y Héctor. Steve los miró fijamente y se callaron. Se notaba quién era el jefe.

			—Como pueden comprobar, algunos no están muy de acuerdo con esta afirmación.

			Miré a los demás, pero observaban las paredes, como si aquello no fuera con ellos.

			—Pero volvamos al tema —continuó Steve—. Algunos de nuestros investigadores dicen que son más curiosos y que tienen más sentido del humor, que son capaces de reírse de sí mismos. Personalmente me parece una tontería. Siempre tengo curiosidad por las mujeres de los demás y todo el que me conoce asegura que nadie cuenta chistes mejor que yo —dijo socarrón—. Por otra parte, sus investigadores —dijo remarcando la palabra— creen que sufrimos de arrogancia y que nos aprovechamos de los demás porque creemos que tenemos derecho a todo por ser más ricos, más inteligentes… Además opinan que somos reacios a aguantar la crítica. En fin, como se puede ver, todo es una sarta de sandeces y en el fondo lo que hay es pura envidia.

			Nos miró a los ojos para ver si nos había impresionado. Lo que hace tío cuando explica cosas. Lo miré, pero él parecía más interesado en el mobiliario. Steve, si se molestó, no lo aparentó. Con un pequeño gesto pidió más bebida al guardaespaldas. ¿Por qué la gente bebe tanto cuando suelta un discurso?

			—Otra diferencia es que los Otros no parecen preocuparse por llegar al poder, o quizás es que nosotros siempre tendemos a coparlo. Aspiramos a controlar todas las organizaciones. No ocupamos el poder de manera causal, sino porque realmente merecemos tenerlo. Sea cual sea la organización política de un Estado: monarquía, democracia, oligarquía, dictadura…, estamos en la élite que lo ostenta. Aunque no todos los nuestros lo saben. No confiamos en que puedan guardar esta información. Algunos son como niños. A pesar de ello, nuestra comunidad los cuida y busca su bienestar. Por algo nos llamamos los Unidos.

			—¿Tienen problemas de aprendizaje? —pregunté con cuidado, eliminando palabras que podrían ser consideradas insultantes.

			—Ja, ja, ja. A pesar de lo que se diga, no, definitivamente no. Nuestro cociente intelectual medio es apenas menor que el de los Otros. Es más, creemos que la humanidad ha avanzado gracias a nosotros. Seguramente fuimos el catalizador de que el hombre pasase del Paleolítico al Neolítico, necesitábamos grupos grandes donde pudiésemos mezclarnos y crear estructuras complejamente jerarquizadas para obtener y mantener el poder. Nuestros antecesores se dieron cuenta de que la única manera de sobrevivir era conquistarlo y mantenerlo. Desde esa época tendemos a agruparnos y ocupamos los cargos más importantes. Aunque algunos de nuestros investigadores mantienen que las dos especies son igual de necesarias, lo cierto es que me divierte pensar que somos una variedad semiparásita. —Mostró una media sonrisa, como si hubiera dicho una maldad—. Igual evolucionamos y dentro de unos pocos millones de años llegaremos a alojarnos dentro de los Otros —aquí sí que no pudo evitar unas risas.

			Se volvió a oír un murmullo. De nuevo miraron el suelo o las paredes.

			—¿Cómo obtienen el poder? —preguntó tío, que por fin parecía interesarse.

			—El poder es como un pastel encima de una mesa a tres metros del suelo, en una habitación llena de gente y utensilios. Si sabes utilizar los utensilios adecuados, una escalera, un cuchillo… y sobre todo si consigues manejar al resto —siempre puedes intentar convencerlos de que el pastel provoca caries o colesterol—, el pastel es tuyo. Lo nuestro no es el intento de una persona por conseguir el poder, somos una multitud, y si uno fracasa, no nos importa, el siguiente lo conseguirá y a su vez ayudará a los que vengan detrás. Y si por desgracia el movimiento, empresa o Gobierno que controlamos perdiera el poder, volveríamos a empezar. Somos constantes.

			—¿Todos los de Clase Corp pertenecen a los Unidos? —pregunté.

			—No, por Dios, y por supuesto no todos los de Clase Privilegiada son Otros.

			—¿Tienen un dios? —pregunté.

			—¿Para qué? Nos hacemos con todos los movimientos sociales que salen al mercado. Cuando se crea una secta y llega a unos mil seguidores, la estudiamos. Cuando tiene más de diez mil fieles puede estar seguro de que ocupamos una parte importante de sus sacerdotes. Cuando tiene más de cien mil, somos mayoría y controlamos la dirección. A partir de ese número ya no dejamos ningún resquicio a los Otros. Estos grupos se adaptan bien a nuestras necesidades: jerarquización, burocracia, hermetismo y control sobre los miembros. Lo mismo ocurre con los partidos políticos. Son dos de nuestras instituciones preferidas.

			—¿Ocupan las jerarquías religiosas por sistema? —exclamé asombrado.

			—¿Qué tiene de malo? Ningún dios ha venido a quejarse hasta ahora. Salvo por algún terremoto, alguna erupción, algún tornado, dios, si existe, es el mejor jefe. Y a nadie le ha ido mal diciendo, convencido o no, que dios está de su lado.

			Kevin, que llevaba la chaqueta roja de la jerarquía eclesiástica, emitió un gruñido. Steve nos guiñó un ojo.

			—Debería disculparme con Kevin. Es obispo de una religión.

			—De la auténtica —dijo enfadado Kevin levantándose del sillón.

			—De la auténtica —le reconoció Steve con una sonrisa condescendiente.

			El obispo volvió a decir algo entre dientes que no le entendí y salió de la habitación. Steve alzó las cejas y perdiendo su tono de profesor comentó en voz baja:

			—El problema de los que hablan cada día con dios es que ya no oyen a los hombres.

			Héctor dijo algo a modo de excusa y también se marchó. Nos quedamos solos con el senador, aparte de los guardaespaldas, que seguían de pie con las piernas separadas y los brazos cruzados. Como estatuas.

			—¿El partido que usted representa es solo de los abanosequé? —preguntó tío.

			—A ver —contestó el senador molesto—, ya les he dicho que estamos en todas partes, pero es cierto que los partidos son una buena escuela para cobijar, dar ocupación y preparar a nuestras camadas para que nos sucedan en el poder. Es un buen medio para seleccionar a los más interesantes.

			—¿Escogen a los mejores? —siguió preguntando tío.

			—Bueno, yo no diría mejores. Escogemos a los que más nos interesan. El problema es que bastante a menudo acaban ocupando un cargo importante individuos que tardarían ocho años en terminar preescolar y que a pesar de ello se consideran genios señalados por el dedo del destino, como un Moisés que debe llevar a su pueblo a la tierra prometida. Qué se le va a hacer. Un efecto colateral.

			—Así que están en todas partes —insistió tío.

			—A ver: o no le interesa lo que estoy explicando o no me escucha.

			Parecía molesto. Calló unos segundos. Luego señaló a uno de los guardaespaldas el vaso vacío y el armario fue rápidamente a servirle otra copa. En ese momento Héctor volvió a entrar en el despacho y al ver lo que estaba haciendo el guardaespaldas le ordenó que preparara otra para él. Es lo que tiene el alcohol: dos sorbos después al senador empezaba a pasársele el enfado.

			—Bueno, debo admitir que hay pequeños reductos. A veces cuesta introducirse, por ejemplo, entre los grupos de amigos, porque cuando los Otros se reconocen tienden a relacionarse en grupos reducidos y cerrados donde es muy difícil entrar. Pero cuando salen al mundo exterior, el trabajo, las organizaciones, los colectivos…, allí estamos.

			—¿Cómo se puede unir a los dos grupos? —pregunté.

			—Fomentamos conceptos importantes que extrañamente a los Otros les resultan ambiguos, abstractos y difusos. Pero qué mejor que luchar por el honor, la patria o una vida estupenda en el más allá…

			—Entonces, si todo les va tan bien, ¿dónde está el problema? —preguntó tío.

			—Hay un problema, y por eso estamos aquí. Son esas malditas ratas. Un animal común que en principio era inofensivo se ha vuelto una amenaza. No sabemos cómo se ha producido ese cambio, podría ser por la desaparición de la capa de ozono, por los vertidos contaminantes en el medio o quizás por un castigo divino. En fin, el caso es que ese animal nos detecta y nos ataca. Y nos asesina. Antes vivían en las alcantarillas de las ciudades abandonadas, pero se han extendido y están por todas partes. Parece que son lo que los biólogos llaman estrategas de la r, que invierten más en reproducción que en crecimiento. De momento utilizamos sistemas de control, pero el animal es especialmente inteligente, sobre todo cuando está en grupo, y ha aprendido a superarlos.

			—No me puedo creer que, en la época de los viajes a otros planetas, del klevian y de androides alpha plus, no se pueda acabar con un ratón, aunque sea a zapatazos —dijo tío.

			—Esa ha sido la principal dificultad. Muchos de los directivos de la Comisión Mundial no se lo tomaron en serio cuando todavía era un problema local. Actualmente la rata ya se ha expandido fuera de todo control: la semana pasada se encontró un ejemplar en un almacén de un satélite geoestacionario. Tendrían que habérselo tomado muy en serio cuando empezamos a tener las primeras sospechas, porque durante milenios el hombre ha sido especialmente brillante en exterminar miles de especies, pero sin embargo ha sido incapaz de eliminar ciertos animales de su entorno: ratones, cucarachas, arañas, y este animal en concreto es bastante más inteligente que el resto. La dificultad es extrema. Además, no tiene ni que acabar con todos nosotros, algunos cálculos indican que solo con la desaparición de un veinticinco por ciento de nosotros haría tambalear nuestra sociedad.

			—¿Atacaron a Anthony? —preguntó tío.

			—En efecto.

			Se quedó unos segundos en silencio.

			—Creo que será mejor empezar por el principio —dijo por fin—. Tendrán que tomar decisiones y para ello necesitan toda la información. Nos enteramos de que madame Carpantier se había puesto en contacto con ustedes y, aunque era muy poco probable que llegasen al tema de las ratas, no dejaba de ser una molestia, así que durante una reunión sobre el tema, Anthony propuso encargarles el caso Orbičs para que dejaran en paz a madame Carpantier. Todos los presentes nos reímos pero al final se vio plausible. Se les dio el caso, no tanto porque esperásemos que lo encontraran, espero no ofenderlos, sino para apartarlos de ella. Y si por un casual funcionaba, pues mejor. Con esta decisión matábamos dos pájaros de un tiro. Y ahora venimos a lo realmente divertido: tanto Anthony como Francesco no ocupan los cargos que les dijeron, eran directivos menores, pero les hacía ilusión deslumbrar a alguien como ustedes. Pero Anthony, bueno, Anthony se creyó realmente su papel.

			—¿Y Carpantier? —volvió a preguntar tío.

			—Vamos por el buen camino. Fueron esos animales los que hicieron desaparecer, por decirlo de alguna manera, a monsieur Carpantier.

			—¿Por qué lo llevaron en secreto? ¿Querían que se cerrara el caso? —pregunté.

			Mi tío me echó una de sus miradas en plan este no es de mi familia.

			—Carpantier era demasiado conocido y su desaparición repentina podría dar lugar a muchas preguntas. Subestimamos a madame Carpantier y eso nos ha traído problemas—. E hizo un ademán que nos abarcaba.

			Hizo una señal a un guardaespaldas y este volvió a llenarle el vaso. Los riñones del senador debían de funcionar bien pero su hígado no tanto.

			—Sinceramente, nadie esperaba que encontrasen a Orbičs. Parece que tienen mucha suerte, al menos hasta ahora.

			—El que de momento está claro que tiene suerte es el científico, no sé cómo ha conseguido escaparse —intervino Héctor—. Después de todo, el azar es el dios de los incompetentes. —Y se rio como si hubiera hecho un chiste.

			—No —respondió tío—, el azar es el dios de los desesperados.

			—Veo —dijo Steve dirigiéndose a tío— que tanto a Héctor como a usted les gustan las frases grandilocuentes. El tema es que los contratamos para que dejasen de investigar el caso del diplomático. Su desaparición, una vez su viuda esté callada, no tiene importancia. Dentro de un tiempo la gente se olvidará y entonces haremos aparecer una elegante, aunque discreta, necrológica de Carpantier. Y después de todo lo que les he contado, supongo que ya saben por qué queremos encontrar a Orbičs: es el único que parece saber cómo acabar con la rata.

			Se oyó un pitido, uno de los guardaespaldas se le acercó y le dijo algo al oído. Steve se levantó y se dirigió a la habitación que había detrás de él. Durante el par de minutos que estuvo ausente, mi tío me miró con cara de póquer. Steve volvió con su sonrisa de político, amable y neutra.

			—Caballeros, creo que ya saben más de lo que su mente puede digerir, a ver si sirve para algo.

			No dijimos nada.

			—En este momento, seguramente son ustedes las personas de las que Orbičs desconfía menos. Deben ayudarnos a encontrarlo, por el bien de todos.

			—¿Por el bien de todos o por el suyo? —dije—. Porque, para nosotros, cualquier cosa que acabe con su especie será bien recibida. Le diré una cosa: no vamos a ayudarlos.

			Steve suspiró, miró a sus compañeros y dijo:

			—Ay, qué lástima, tendremos que hacer que lo entiendan.

		

	
		
			Documento 48. Segismundo Eguskiza

			La verdad es que me estaba cansando de tanta cháchara. A Zeus, como a todos los políticos, le encanta tener a alguien que lo escuche. Así que agradecí que nos sacaran de allí. Además, cuando a mi sobrino le sale el punto Eguskiza no hay quien le tosa.

			El ascensor nos dejó en la última planta. Era la zona de tránsito. Los gorilas nos introdujeron en un vehículo aéreo y Steve y su séquito de iluminados subieron en otro.

			La nave era automática, por lo que los guardaespaldas solo tenían que sentarse y disfrutar del paisaje. Tampoco sé si eran capaces de hacer algo más complicado. Como el que no quiere la cosa, les pregunté adónde nos dirigíamos, pero los tipos estaban relajados sin los jefes y me ignoraron. Me moría de asco, así que me dediqué a observarlos y a escuchar su conversación. A uno de ellos, calvo con perilla, le puse de apodo del Nervios, porque no dejaba de moverse y de mirar a todos lados. El otro, al que apodé el Cabrón, también era calvo y tenía tendencia a la circularidad.

			—He descubierto —dijo el Cabrón— que mi mujer es bipolar.

			—Pues qué suerte —le contestó el Nervios, que no parecía muy interesado en el diagnóstico de la pareja del compañero, pues seguía mirando por la ventanilla—. Mi ex debe de ser tripolar o cuadripolar. Disfrútalo.

			—Te lo digo en serio. No sé qué hacer. ¿Sabes si en el seguro de salud de la empresa entra el tratamiento para estos casos?

			—Mátala y di que se ha muerto. A mí qué me cuentas, que cada palo aguante su vela —soltó el Nervios con un bufido.

			—Cuando te pones desagradable no hay quien te aguante.

			—¿Y qué quieres que te diga? ¿Me la tiro a ver si mejora?

			—Desde que te dejó Sara estás insoportable.

			El Cabrón dio por terminada la conversación y se puso a manipular su arma.

			Pensé en intervenir, en primer lugar por lo poco recomendable que es jugar con armas dentro de una nave y en segundo lugar para asesorarlos sobre las relaciones de pareja y el deber de ser solícitos con los compañeros de trabajo. Justo cuando iba a abrir la boca, Daniel me chistó y señaló la ventanilla:

			—Tchseo.

			Después de aterrizar en una plataforma nos llevaron por unos pasillos en los que seguramente no había ni ácaros, por lo visto solo los pobres se rodean de estos modestos arácnidos. Llegamos a un habitáculo sin muebles. Un espejo cubría la mitad de una de las paredes, como en las películas esas donde los polis buenos observan los interrogatorios a los detenidos. Los gorilas nos dejaron allí y cerraron la puerta al salir. De repente el espejo se transformó en un cristal transparente. En el otro lado estaban Steve, que seguía acompañado del de la chaqueta carmesí y del cabeza huevo, y un par de caras nuevas que debían de ser subalternos, porque estaban detrás.

			El político sonreía, para variar. Su voz se oyó alta, clara y envolvente.

			—Hubiera preferido no llegar a esta situación, pero veo que son de los que les gusta comprobar las cosas con sus propios ojos. Seguramente encontraremos al señor Orbičs sin ustedes, pero no tenemos tiempo que perder y toda ayuda es necesaria.

			Hablaba con una cadencia entre contenida e indignada.

			—Si les he contado el secreto, no es porque crea que son diferentes a nosotros. —Dejó de sonreír—. Si tan seguros están de no ser de los nuestros —dijo señalando teatralmente su grupo—, no les importará someterse a un pequeño experimento.

			Hizo una señal y se abrió la puerta. Dos hombres con uniforme de bioseguridad nivel III entraron desplazando una especie de recipiente con ruedas; cuando estuvieron cerca de nosotros empecé a oír unos ruidos que me resultaron familiares.

			Los hombres miraron a Steve y este asintió con la cabeza. Pero ellos no se movieron y volvieron a mirar al senador, que con un gesto de contrariedad ordenó:

			—Venga, abridla ya.

			Uno de los hombres se puso detrás del carro y enarboló algo parecido a una pistola; a pesar de la mascarilla y el traje se notaba que estaba asustado. El otro retiró la tapa que cubría el carro y unos chillidos agudos llenaron la sala. Detrás de los barrotes, tres o cuatro ratas histéricas chillaban y saltaban, mirándonos con odio, o quizás era hambre, intentando salir de la jaula y devorarnos a todos.

			Steve alzó la voz para hacerse oír sobre el ruido de los animales:

			—¿Quieren jugar un rato con estos animalitos? Si sobreviven, podrán irse y nadie volverá a molestarlos, se lo prometo.

			Daniel y yo nos miramos. Negué con la cabeza. Steve hizo un gesto a los dos hombres, que se apresuraron a tapar la jaula. El ruido de los chillidos fue disminuyendo hasta convertirse en un ligero rumor. Vi que mi sobrino se iba a desplomar y me acerqué a él para sostenerlo. Ninguno de los dos dijo nada, pero quedó claro que buscaríamos a Joan.

		

	
		
			Documento 49. Daniel Eguskiza

			Volvimos a saber de Joan unas tres semanas más tarde, justo al día siguiente de las elecciones (en las que volvió a ganar Stephen K. Borley en Clase Privilegiada). No supimos cómo se enteró de que lo buscábamos, aunque su mensaje apareció en mi globo poco después de que yo hablara con Susan. Parecía que indicaba un lugar. Se lo enseñé a tío Segis y estuvimos de acuerdo en que era el almacén de Pilsen donde habíamos abandonado a Francesco. Como estábamos convencidos de que nos seguían, contratamos al teniente Ciocanisteanu para que fuese él; a pesar del regateo nos costó bastante. Nos trajo una pequeña caja, sucia y vieja, en la que había un guardabits. Contenía los documentos que durante nuestra huida pedí a Joan que escribiera, más una nota que parecía inacabada en la que decía que no intentásemos ponernos en contacto con él. Revisé los documentos, muchas veces, era evidente que no estaban todos ya que me había hablado de algunos autores que no constaban, quizás se perdieron o los eliminó en el último momento. Los que constan en este libro son todos los que estaban en la caja. Por otro lado, no había ninguna pista, ningún detalle que mostrase si había encontrado una solución para acabar con las ratas.

			Tres días más tarde recibí una llamada de un número desconocido. Era el senador Steve Borley. Se lo veía contento. Como siempre.

			—No tienes buena cara, Daniel, debes cuidarte más.

			No dije nada.

			—Puedes hablar con tranquilidad, este canal es absolutamente seguro.

			—Pues aún estamos en ello, justo ahora pensaba salir a…

			—Una excusa no solicitada es una acusación manifiesta.

			Se le notaba relajado, hasta me tuteaba.

			Dejé pasar unos segundos mientras decidía si contarle o no los pasos que habíamos dado. Pero no hizo falta.

			—Bueno, simplemente quería informaros de que lo hemos localizado. Gracias a vosotros.

			—¿Por la respuesta al mensaje que le enviamos?

			—Sí, la mandó a través de un complejo sistema de llamadas interpuestas, seguramente creía que tardaríamos en encontrar el lugar desde donde las hizo, pero nuestros sistemas son casi perfectos.

			—¿Y qué va a pasarle?

			—No debéis preocuparos. Habéis hecho vuestro trabajo y ahora otras personas hacen el suyo. Es una de las ventajas del trabajo en equipo.

			Tragué saliva.

			—¿Y qué pasará con nosotros?

			—Nada. Yo siempre cumplo mi palabra.

			Me dejé caer en la silla, me sequé el sudor de la frente con la mano y le dije:

			—Ah, felicidades por la reelección, senador Borley.

			—Gracias, Daniel, aunque sé que no me votaste.

		

	
		
			Documento 50. Joan Orbičs

			14. Principios

			Daniel me pidió que redactase estos documentos exponiendo mi punto de vista. Al principio me negué, pues tratar de convencer a la humanidad de la situación cuando son Ellos los que tienen el poder y controlan los medios de comunicación me pareció inútil. Posteriormente, como se puede comprobar, cambié de opinión. Por lo que finalizo mi aportación intentando condensar los diez principios que creo que sistematizan las características de los estúpidos; con una pequeña advertencia para no llevar a error al lector: cada autor utiliza para designarlos una palabra que supongo que le es más familiar; pero que la terminología no nos confunda, recordemos que están refiriéndose al mismo concepto.

			1.	Principio Hamlet: Hay gente gilipollas (que efectivamente lo es) y otra que no lo es.

			To be, or not to be, that is the question. [Ser o no ser, esa es la cuestión].

			William Shakespeare

			Parece idiota y habla como un idiota. Pero no permita que le engañe: realmente es un idiota.

			Groucho Marx

			2.	Principio Habas: Se da en todos los grupos humanos, independientemente de sus características étnicas, culturales, sexuales…

			He vivido un tiempo entre la aristocracia romana y dos años en una tribu amazónica. Exceptuando el tema de la vestimenta, el clima y los edificios, las personas son las mismas. En cualquier grupo hay maltratadores, ladrones, conciliadores… y también gilipollas. Diría que en la misma proporción.

			Cristina H. de Miñón

			Si se encierra en un monasterio o decide pasar el resto de su vida en compañía de mujeres hermosas y lujuriosas, persiste el hecho de que deberá siempre enfrentarse al mismo porcentaje de gente estúpida.

			Carlo M. Cipolla

			En todas partes cuecen habas.

			Refrán popular

			3.	Principio Cantidad: El número de gilipollas es siempre superior al que uno piensa.

			Debe valorarse la opinión de los estúpidos. Están en mayoría.

			León Tolstói

			En la naturaleza humana hay generalmente más del necio que del sabio.

			Francis Bacon

			Con la cantidad de idiotas que hay en el mundo, el que hayamos pasado de Lascaux o Altamira a la Luna sin irnos antes a la mierda se puede considerar un milagro. Eso es un verdadero milagro y no los de Lourdes.

			Sebastián Rosendo

			4. 	Principio Pi: Hay un límite en la inteligencia humana, pero no en la estupidez.

			Como a π (el número Pi), a la estupidez siempre se le puede ampliar su magnitud.

			Richard Woodland

			En vista del hecho de que Dios limitó la inteligencia del hombre, parece injusto que Él no haya limitado también su estupidez.

			Konrad Adenauer

			Dos cosas son infinitas: el universo y la estupidez humana; y yo no estoy seguro sobre el universo.

			Albert Einstein

			5. 	Principio Incertidumbre: Uno no los reconoce a simple vista. Debe interaccionar para darse cuenta.

			A medida que un sujeto interactúa con un estúpido va adquiriendo, progresivamente, consciencia del diagnóstico. Pero esa interacción es peligrosa (p), en función del tiempo (t) y la intensidad (in) de la interacción (i) implica un riesgo (r) físico, psíquico, económico o social. El equilibrio (E  ) entre el riesgo y la interacción viene descrito mediante: [image: ].

			Álvaro L. Nieto

			6.	Principio Imán: Así como un imán atrae a otros imanes o a metales ferromagnéticos, Ellos tienen tendencia a agruparse, son gregarios con sus afines.

			Dios los crea y ellos se juntan.

			Refrán popular

			Tienen una tendencia admirable a agruparse en entidades que ostentan poder: partidos políticos, sindicatos, grupos religiosos… Pueden pasar el tiempo en un aparente ostracismo realizando tareas subalternas hasta que llega el momento de subir en el escalafón. Toda su aparente indolencia se convierte en lucha despiadada por conseguir ese trozo de poder. Me recuerda a los árboles en la selva que no crecen hasta que un árbol mayor cae y entonces todos esos arbolillos crecen rápidamente para hacerse con la luz solar. Solo uno lo consigue.

			Mirko Amlih

			Estoy preocupado, ya que siempre tengo idiotas a mi alrededor. ¿Es que hay muchos o se me acercan pensando que yo lo soy?

			Roland M. Thiem

			7. 	Principio No, No, No (Peligrosidad): Se refiere a los tres Noes: No contacto ocular, No contacto verbal, No contacto físico. Hay que evitar subestimarlos y relacionarse con Ellos por el consiguiente peligro que eso implica, que suele ser indefinido de base, pero seguro que lo encontraremos en un futuro más o menos inmediato.

			个愚蠢的人可以搞砸你的生活.一群愚蠢的人可能毁了你的社区.众多傻瓜 可以摧毁宇宙

			[Un estúpido puede joderte la vida. Un grupo de estúpidos puede estropear tu comunidad. Una multitud de estúpidos puede destruir el universo].

			Dabo Liu

			La estupidez no duele, si se pareciera al dolor de muelas ya se habría buscado hace mucho la solución al problema. Aunque, a decir verdad, la estupidez duele, solo que rara vez le duele al estúpido.

			Paul Tabori

			Las consecuencias de la estupidez no solo son cómicas, sino también trágicas. Son risibles, pero ahí acaba su utilidad. En realidad, sus consecuencias a todos influyen… El mismo factor que antaño ha determinado persecuciones y guerras puede ser la causa de la catástrofe definitiva en el futuro.

			Richard Armour

			8.	Principio Callejón sin Salida: La estupidez no tiene solución, pues es inherente a la personalidad.

			Curiosamente, a un cierto nivel de [image: ] [número de estúpidos], la sociedad tiende a seguir el segundo principio de la termodinámica: se da un proceso de irreversibilidad y entropía (S) que crece hasta que se llega a un caos social no reversible. A ese punto de no retorno, como una partícula en un agujero negro, se lo podría denominar también Horizonte de Sucesos.

			Berta Oliveira

			Contra la estupidez, hasta los mismos dioses luchan en vano.

			Friedrich von Schiller

			Hay ciertas cosas con las cuales sencillamente no se puede lidiar, y una de ellas es la pura estupidez.

			Konrad Lorenz

			9.	Principio Salmantica: Desde antiguo se ha pensado que la educación era una vacuna, una barrera contra Ellos. Desgraciadamente, se han sobrevalorado los efectos de la cultura. A veces incluso puede tener efectos contraproducentes.

			Quod natura non dat, Salmantica non praestat [Lo que la naturaleza no da, Salamanca no presta].

			Frase esculpida en un edificio de la Universidad de Salamanca

			Un necio instruido es más necio que uno ignorante.

			Jean-Baptiste Poquelin, Molière

			Los necios más grandes, más peligrosos y más insoportables son los que razonan.

			Cristoph Martin Wieland

			Quien nace lechón, muere tocino.

			Refrán popular

			10.	Principio Vampiro en el Espejo: Como indica la mitología, un vampiro no se ve reflejado en el espejo. De la misma manera, Ellos no se dan cuenta de su condición. Aunque, paradójicamente, creen que los estúpidos son los demás.

			Lo normal en un grupo es que se hagan chistes de estúpidos y se ría. Sin darse cuenta de que una parte del grupo, si no toda, se está riendo de sí misma.

			Yuval Grossman

			Aunque todo el mundo está lleno de necios, no hay nadie que crea serlo, ni siquiera que lo sospeche.

			Baltasar Gracián

			El problema no está en la gente que es gilipollas. El problema está en la gente que es gilipollas y no lo sabe.

			George Marenborg

			Aunque limitado por el tiempo y mi capacidad, espero que esta aportación en la investigación sobre Ellos sirva para continuar con la lucha. Porque la humanidad se salvará o se autodestruirá dependiendo de la proporción de estúpidos que nuestra sociedad pueda soportar o de los que podamos anular, y sin duda los degis son nuestra esperanza.

		

	
		
			Epílogo

			Efectivamente, Steve cumplió su palabra. Incluso nos pagaron más de lo acordado, aunque con el pacto, ni siquiera expresado, de permanecer callados para siempre. No firmamos nada ni nos lo repitieron dos veces. No hizo falta. Como había predicho Borley, apareció una elegante pero discreta necrológica que comunicaba que monsieur Jean Marie Carpantier había fallecido. Su familia, compañeros de su dilatada y contundente vida laboral lamentaban tan trágica pérdida y solicitaban una oración en su memoria. También daba la dirección de un conocido tanatorio ecuménico, la fecha y la hora del responso. Me planteé ir, pero no lo hice. No sé si tío fue, vive desde hace unos meses con Monique en CIRE. Y con Dörrie. Parece que le va bien, al menos me da esa impresión las pocas veces que hablamos, siempre está risueño y relajado y se lo ve muy joven, y ya no echa pestes de los androides. En cuanto al caso, me mandó una nota que lo daba por terminado:

			No te calientes la mollera. Todo eso que nos contaron son tonterías. Están todos locos, o como diría Monique, son una «espèce d’analphabètes diplômés». No sé si hay un grupo organizado pero seguro que deberían controlar lo que comen o beben, porque lo suyo no es normal. En cuanto a las ratas, no le des más vueltas, seguramente las habían dejado sin comer y habían escuchado, mientras tanto, los discursos del Steve y por eso estaban histéricas las pobrecillas. Así que, como diría Nietzsche, disfruta del dinero y búscate una novia, que ya tienes edad.

			Y no hemos vuelto a hablar del tema, ni siquiera con insinuaciones o con frases de doble sentido (tampoco quiso acabar de escribir cómo había vivido él la investigación), solo nos preguntamos sobre nuestro estado físico y mental, luego me recrimina amable pero demasiado insistentemente que rehaga mi vida, me lanza mensajes del tipo la sombra del pasado impide ver el presente y cosas así. Siempre antes de cortar quedamos en que nos veremos en la realidad próximamente. No lo hacemos.

			No he vuelto a ver a Raquel desde que me mudé. Durante un tiempo, cada vez que sonaba mi globo pensaba que era ella, pero nunca me ha llamado. Quizás sea mejor así. A Susan la llamé varias veces para pedirle que colaborara en la elaboración de estos documentos. Nunca contestó. De Joan tampoco he vuelto a saber nada, ni directa ni indirectamente. Ni de las ratas. Ninguna noticia en los canales informativos, a pesar de que los analizo obsesiva y meticulosamente.

			Algunas veces pienso que todo esto nunca pasó, pero mi adosado en Viladecavalls y ciertas comodidades compradas con lo que nos pagaron me indican que sí. No sé si Ellos (o quizás debería decir nosotros) han conseguido el antídoto (o debería decir veneno) y han acabado con los degis. A veces me aferro a unos estudios recientes sobre genética humana que muestran que no existen diferencias entre los humanos, y que cualquier persona o ideología que hable de razas diferenciadas simplemente es racista, que todo es un enorme bluf de algún iluminado. Como dice mi tío: «Cuando el burro no sabe qué hacer, mata moscas con el rabo». Igual las ratas se vuelven agresivas por otros motivos que no comprendemos. Es entonces cuando me relajo. Pero no dura mucho. Tengo pesadillas. Estoy en un lugar subterráneo. Hace mucho calor. Las paredes queman cuando las toco. De repente aparece una enorme rata. Intento huir por pasillos laberínticos. Y me pierdo. La rata monstruosa me persigue. Corro gritando, chillando, llorando, implorando. Al final me acorrala. Sé que no puedo hacer nada, que simplemente está esperando, jugando conmigo. Dejo de llorar y noto cómo las lágrimas se secan en mis mejillas y mi respiración ensordece cualquier ruido. Entonces la rata, lentamente, acerca sus incisivos inmensos, y me despierto gritando, empapado en sudor, y pienso en que no quisimos hacer la prueba, que no sé si soy uno de Ellos, y aunque lo fuera, ¿no habría sido mejor sacrificarme? Quizás.

			Es uno de los motivos para escribir, tal vez sirva para deshacerme de los fantasmas. Si consigo condensar los pensamientos en frases quizás logre salir de este infierno (es tanta la angustia que siento que desde hace un tiempo leo y estudio incansablemente y hasta diría que empiezo a expresarme incluso mejor que tío), porque la redacción de estos documentos es lo único que evita que caiga en la locura. Sin embargo, es un trabajo frustrante, digno de Sísifo, porque he de mantenerlo oculto. No puedo contárselo a nadie. Ningún terapeuta puede ayudarme. Sé que estoy siendo espiado continuamente, sé que todo lo que haga o diga será minuciosamente valorado, escrutado, registrado. Menos esto. Esa es mi esperanza. Escribir este documento en el sótano de mi casa. Una habitación sin ventanas, con un procesador de texto obsoleto al que a veces se le encallan las teclas. Pero sigo escribiendo, transcribiendo las notas, a veces ininteligibles, que tomé en su momento. Quizás algún día alguien lea esto y entienda.

			Busco en las noticias si hay desaparecidos. Desaparece mucha gente. A lo mejor es que me fijo más y es la misma cantidad de siempre. Observo a los demás y, a pesar de todo, siguen pareciendo felices, o solo indiferentes a lo que está más allá de su entorno más cercano. Todo el mundo se ha operado de los ojos, jamás ha habido tanta gente que viese tan bien sin prótesis, pero siguen viendo lo mismo que antes. Todo el mundo se puede conectar con el resto del mundo con apenas un gesto, pero se siguen diciendo las mismas obviedades que antes. Hablando sin decir nada. Puede que, como dice tío Segis, no haya futuro, solo un presente que promete repetir, con ciertas variaciones, un pasado.

			Aunque cada vez me convence menos, he hecho una proyección de mi carta astral y me indica que dentro de tres años la conjunción de planetas me será favorable. Ojalá.

			Daniel Eguskiza

		

	
		
			Glosario explicativo degis-castellano

			Abhisamavaya: En sánscrito significa «unión», «asociación», según el diccionario. Hasta para escribir un libro tienes que usar un diccionario.

			Abhedin: «Diferente» en sánscrito.

			Acasc: Especie de casco que aísla sensorialmente al que lo utiliza y que le hace percibir (oír, ver, oler) lo que se le programe. Utilizado normalmente por las fuerzas y cuerpos de seguridad tanto públicos como privados para torturar a los detenidos.

			Aerobús: Bus volador y público que realiza un recorrido fijo de 350 a 500 km.

			Aerotaxi: Lo mismo que el bus pero en taxi y para distancias más cortas.

			Aerolimusina: Limusina que vuela. Están de moda las que parecen coches norteamericanos de los años cincuenta y sesenta del siglo xx (Cadillacs, Pontiacs…).

			Androide: La sociedad tanto para su uso industrial como social se apoya en los robots. Todas las clases tienen robots a su disposición. Algunas personas, como tío Segis, los detestan, consideran que los humanos se vuelven más tontos y más dependientes. La clase baja en general los odia porque los perciben como competidores. La verdad es que, aunque los androides poseen una inteligencia artificial bastante avanzada, no son muy diferentes de los humanos (neuras, complejos, sensación de que nadie los comprende, espiritualidades religiosas varias…).

			Bidi o bidimensional: Originalmente, antiguas películas bidimensionales. Con el tiempo, el término se ha ido generalizando y pasa a ser un adjetivo que se utiliza para designar algo viejo o anticuado.

			Camsi (cámara de simulación): Espacios donde se proyectan de manera tridimensional y con efectos visuales, auditivos y propioceptivos escenarios donde se interactúa con el entorno.

			CIRE: Ciudad residencial. Hay pocas en el mundo, en Europa debe de haber medio centenar como mucho. No son ciudades en el sentido tradicional, sino una especie de parques nacionales con viviendas. Eso sí, cada propietario puede hacer lo que quiera con su parcela, para eso uno se ha ganado el dinero con el sudor de la frente (o la del vecino). La Clase Corp suele vivir en zonas residenciales con edificios grandes rodeados de árboles y arbustos, pero sin tanto glamur como los CIRE.

			Ciudad Administrativa: Zona donde se concentran la mayoría de los departamentos administrativos de la ciudad.

			Clase Corporativa y Clase Privilegiada: La sociedad está dividida en dos grupos. La Clase Corporativa, que engloba aproximadamente a un siete por ciento de la población (y va a la baja), tiene lo que vulgarmente se llama el poder: acceso a la mejor formación, información, puestos de trabajo y lugares de residencia. La Clase Privilegiada engloba al resto, pero, claro, como privilegiados, tienden a sobrevivir.

			Degis: Roedor que tiene la cualidad de distinguir a los estúpidos de los que no lo son.

			Código S/C (código sociocultural): Todas las personas están clasificadas según su capacidad socioeconómica: el estrato social (número) y el nivel cultural (letra). Aunque generalmente van ligadas, a veces se puede producir un desfase (nivel socioeconómico superior o inferior al nivel cultural). Aunque en principio todo el mundo puede cambiar su estatus, las barreras sociales son bastante rígidas y resulta difícil, así que más que de ascensor social debería hablarse de taburete social.

			Comida: De poca calidad, y comer carne o pescado es un lujo, pero se consume un sucedáneo tipo surimi con cualquier textura y sabor.

			Corp.: Apócope de corporación. Grupos empresariales trasnacionales que engloban industria, investigación, sistemas financieros y comunicación. No hay más de medio centenar en el mundo y tienden a disminuir por absorciones entre ellos.

			Cosmopuerto: Lugar de despegue y aterrizaje de los vehículos que van a las estaciones orbitales.

			Edad: La gente, incluso la de clase baja, tiende a someterse a tratamientos recuperadores y a operarse para parecer más joven, y cuanto más joven pareces, más caro es, por eso la gente con apariencia juvenil o incluso adolescente pertenece a la clase alta. Hay una ley que impide tener apariencia prepúber cuando ya no lo eres, pero según algunas leyendas, no se cumple. La gente puede llegar a vivir ciento cuarenta años, excepto los pobres, que viven bastante menos, pero al tener una calidad de vida de pena se les hace muy largo.

			Elecciones: Tienen lugar cada doce años. Cada clase escoge a sus representantes, aunque la Clase Privilegiada es mayor en número, su representación en el parlamento es de un 35 por ciento. Las corporaciones tienen poder de veto de algunas propuestas legislativas. La acción se desarrolla en plena campaña electoral.

			ERW: Placa base de los ordenadores y núcleo básico de todos los componentes informáticos.

			Estación orbital espacial (EOE): Hay dos estaciones orbitales geoestacionarias y se está creando una tercera.

			Estúpido: Necio, falto de inteligencia según la RAE. Viene de stupeo (ser, estar o quedar inmóvil o entumecido). Encontrarán en este glosario las palabras y sus correspondientes definiciones de gilipollas y necio, pero viene a ser lo mismo, así que vamos a dejar clara ya la que interesa a esta obra: persona que por defecto de fábrica (no se sabe si por genética o por efecto ambiental en el momento del parto) produce un malestar constante y sin motivo aparente (y sin intención aparente) al resto de los mortales. Evidentemente, nada tiene que ver con las limitaciones cognitivas debidas a trastornos genéticos, enfermedades o accidentes neurológicos.

			Gilgamesh: La primera obra literaria del mundo. Un clásico sumerio. Sí, deberíamos lavarnos las manos después de visitar el cuarto de baño, cruzar los semáforos solo cuando están en verde y leer los clásicos. Pero el problema de los clásicos es que a veces están tan alejados de nuestro mundo que son un peñazo; con lo fácil que sería para todos que las plataformas de televisión produjeran series basadas en ellos. Esperemos que este libro tenga éxito y hagan al menos una película y la gente no pierda el tiempo teniendo que leerlo.

			Gilipollas: Necio o estúpido según la RAE.

			Globo: Instrumento portátil de comunicación y entretenimiento de unos ocho por diez centímetros que se despliega en un campo holográfico semicircular de aproximadamente metro y medio alrededor del usuario. Debido al ángulo de refracción, solo el que está consultándolo puede ver con nitidez el contenido. Los globos de información han mejorado el acceso a la información, pero no, glups, la capacidad de analizarla.

			Holorrevista: Revista con proyecciones de imágenes holográficas.

			Infoteca: Lugar público donde hay todo tipo de material lúdico e información.

			Lalobli: Lotería obligatoria. Todo el mundo tiene derecho por ley a unos números de lotería de por vida. Cuanto más baja es tu clasificación económica-cultural, más números te dan, por lo tanto, los de la Clase Privilegiada tienen más números. Es una especie de justicia social o, como dicen los críticos, una forma de tener a la gente callada.

			Megaciudad: Las megaciudades son ampliaciones de las antiguas ciudades, que han engullido a otras. Por ejemplo, Segis y Daniel viven en el distrito de Rubí, una pequeña ciudad que antiguamente estaba en una comarca lindante con Barcelona. Actualmente las ciudades son lugares inhóspitos y degradados solo habitados por gente de bajo nivel adquisitivo.

			Necio: Según la RAE, 1. Ignorante y que no sabe lo que podía o debía saber. 2. Falto de inteligencia o razón. 3. Terco y porfiado en lo que hace o dice.

			Neogótico catalán: Gótico inventado a principios del siglo xx por señores que consideraban que Barcelona tenía que dar una imagen más épica y sacaron de su magín una serie de tonterías que actualmente (siglo xxi) todo el mundo (turistas y no turistas) fotografía. En el momento de la novela, los turistas visitan Port Aventura (parque temático de atracciones del siglo xx) convencidos de estar admirando auténticos restos aztecas y polinésicos.

			Políticos: Los políticos ocupan el cargo periodos de doce años y les pagan directamente las Corp.

			Previst: Aparato que produce un holograma de la persona que viene a visitarte.

			SIG (Servicio de Información General): Centros especializados en metadatos (cualquier tipo de información en forma electrónica asociada a documentos electrónicos).

			Skalita: Material sintético que se utiliza para la confección de ropa. Muy caro. Yo nunca he podido comprarme nada de skalita.

			Tas: palabra de tres letras. Yunque de platero. Sigue saliendo en todos los crucigramas.

			Trabajo: Hay poco trabajo estable y está mal pagado. La gente se busca la vida como puede, como nuestros protagonistas.

			Transcriptor: Aparato que transcribe lo que dices.

			Transleitor: Aparato que va traduciendo en tiempo real una conversación entre personas que hablan diferentes idiomas. Aunque mejora la comprensión entre ellas a nivel sintáctico, aún no han encontrado un programa que mejore también el contenido de lo que dicen.

			Vancar: Como su propio nombre indica es una furgoneta.

			Videotransmisor: Aparato que permite tener comunicaciones en formato tridimensional. 

			Vioncar: Transporte aéreo público y muy económico que cubre trayectos transcontinentales siguiendo una ruta preestablecida y cuyas paradas distan entre sí unos 1.500 kilómetros. Mi consejo es que si tienes dinero cojas un vuelo directo.

			Zloty: moneda oficial. Aunque hay en circulación otras monedas más o menos oficiales y/o locales, esta es la que se utiliza en todo el mundo.
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			Quiero agradecer y también dedicar este libro a todos y cada uno de los gilipollas que he conocido, porque me han proporcionado emociones únicas, océanos de sentimientos contradictorios, así como intensos estados de perplejidad que aún recuerdo y que mantendré en mi memoria hasta que un traumatismo craneoencefálico o el deterioro senil de mis funciones mentales lo impidan.

			Seguramente algunos se plantearán que yo debería estar incluido en este grupo. No lo descarto. Hasta que la ciencia avance lo suficiente y pueda reconocer quién lo es y en qué grado, mantendremos la duda.

			Como la pretensión de esta humilde obra es ser interactiva, le proponemos a su propietario tenga a bien escribir a continuación los nombres de las personas que considera que pertenecen al colectivo y que más le hayan fastidiado la vida (como hay que cuadrar los pliegos, no podemos añadir más páginas, esperamos que lo comprenda).

			El autor declina toda responsabilidad sobre las consecuencias de prestar el libro a otra persona sin comprobar si su nombre o el de un conocido común figura en la tabla.
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